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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


Conferencia  de  Caracas 

La  conferencia  interamericana  de  Ca¬ 
racas  clausuró  sus  deliberaciones  el  28 
de  marzo.  El  discurso  de  clausura  lo 
pronunció  el  jefe  de  la  delegación  ecua¬ 
toriana,  José  Vicente  Trujillo,  pues 
Quito  ha  sido  escogida  como  sede  de 
la  próxima  conferencia. 

En  el  acta  final,  suscrita  por  20  na¬ 
ciones,  se  consagraron  puntos  tan  im¬ 
portantes  como  la  lucha  contra  la  pe¬ 
netración  del  comunismo,  el  rechazo  del 
coloniaje  en  América,  la  consagración 
del  derecho  de  asilo,  etc.  La  proposición 
anticomunista  obtuvo  el  voto  favorable 
de  17  naciones;  Argentina  y  México  se 
abstuvieron  y  Guatemala  votó  en  contra. 
Estados  Unidos  se  abstuvo  de  pronun¬ 
ciarse  categóricamente  en  contra  de  las 
colonias  en  América.  En  cuanto  al  de¬ 
recho  de  asilo  se  acogió  la  tesis  defen¬ 
dida  por  Colombia  de  que  al  estado  asi¬ 
lante  corresponde  la  calificación  de  la 
naturaleza  del  delito  o  de  los  motivos 


de  la  persecución.  El  Perú  se  abstuvo 
de  aprobar  este  inciso  (T.  III,  28). 

En  el  campo  económico  los  resultados 
según  Alberto  Lleras  Camargo,  fueron 
«profundamente  satisfactorios»,  y  la 
evolución  económica  que  se  producirá 
ahora  no  va  a  ser  lenta;  se  han  conoci¬ 
do,  sigue  diciendo  el  secretaria  de  la  oea, 
cuáles  son  los  términos  de  desacuerdo 
que  existen  entre  los  países  de  la  Amé¬ 
rica  Latina  y  los  Estados  Unidos;  en  los 
Estados  Unidos  el  gobierno  no  puede 
hacer  nada  frente  a  las  decisiones  y  la 
voluntad  de  una  emptesa  libre;  en  la 
América  Latina  el  gobierno,  por  tradi¬ 
ción,  es  el  que  lo  hace  todo.  Espera  que 
en  Río  de  Janeiro  se  podrá  llegar  a  un 
acuerdo,  al  menos  de  algunos  de  los 
puntos  más  urgentes  (T.  III,  27). 

Sobre  los  resultados  de  la  conferencia 
de  Caracas  se  expresó  así  el  canciller 
colombiano  Evaristo  Sourdís: 

Sería  un  error  no  atribuir  utilidad  prác¬ 
tica  a  la  Conferencia  de  Caracas.  En  mi 
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sentir,  fue  un  éxito  completo.  Antes  de  la 
reunión  de  Caracas  la  evolución  del  sistema 
regional  americano  había  sido  principalmente 
de  tipo  jurídico.  En  Caracas  puede  decirse 
que  culminaron  las  formas  jurídicas  y  que 
empezó  a  desarrollarse  el  panamericanismo 
económico,  propiamente  dicho.  Fue  impre¬ 
sionante  la  uniformidad  con  que  la  totalidad 
de  los  países  situados  de  México  hacia  el 
sur,  plantearon  ante  los  Estados  Unidos  la 
necesidad  de  que  el  trabajo  y  los  productos 
americanos  deben  tener  precios  remunera- 
dores,  si  se  aspira  a  consolidar  las  buenas 
relaciones  entre  los  diversos  países  del  con¬ 
tinente  (Sem.  IV,  19). 

Final  del  caso  Haya  de  la  Torre 

Con  gran  sensación  se  recibió  en  todo 
el  país  la  noticia  de  que  las  negocia¬ 
ciones  directas,  entabladas  en  Bogotá, 
entre  los  delegados  colombianos  Alberto 
Zuleta  Angel  y  Carlos  Sanz  de  Santa¬ 
maría  y  los  delegados  peruanos  Hernán 
Bellido  y  David  Aguilar  Cornejo,  sobre 
el  caso  Haya  de  la  Torre,  habían  cul¬ 
minado  en  un  arreglo  satisfactorio  para 
ambas  partes. 

La  cancillería  colombiana  dio  a  co¬ 
nocer  oficialmente  el  6  de  abril  el  si¬ 
guiente  comunicado: 

La  cancillería  de  San  Carlos  hace  saber, 
con  particular  agrado,  que  en  estos  momen¬ 
tos,  10,48  minutos  de  la  noche,  el  señor 
Víctor  Raúl  Haya  de  la  Torre,  asilado  hace 
más  de  cinco  años  en  la  sede  de  nuestra 
embajada  en  Lima,  acaba  de  cruzar  la  fron¬ 
tera  peruana  en  el  vuelo  que  lo  conduce  a  la 
ciudad  de  México,  culminando  de  esta  mane¬ 
ra  el  acuerdo  recientemente  concluido  en  Bo¬ 
gotá  por  los  plenipotenciarios  de  Colombia  y 
el  Perú,  doctores  Alberto  Zuleta  Angel  y 
Carlos  Sanz  de  Santamaría  y  doctores  Her¬ 
nán  Bellido  y  David  Aguilar  Cornejo. 

Este  arreglo  debe  agradecerlo  América  a 
los  excelentísimos  señores  teniente  general 
Gustavo  Rojas  Pinilla  y  general  Manuel 
Odría,  quienes,  con  clara  y  elevada  compren¬ 
sión  de  sus  deberes  ante  la  solidaridad  con¬ 
tinental,  sin  intervención  de  terceros,  encon¬ 
traron  fórmulas  que  permitieron  poner  tér¬ 
mino  al  diferendo  existente,  dejando  a  salvo 
la  dignidad  y  el  decoro  de  sus  respectivos 
pueblos. 

El  mismo  día  la  cancillería  peruana 
declaraba: 


El  gobierno  del  Perú,  se  complace  en  dar 
a  conocer  que  el  día  de  hoy,  a  las  18,30  ho¬ 
ras,  la  República  amiga  de  Colombia,  en 
cumplimiénto  de  las  sentencias  expedidas  por 
la  Corte  Internacional  de  Justicia  de  La 
Haya  ha  puesto  fin  al  asilo  concedido  en  su 
embajada  en  Lima  a  Víctor  Raúl  Haya  de 
la  Torre,  entregándole  al  señor  ministro  de 
justicia  peruano,  doctor  Alejandro  Freund 
Rossell,  en  presencia  del  decano  del  cuerpo 
diplomático  latinoamericano,  excelentísimo 
señor  Eugenio  Martínez  Thedy  y  del  emba¬ 
jador  de  Panamá,  excelentísimo  señor  Raúl 
de  Roux.  Dicho  acto  se'  realizó  de  confor¬ 
midad  con  el  acuerdo  celebrado  en  Bogotá 
el  22  de  marzo  del  presente  año,  después 
de  haberse  llevado  a  cabo  durante  la  noche 
del  5  al  6  del  presente  mes  en  el  local  de 
la  embajada  de  Colombia  las  diligencias  ju¬ 
diciales  correspondientes  a  la  instructiva  que 
el  refugiado  ha  rendido  ante  el  juez  perma¬ 
nente  de  la  marina,  capitán  de  fragata  Augus¬ 
to  García  Zapatero,  por  acto  de  rebelión  y 
ante  el  doctor  Carlos  Carranza  Luna,  por 
los  delitos  de  usurpación  de  autoridad  y  con¬ 
tra  la  administración  de  justicia,  en  el  pro¬ 
ceso  que  se  le  sigue. 

Después  de  la  entrega  el  refugiado  fue 
llevado  por  el  ministro  a  un  local  diferente 
de  la  embajada  donde  permaneció  a  disposi¬ 
ción  del  gobierno  peruano,  que  decidió  ex¬ 
pulsarlo  del  país. 

A  las  19,00  horas  de  hoy,  Víctor  R.  Haya 
de  la  Torre  fue  conducido  por  dicho  ministro 
y  las  autoridades  de  policía  al  aeródromo  y 
embarcado  en  un  avión  de  la  Panagra  con 
destino  a  México,  en  cumplimiento  del  de¬ 
creto  supremo  de  expulsión,  expedido  a  las 
19  horas  de  hoy  y  que  publicamos  a  con¬ 
tinuación. 

Lima,  6  de  abril  de  1954. 

Sobre  las  negociaciones  hizo  el  dele¬ 
gado  peruano  Hernán  Bellido  las  siguien¬ 
tes  declaraciones  al  diario  limeño  La 
Nación: 

En  noventa  horas  de  conversaciones, 
(cómputo  estadístico  cuidadosamente  calcu¬ 
lado  por  mi  compañero  de  negociaciones  doc¬ 
tor  David  Aguilar),  no  hubo  un  solo  instante 
en  que  se  produjera  el  más  leve  incidente  o 
se  pronunciara  una  palabra  dura  o  amarga: 
Por  lo  demás,  no  necesito  decir  que  así  como 
hubo  momentos  de  claro  y  fácil  entendimien¬ 
to,  también  los  hubo  dramáticos  y  encontra¬ 
dos,  pese  a  lo  cual  no  decayeron  el  tono  cor¬ 
dial  y  comprensivo  en  ningún  momento. 


Insecticida  Satanás  J.  G.  B.  el  pavor  de  los  insectos. 
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Diplomáticos 

El  23  de  marzo  presentaron  creden¬ 
ciales  ante  el  presidente  de  la  república 
el  nuevo  embajador  de  Cuba,  Alberto 
García  Navarro,  y  el  ministro  de  No¬ 
ruega,  Andrés  Broch,  quien  representa 
también  a  su  nación  ante  los  gobiernos . 


de  Río  de  Janeiro  y  Caracas  (E.  III, 
23). 

Condecoraciones 

El  gobierno  de  la  República  Domi¬ 
nicana  otorgó  al  presidente  de  Colombia, 
teniente  general  Gustavo  Rojas  Pinilla, 
la  Gran  Cruz  Juan  Pablo  Duarte  (DC. 
IV,  27). 


II  -  POLITICA  Y  ADMINISTRATIVA 

LA  REFORMA  CONSTITUCIONAL 


Comisión  de  estudios 
constitucionales 

Después  de  cien  días  de  labores  los 
miembros  de  la  comisión  de  estudios 
constitucionales  entregaron  el  proyecto 
de  la  nueva  reforma  constitucional. 

Las  enmiendas  más  importantes  son 
estas.  En  el  título  ni  sobre  los  derechos 
civiles,  se  restablecieron  los  antiguos 
preceptos  de  la  Constitución  de  1886 
acerca  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia 
y  el  Estado.  Se  añadió  además,  el  si¬ 
guiente  artículo: 

*  / 

Art.  19 — Es  permitido  el  ejercicio  de  to¬ 
dos  los  cultos  que  no  sean  contrarios  a  la 
moral  cristiana  ni  a  las  leyes. 

Los  actos  religiosos  y  la  actividad  prose- 
litista  de  las  religiones  acatólicas,  que  no 
sean  contrarias  a  la  moral  cristiana  ni  a  las 
leyes,  serán  permitidos  dentro  de  los  tem¬ 
plas  y  recintos  destinados  a  su  respectivo 
culto. 

Los  actos  contrarios  a  la  moral  cristiana 
o  subversivos  del  orden  público  que  se  eje¬ 
cuten  con  ocasión  o  pretexto  del  ejercicio 
de  un  culto,  quedan  sometidos  al  derecho 
común.  (El  inciso  final  es  igual  a  parte  del 
inciso  3°  del  artículo  53  vigente). 

En  lo  referente  al  trabajo  se  garantiza 
la  estabilidad  de  los  funcionarios  oficia¬ 
les  y  se  ordena  establecer  la  carrera 
administrativa  (art.  50) ;  se  garantiza 
a  los  trabajadores  y  patronos  la  libertad 
de  agrémiación  para  fines  lícitos,  y  la 
seguridad  de  los  trabajadores  contra  los 
riesgos  profesionales  y  los  'de  enferme¬ 
dad,  desempleo  involuntario,  maternidad, 
invalidez,  vejez,  muerte,  y  demás  con¬ 
tingencias  del  trabajo. 


Sobre  la  familia  se  aprobaron  los  si¬ 
guiente  artículos: 

Art.  57 — La  familia  es  el  núcleo  funda¬ 
mental  de  la  sociedad;  el  Estado  vigorizará 
su  organización,  tutelará  sus  intereses  y  ga¬ 
rantizará  sus  derechos. 

Art.  58 — El  matrimonio,  ligado  con  víncu¬ 
lo  indisoluble,  gozará  de  especial  protección 
del  Estado. 

Art.  $9 — Habrá  un  salario  mínimo,  fijado 
en  la  forma  y  sobre  las  bases  que  determine 
la  ley,  toda  persona  que  trabaje  bajo  la  de¬ 
pendencia  de  otra  tiene  derecho  a  percibirlo. 

Al  salario  corresponde  una  función  fami¬ 
liar.  La  ley  regulará  el  cumplimiento  de 
este  -  precepto. 

Art.  60 — La  ley  reglamentará  el  trabajo 
de  los  menores  y  de  las  mujeres,  así  como 
la  escolaridad  obligatoria,  en  armonía  con 
los  convenios  internacionales  vigentes  a  que 
ha  adherido  Colombia.  , 

Art.  61 — Toda  persona  tiene  derecho  a 
participar  en  la  vida  cultural  de  la  comunidad 
y  a  gozar  de  sus  beneficios. 

El  tema  educacional  fue  estudiado 
cuidadosamente  y  las  conclusiones  se 
resumieron  en  los  siguientes  artículos: 

Art.  62 — El  Estado  garantiza  la  libertad 
de  enseñanza.  Tendrá,  sin  embargo,  por  ra¬ 
zón  del  bien  común,  la  suprema  vigilancia 
e  inspección  de  los  institutos  docentes  en  lo 
tocante  a  la  seguridad  y  salubridad  públicas 
y  a  la  seriedad  y  eficiencia  de  los  estudios. 

Podrá  también  exigir  para  el  reconoci¬ 
miento  de  títulos  y  grados,  que  se  cumplan 
programas  mínimos. 

Art.  63 — La  educación  oficial  será  organi¬ 
zada  y  dirigida  de  acuerdo  con  las  enseñanzas 
de  la  religión  católica.  ,  1 

En  los  institutos  docentes  no  oficiales 
donde  concurren  alumnos  católicos,  éstos  se¬ 
rán  educados  de  conformidad  con  los  dog¬ 
mas  y  la  moral  de  la  Iglesia  católica. 


Para  su  tranquilidad 
y  seguridad  permanentes 
guarde  sus  haberes  en  una 

Caja  Mosler  para  caudales 
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► 
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Pida  una  demostración  a 


J.  V.  Mogollón  &  G. 

Representantes  • 
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Art.  64 — La  enseñanza  primaría  será  gra¬ 
tuita  en  las  escuelas  oficiales  y  obligatoria 
en  el  grado  que  señale  la  ley. 

La  enseñanza  primaria  oficial  será  de 
cargo  de  la  nación.  Para  el  cumplimiento  de 
esta  obligación,  se  incluirá  en  el  presupuesto 
nacional  de  cada  vigencia  una  partida  no 
inferior  al  quince  por  ciento  de  los  ingresos 
totales. 

Art.  65 — El  Estado  reconoce  a  los  padres 
de  familia  el  derecho  natural  de  educar  a 
sus  hijos  y  de  escoger  para  éstos  el  estable¬ 
cimiento  de  enseñanza;  asimismo  reconoce 
pleno  derecho  a  la  Iglesia  Católica  para  or¬ 
ganizar  y  dirigir  centros  docentes  de  cual¬ 
quier  grado. 

Las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado  se  consagraron  en  un  título 
nuevo: 

Título  IV — De  las  relaciones  entre  la  Igle¬ 
sia  y  el  Estado.  Sumario:  1 — Derechos  de  la 
Iglesia.  2 — Incompatibilidad  de  funciones. 
3 — Exenciones.  4 — Concordatos  y  convenios. 

Art.  68 — La  Iglesia  Católica  podrá  admi¬ 
nistrar  libremente  sus  asuntos  interiores  y 
ejercer  actos  de  autoridad  espiritual  y  de 
jurisdicción  eclesiástica  sin  necesidad  de  au¬ 
torización  del  Poder  Civil.  Como  persona 
jurídica,  representada  en  cada  Diócesis  por 
el  respectivo  legítimo  Prelado,  podrá  ejercer 
derechos  civiles,*  por  potestad  propia  que  la 
presente  Constitución  reconoce.  (Reproduce 
el  53  de  la  Carta  del  86). 

Art.  69 — Los  individuos  del  clero  secular 
y  los  religiosos  no  podrán  ser  obligados  a 
desempeñar  cargos  públicos  incompatibles 
con  su  ministerio  y  profesión,  y  estarán  siem¬ 
pre  exentos  de  servicio  militar.  (Correspon¬ 
de  al  54  vigente). 

Art.  70— Los  edificios  destinados  al  culto 
católico,  los  Seminarios  Conciliares  y  las 
Casas  Episcopales  y  Cúrales  no  podrán  ser 
gravados  con  contribuciones  ni  ocupados  para 
aplicarlos  a  otros  servicios.  (Reproduce  el 
55  de  la  Carta  de  1886). 

Art.  71 — La  Iglesia  y  el  Estado  son,  cada 
uno  en  su  orden,  independientes  y  soberanos; 
sus  relaciones  continuarán  siendo  reguladas 
por  convenciones  entre  Colombia  y  la  Santa 
Sede,  especialmente  por  el  Concordato  de 
1886  y  la  Convención  Adicional  de  1892. 

Los  nuevos  acuerdos  o  las  modificacio¬ 
nes  de  los  existentes  que  realicen  las  dos 
potestades,  llenarán  las  formalidades  corres¬ 
pondientes  a  los  tratados  públicos.  (Corres¬ 
ponde  en  parte  al  inciso  4°  del  artículo  53 
vigente). 


Se  declara  que  el  estado  de  sitio  no 
es  incompatible  con  el  funcionamiento 
normal  del  congreso  nacional,  pero  el 
gobierno  podrá  en  tal  caso  aplazar  o 
suspender  sus  sesiones.  Se  restablecen  los 
tres  debates  en  cada  cámara  para  la 
aprobación  de  las  leyes. 

Al  senado  se  le  da  un  carácter  mixto, 
con  representación  política  de  las  regio¬ 
nes  y  representación  funcional  de  esta¬ 
mentos  nacionales,  órdenes  morales,  ins¬ 
tituciones  culturales  y  fuerzas  económi¬ 
cas.  La  representación  política  consti¬ 
tuye  aproximadamente  las  tres  cuartas 
partes  del  senado.  Estos  serán  elegidos 
por  las  asambleas  departamentales.  La 
representación  funcional  es  de  22  sena¬ 
dores,  distribuidos  así:  cuatro  senadores 
elegidos  por  las  fuerzas  armadas,  dos 
por  el  clero  de  la  Iglesia  Católica;  cinco 
senadores  elegidos  por  la  industria,  el 
comercio,  la  agricultura,  la  ganadería  y 
el  gremio  cafetero,  a  través  de  las  res¬ 
pectivas  asociaciones  patronales;  otros 
cinco  elegidos  por  los  trabajadores  in¬ 
dustriales,  las  organizaciones  laborales 
campesinas,  los  trabajadores  oficiales, 
el  artesanado  y  las  cooperativas;  y  seis 
nombrados  por  cada  conjunto  de  univer¬ 
sidades  privadas,  institutos  académicos  y 
científicos,  profesiones  liberales,  magis¬ 
terio  y  prensa. 

Para  que  el  senado  pueda  admitir  Ja 
acusación  de  la  cámara  de  representan¬ 
tes  contra  el  presidente  de  la  república 
se  requiere  el  voto  afirmativo  de  las  dos 
terceras  pactes  de  los  senadores  que  in¬ 
tegran  la  corporación. 

Se  restablece  la  vicepresidencia  de  la 
república,  y  tanto  el  presidente  como  el 
vicepresidente  serán  elegidos,  en  un  mis¬ 
mo  día,  por  voto  directo  de  los  ciuda¬ 
danos.  El  vicepresidente  presidirá  el  se¬ 
nado  y  solo  en  caso  de  empate  tendrá 
voto. 

Se  establece  un  consejo  supremo  de  la 
judicatura,  formado  por  nueve  miembros, 
encargado  de  vigilar  y  sancionar  a  los 
funcionarios  judiciales  y  servir  de  tribu- 
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nal  de  conflictos.  Sus  miembros  serán 
elegidos  por  el  senado  de  ternas  que  le 
pasará  el  presidente  de  la  república. 

Los  magistrados  de  la  Corte  suprema 
:  de  justicia  durarán  en  el  ejercicio  de  su 
|  cargo  mientras  no  ocurra  causal  de  re- 
I  tiro.  Son  causales  de  retiro,  la  destitu¬ 
ción,  la  incapacidad  física  comprobada 
y  el  cumplir  sesenta  años  de  edad.  Cuan¬ 
do  se  presente  una  vacante  en  este  tri¬ 
bunal  la  misma  corte  procederá  a  elegir 
un  reemplazo  de  una  lista  de  cinco 
nombres  que  le  enviará  el  consejo  su¬ 
premo  de  la  judicatura.  Los  magistra¬ 
dos  del  tribunal  supremo  del  trabajo 
;  serán  nombrados  para  un  período  de 
j  cuatro  años,  por  el  presidente  de  la  re- 
i  pública,  de  ternas  que  le  enviará  el  con- 
i  sejo  supremo  de  la  judicatura. 

Se  otorga  a  la  mujer  el  derecho  de 
sufragio  en  todas  las  elecciones.  Ningún 
i  partido  podrá  tener  en  la  integración  de 
un  cuerpo  colegiado  más  de  las  dos  ter- 
!  ceras  partes  de  los  miembros. 

Los  diputados  de  las  asambleas  de- 
|  partamentales  serán  elegidos  por  un  co- 
|  legio  de  delegados  de  los  cabildos  del 
departamento.  Se  prohíbe  a  las  asam¬ 
bleas  aplaudir  o  censurar  actos  oficiales 
e  intervenir  en  política,  lanzando  can¬ 
didaturas  o  expresando  adhesiones  o 
protestas. 

i 

Agradecimiento  de  la 
|  jerarquía  católica 

El  eminentísimo  cardenal  Crisanto  Lu- 
!  que,  en  nombre  del  episcopado  colom¬ 
biano,  agradeció  a  la  comisión  de  estu¬ 
dios  constitucionales,  la  aceptación  de 
los  puntos  propuestos  por  la  jerarquía 
sobre  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  • 
Estado. 

En  esta  carta,  dice  el  cardenal: 

El  aspecto  legal  y  religioso  se  ha  basado 
en  razones  tan  firmes  como  los  principios  de 
que  dimanan.  Porque  los  católicos  con  su 
jerarquía,  que  auténticamente  los  representa, 
por  ser  la  inmensa  mayoría  de  los  ciudadanos 


de  la  nación,  tienen  derechos  que  como  a  ta¬ 
les  les  deben  ser  reconocidos  en  nuestra  carta 
fundamental.  Y  la  Iglesia  Católica,  como  so¬ 
ciedad  que  los  congrega,  y  que  es  reconocida 
tal  como  es  por  la  nación  colombiana,  tiene 
deberes  y  derechos  dados  por  su  Divino  Fun¬ 
dador,  que  a  la  par  de  su  doctrina  revelada 
por  Dios  se  imponen  por  su  origen  divino  a 
toda  conciencia  católica  bien  informada. 

Como  tuvo  ocasión  de  manifestarlo  el 
representante  de  la  jerarquía  ante  la  sub¬ 
comisión  de  la  cec,  la  Iglesia  nunca  ha  pre¬ 
tendido  ni  pretenderá  invadir  legítimos  de¬ 
rechos.  La  doctrina  de  Cristo  de  que  ella  es 
depositaría  ha  sido  la  fuente  de  donde  la  ci¬ 
vilización  cristiana  ha  sacado  las  normas  de 
respeto  más  escrupuloso  a  todos  ellos.  De 
aquí  que  no  haya  autoridad  más  calificada 
que  la  de  la  Iglesia  para  enseñar  el  respeto 
a  los  derechos  y  la  manera  de  hacerlo. 

El  auténtico  catolicismo  se  reconoce  cuan¬ 
do  no  solamente  se  manifiesta  sin  respeto 
humano,  sino  que  conduce  a  defender  los 
principios  verdaderos  en  que  se  apoya  y  a 
obrar  en  consecuencia  con  el  respeto  efecti¬ 
vo  a  sus  justísimos  derechos. 

La  jerarquía  está  persuadida  de  que  un 
estudio  sereno  y  profundo  de  las  razones  que 
sustentan  las  fórmulas  propuestas,  hará  des¬ 
vanecer  los  infundados  temores  de  que  ellas 
disminuyan  en  algo  justo  y  legítimo,  liber¬ 
tades  que  son  reconocidas  por  la  Iglesia  en 
Colombia.  Pero  sabe  muy  bien  y  así  lo  ha 
enseñado  siempre,  que  la  libertad  para  ser 
genuina,  fecunda  y  provechosa,  debe  ejercer¬ 
se  dentro  de  los  límites  de  la  verdad  y  de  la 
justicia.  Una  libertad  sin  estos  límites,  lle¬ 
va  a  los  estados  a  la  anarquía,  y  al  individuo 
a  la  servidumbre  insensata  de  sus  pasiones 
y  veleidades.  Por  otra  parte,  tal  libertad  sin 
límites,  no  se  ha  dado  ni  se  puede  dar  en 
ningún  orden  de  la  actividad  humana. 

La  Iglesia  Católica,  sin  temor  a  doctrinas 
extrañas,  basa  clara  y  noblemente  su  con¬ 
cepto  del  Estado  en  la  verdad,  la  justicia  y 
la  libertad  en  el  orden,  factores  esenciales 
para  promover  la  prosperidad  temporal  de 
los  asociados,  digna  de  la  persona  humana, 
y  que  no  solamente  no  estorben  sino  que 
ayuden  en  su  esfera  a  la  consecución  del 
destino  eterno  del  hombre  elevado  por  la 
gracia  a  la  dignidad  de  hijo  de  Dios. 

Por  esto  la  jerarquía  continúa  segura  de 
que  los  católicos  que  han  de  asistir  a  la 
Asamblea  Nacional  Constituyente,  harán  ho¬ 
nor  a  su  nombre,  y  fundará  su  trascendental 
responsabilidad  en  la  sabia  e  interna  convic¬ 
ción  de  sus  altos  principios  doctrinales,  con 
lo  cual  justificarán  la  esperanza  que  en  ellos 
tiene  colocada  la  patria  colombiana. 
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¿Paridad  en  la  asamblea 
constituyente? 

El  liberalismo  ha  seguido  insistiendo 
en  reclamar  la  paridad  de  los  dos  parti¬ 
dos  en  la  futura  asamblea  nacional  cons¬ 
tituyente.  En  la  sesión  plenaria  de  la 
comisión  de  estudios  constitucionales, 
uno  de  sus-  miembros,  Alvaro  Esguerra, 
defendió  la  paridad,  invocando  la  nece¬ 
sidad  de  que  la  reforma  sea  auténtica¬ 
mente  nacional,  y  el  hecho  de  que  el 
liberalismo  no  es  hoy  un  partido  de 
oposición,  «sino  uno  de  los  grandes  pi¬ 
lares  del  gobierno,  quizá  el  mayor»  (T. 
III,  30).  En  el  mismo  sentido  abunda¬ 
ron  el  expresidente  liberal  Alfonso  Ló¬ 
pez,  en  declaraciones  concedidas  a  El 
Espectador  (IV,  1),  y  Carlos  Lleras 
Restrepo  en  un  discurso  de  el  «Campo 
Villamil»  (T.  IV,  4). 

En  cambio  los  miembros  conservado¬ 
res  de  la  comisión  de  estudios  constitu¬ 
cionales  se  manifestaron  adversos  a  la 
paridad,  por  considerarla  impracticable 
e  inconveniente.  «Ninguna  asamblea  po¬ 
lítica  puede  ser  paritaria,  declaró  Ra¬ 
fael  Ortiz  González,  porque  ello  sería 
crear  un  cuerpo  paralítico».  «El  equili¬ 
brio  inestable,  dijo  a  su  vez  Rafael  Ber- 
nal  Jiménez,  conduce,  mientras  se  sos¬ 
tiene,  a  la  inhibición  de  toda  acción 
fecunda,  y  en  el  momento  en  que  se 
rompe  desencadena  las  grandes  catás¬ 
trofes»  (DC.  IV,  1). 

La  prensa  liberal  defiende  la  paridad. 
El  Tiempo  en  su  editorial  del  11  de 
abril  hablaba  de  la  «intriga»  encaminada 
a  hacer  de  la  asamblea  constituyente 
«un  instrumento  al  servicio  de  determi¬ 
nados  intereses  políticos».  La  prensa 
conservadora,  por  el  contrario  se  ma¬ 
nifiesta  contraria  a  la  paridad.  La  Re¬ 
pública  (IV,  12)  calificaba  de  tenden¬ 
cioso  el  editorial  mencionado  de  El 
Tiempo,  cuyo  propósito,  decía,  era  lle¬ 
var  el  desconcierto  a  la  asamblea  cons¬ 
tituyente,  y  prevenir  el  criterio  de  quie¬ 
nes  hayan  de  integrarla  y  fomentar  re¬ 
celos  infundados  en  la  opinión  pública. 

El  22  de  abril  aparecía  en  El  Espec¬ 
tador  la  información  de  que  el  presiden¬ 
te  de  la  república  tenía  listo  un  decreto, 


por  medio  del  cual  se  accedía  parcial¬ 
mente  a  la  paridad  en  la  asamblea  cons¬ 
tituyente,  pues  se  otorgaba  al  liberalis¬ 
mo  paridad  en  la  representación  pura¬ 
mente  política. 

El  ministro  de  gobierno,  Lucio  Pa-. 
bón  Núñez,  desmintió  oficialmente  tal 
información,  pues  «es  a  la  propia  asam¬ 
blea  nacional  constituyente  a  la  que  co¬ 
rresponde  fijar  la  manera  y  medida  de 
su  reintegración»  (R.  IV,  23). 


POLITICA  LIBERAL 


Reunión  política 

Con  el  objeto  de  discutir  algunos  pun-  . 
tos  de  la  organización  del  partido  y  re-  \ 
solver  sobre  las  renuncias  que  de  sus 
cargos  habían  presentado  los  directores 
del  liberalismo,  Alfonso  López,  Eduardo 
Santos  y  Carlos  Lleras  Restrepo,  la  di-  j 
rección  nacional  convocó  a  la  comisión  ' 
de  acción  política,  cuerpo  consultivo 
compuesto  por  delegados  de  todos  los 
departamentos  e  intendencias. 


La  comisión  política  se  reunió  en  Bo¬ 
gotá  el  24  de  abril.  Fruto  de  la  reunión 


fue  la  elección  de  una  nueva  directiva 
nacional  del  liberalismo,  integrada  por 
Luis  López  de  Mesa,  Jorge  Gartner, 
Hernán  Salamanca,  Jorge  Uribe  Már¬ 
quez,  Fernando  Mazuera,  Julio  César 
Turbay,  y  Alvaro  García  Herrera. 

En  un  manifiesto,  declaró  la  comisión 
dé  acción  política,  que  el  partido  con¬ 
tinúa  dispuesto  a  prestar  al  presidente 
de  la  república  todo  el  apoyo  necesario 
para  dar  cumplimiento  al  programa  que 
presentó  como  justificación  y  norma  de 
conducta  del  movimiento  del  13  de  junio. 
Declara  que  nuestro  sistema  democrá¬ 
tico  no  puede  funcionar  sin  una  base  de 
entendimiento  entre  los  partidos.  Esta 
^conciliación  no  supone  la  renuncia  a 
los  principios  doctrinarios,  ni  a  la  auto¬ 
nomía  de  ios  partidos,  y  sí  hace  posible 
la  reconstrucción  de  las  instituciones  y 
facilita  la  realización  de  los  programas 
de  gobierno  de  las  fuerzas  armadas.  El 
liberalismo  está  dispuesto  a  entenderse 
con  el  conservatismo  al  rededor  de  un 
programa  de  principios  genuinamente 


democráticos,  y  a  participar  en  el  estu¬ 
dio  y  expedición  de  las  reformas  insti¬ 
tucionales,  no  obstante  los  reparos  que 
puede  hacer  sobre  el  origen  y  la  inte¬ 
gración  de  la  asamblea  constituyente. 
«Pero  la  colaboración  liberal  en  la  anac 
implica  que  ella  pueda  cumplirse  en 
condiciones  tales  que  las  reformas  a  la 
Constitución  tengan  la  naturaleza  y 
fuerza  de  un  verdadero  acto  de  voluntad 
nacional,  por  la  manera  como  se  garan¬ 
tice  la  genuina  representación  de  los 
partidos  políticos  y  la  autonomía  de  su 
acción».  La  comisión  sugiere  a  la  di¬ 
rección  nacional  el  celebrar  una  confe- 
renda  con  la  dirección  nacional  conser¬ 
vadora  para  examinar  conjuntamente 
los  problemas  políticos  del  país  (T. 
IV,  27). 

POLITICA  CONSERVADORA 

Homenaje  a  La  República 

En  el  restaurante  Temel  de  Bogotá 
se  ofreció  un  homenaje  al  nuevo  diario 
conservador  La  República  en  las  per¬ 
sonas  de  su  director,  Manuel  Mosquera 
Garcés,  y  de  su  gerente,  Julio  C.  Her¬ 
nández.  En  el  banquete  hablaron  los 
doctores  Mariano  Ospina  Pérez,  Manuel 
Mosquera  Garcés  y  Julio  C.  Hernández. 
El  discurso  de  ofrecimiento  lo  pronun¬ 
ció  el  doctor  Carlos  Albornoz.  De  este 
discurso  son  los  siguientes  párrafos: 

Nuestro  partido  parece  sufrir  los  que¬ 
brantos  de  una  transitoria  división,  que  no 
tiene  fundamento  en  apreciaciones  diferentes 
sobre  la  doctrina,  ni  se  funda  en  tesis  o  no¬ 
vedades  ideológicas.  Todos  aceptamos,  con 
igual  fervor,  empeño  y  fidelidad,  el  idearium 
católico  y  bolivariano;  y  todos  queremos  que 
sin  desapego  a  la  tradición  nos  pongamos 
al  orden  de  los  imperativos  que  brinda  el 
tormentoso  tiempo  que  vivimos.  Si  esto  es 
así,  la  compactación  es  tarea  que  no  puede 
ser  de  efectos  fulminantes,  pero  que  dará 
resultados  seguros.  La  unión  tiene  que  ha¬ 


cerse  verdadera  y  sobre  estas  dos  bases;  la 
fidelidad  a  los  principios  y  la  defensa  de 
una  gigantesca  obra  común  cumplida  meri¬ 
toriamente  por  tres  presidentes  en  siete  años 
de  gobierno... 

El  conservatismo  debe  compactar  la  to¬ 
talidad  de  sus  efectivos  para  brindarle  al 
gobierno  una  firme,  sincera,  patriótica  y  leal 
colaboración,  en  orden  a  facilitar  el  logro  de 
sus  nobles  empeños.  El  actual  régimen  me¬ 
rece  la  confianza  y  la  adhesión  de  nuestra 
colectividad  por  diversos  e  indiscutibles  mo¬ 
tivos:  Porque  interpreta  y  realiza  las  ideas 
católicas  y  bolivarianas,  esencia  y  razón  de 
la  postura  ideológica  de  las  derechas;  por¬ 
que  lo  encabeza  un  preclaro  militar,  el  señor 
Teniente  General  Rojas  Pinilla,  que  a  la 
patria  le  ha  prestado  valerosos  servicios,  que 
se  unió  fervorosamente  a  la  suerte  de  nues¬ 
tra  colectividad  en  momentos  de  incertidum-, 
bre  y  que  nunca  ha  sido  extraño  ni  a  nues¬ 
tras  aspiraciones  ni  a  nuestras  inquietudes. 
Porque  es  un  gobierno  legítimo,  por  unánime 
acto  de  la  Asamblea  Nacional  Constituyente, 
cuerpo  soberano  de  la  Nación  y  raíz  de  todos 
los  poderes;  por  que  tal  acto  fue  más  tarde 
aceptado  por  la  asamblea  de  periodistas  de 
nuestro  partido  y  ratificado  sin  excepción  por 
los  miembros  de  la  representación  conserva¬ 
dora,  que  son  los  legales  depositarios  de  la 
voluntad  del  pueblo  y  tienen  la  autoridad 
máxima  dentro  del  ordenamiento  jerárquico 
de  nuestra  causa.  Porque  se  ejerce  con  hom¬ 
bres  conservadores,  extraídos  de  los  dife¬ 
rentes  sectores  y  matices  y  con  anterioridad 
vinculados  a  la  misma  tarea  de  Gobierno. 
Porque  estando  al  servicio  de  nuestras  ideas 
fundamentales,  en  la  práctica  de  nuestros 
principios  básicos, ,  con  hombres  cuya  defi¬ 
nición  ideológica  es  un  hecho  indiscutible, 
sería  absurdo  que  el  conservatismo  le  cons¬ 
truyera  cercos  de  frialdad  o  zonas  de  indi¬ 
ferencia.  La  política  es  una  ciencia  que  se 
funda  sobre  los  hechos  y  que  tiene  sus  leyes 
y .  su  lógica.  Desconocer  las  actuantes  rea¬ 
lidades,  cerrar  los  ojos  a  los  fenómenos  so¬ 
ciales,  olvidar  la  poderosa  gravitación  de 
nuevos  factores,  tratar  de  ignorar  las  trans¬ 
formaciones  y  cambios  que  la  vida  ofrece  a 
veces  inesperadamente,  sería  necia  táctica 
y  suicida  empeño  en  el  campo  de  la  con¬ 
ducción  política.  Miremos  las  cosas  tales 
como  son  y  como  actúan.  Toda  la  estra¬ 
tegia  ha  de  acomodarse  a  los  accidentes  y 
configuraciones  del  terreno.  Sin  mapas  rea¬ 
les  no  pueden  proyectarse  las  batallas. 


III  -  ECONOMICA 


El  impuesto  cafetero 

Objeto  de  numerosos  y  acalorados  co¬ 
mentarios  ha  sido  el  decreto  número 
1051  del  gobierno  nacional,  por  el  que 


se  establece  un  impuesto  a  las  exporta¬ 
ciones  cafeteras.  En  el  debatido  decre¬ 
to  se  ordena  un  impuesto  sobre  el  re¬ 
gistro  de  contratos  de  exportación  de 
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café,  igual  al  50%  del  valor  en  dólares, 
que  exceda  al  precio  básico  de  105  dóla¬ 
res  por  cada  saco  de  70  kilos.  El  pro¬ 
ducto  de  este  impuesto  se  entregará  al 
Fondo  nacional  del  café  para  que  lo  in¬ 
vierta  en  pagos,  en  moneda  extranjera, 
de  las  empresas  oficiales  o  semioficiales 
de  energía  eléctrica  o  de  producción  de 
hierro  o  acero.  El  impuesto  se  hará  efec¬ 
tivo  al  comprar  los  giros  provenientes  de 
los  respectivos  contratos  de  exportación 
de  café. 

En  una  circular  a  los  gobernadores, 
el  ministra  de  hacienda,  Carlos  Villave- 
ces,  explicó  los  fundamentos  principales 
del  decreto:  1 )  controlar  la  moneda  para 
evitar  una  inflación,  perjudicial  para  los 
cafeteros  y  para  todo  el  país;  2)  el 
emplear  las  divisas  en  bienes  perdura¬ 
bles  para  el  desarrollo  y  progreso  del 
país;  3)  vigorizar  el  Fondo  nacional  del 
café,  en  previsión  de  posibles  quebran¬ 
tos  de  la  industria  cafetera  (T.  IV,  10). 

Los  dirigentes  y  voceros  de  la  indus¬ 
tria  cafetera  se  mostraron,  en  cambio, 
muy  adversos  a  la  medida.  El  gerente 
de  la  federación  de  cafeteros,  Manuel 
Mejía,  declaró:  «Personalmente  opino 
que  un  país  que  no  tiene  diversificadas 
sus  exportaciones  como  el  nuestro,  no 
puede  gravar  ninguno  de  sus  pocos  pro¬ 
ductos  de  exportación.  Y  menos  aquel 
del  cual  obtiene  su  mayor  ingreso  de 
divisas.  Considero  también  que  el  im¬ 
puesto  es  excesivamente  fuerte  para  el 
productor  y  que  irá  directamente  al  pe¬ 
queño». 

El  gerente  de  la  asociación  nacional 
de  exportadores  de  café,  escribió  a  su 
vez: 

A  los  precios  mínimos  actuales  de  reinte¬ 
gro  y  sobre  una  exportación  de  seis  millones 
de  sacos,  el  solo  diferencial  cafetero  es  ya 
una  contribución  de  noventa  millones  de 
pesos,  que  en  parte  van  a  formar  fondos  co¬ 
munes.  El  impuesto  directo  establecido  ayer, 
puede  llegar,  sobre  las  mismas  bases  a  ciento 
cincuenta  millones  de  pesos  y  esta  vez  para 
fines  distintos  a  los  exclusivos  de  la  defensa 
de  los  mercados  cafeteros.  Tendremos,  pues, 


a  la  industria  cafetera  gravada  con  cerca  de 
doscientos  cuarenta  millones  de  pesos  al  año. 
lo  que  es  ya  considerable  para  los  pro¬ 
ductores. 

Si  se  teme  que  el  mayor  precio  del  café 
repercuta  sobre  la  economía  del  país  en 
sentido  inflacionario,  hay  muchas  otras  me¬ 
didas  monetarias  que  serían  menos  gravosas 
desde  el  punto  de  vista  individual  del  pro¬ 
ductor  y  de  efecto  semejante  para  la  comu¬ 
nidad. 

El  doctor  Hernán  Jaramillo  Ocampo, 
ex-ministro  de  hacienda,  manifestó  lo 
siguiente: 

¿Será  equitativo,  acaso,  que  sobre  un  solo 
grupo  económico,  integrado  en  su  gran  ma¬ 
yoría  por  gentes  cuya  renta  no  supera  a  diez 
mil  pesos  anuales,  se  decrete  un  tributo  que 
cercena  el  quince  por  ciento  de  sus  entradas 
brutas? 

Si  se  estudia  detenidamente  la  estructura 
de  la  economía  cafetera,  se  advierte  que,  aún 
a  los  precios  actuales,  el  ingreso  medio  del 
trabajador  no  alcanza  a  tres  mil  pesos  al 
año.  Quiere  ello  decir  que  el  salario  del 
productor  cafetero,  que  constituye  una  renta 
típica  de  trabajo,  es  solo  de  ocho  pesos  dia¬ 
rios.  Preguntamos:  ¿será  justo,  acaso,  gravar 
el  jornal  con  un  quince  por  ciento?  (Boletín 
económico  de  la  cámara  de  comercio  de  Bo~ 
gota.  IV,  6). 

Aparecieran  luégo  las  declaraciones 
de  los  comités  departamentales  de  cafe¬ 
teros  de  varios  departamentos,  todas 
ellas  de  protesta  contra  el  nuevo  decreto. 
Se  sumaron  a  los  cafeteros,  en  su  pro¬ 
testa,  la  Sociedad  de  agricultores  de  Co¬ 
lombia  y  la  Federación  nacional  de  co¬ 
merciantes. 

El  comité  nacional  de  cafeteros  con¬ 
vocó  para  el  mes  de  abril  el  congreso 
nacional  del  gremio  con  el  fin  de  estudiar 
el  decreto. 

En  el  palacio  de  San  Carlos  celebró 
el  congreso  cafetero  su  sesión  inaugural 
el  26  de  abril.  El  presidente  de  la  repú¬ 
blica,  teniente  general  Gustavo  Rojas 
Pinilla,  dijo  en  esta  sesión  a  los  cafete¬ 
ros.  La  opinión  pública  ha  tenido  plena 
libertad  para  comentar  el  asunto  del 
café,  la  misma  la  tenéis  vosotros  para 
comentar  las  medidas  oficiales  encami- 
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nadas  a  proteger  la  industria  cafetera, 
y  en  general  la  economía  del  país.  Po¬ 
dréis  discutir  con  el  señor  ministro  de 
hacienda  vuestros  puntos  de  vista,  en 
la  seguridad  de  que  el  gobierno  es  el 
más  desvelado  defensor  de  los  produc¬ 
tores.  El  nuevo  gravamen  comienza  a 
ser  efectivo  cuando  la  libra  de  café  sube 
en  los  mercados  exteriores  de  ochenta 
centavos  y  medio  de  dólar,  y  la  carga 
en  el  interior  pasa  de  $  350,00  lo  que 
significa  que  el  gravamen  cesa  automá¬ 
ticamente  cuando  el  precio  del  café  no 
llega  a  este  precio  mínimo.  Con  este 
precio  mínimo  es  completamente  falsa 
la  afirmación  de  que  el  gravamen  arruina 
la  industria  del  café. 

Este  impuesto,  añadió  el  presidente, 
no  lo  paga  el  pequeño  productor,  quien, 
como  está  comprobado,  para  no  morirse 
de  hambre  vende  su  cosecha  antes  de 
recolectarla,  a  los  precios  de  miseria, 
impuestos  por  los  intermediarios,  sino 
que  lo  vienen  a  pagar  estos  últimos,  que 
hipócritamente  alardean  de  ser  los  pro¬ 
tectores  del  pueblo.  Para  impedir  este 
robo  a  los  productores,  la  Caja  de  cré¬ 
dito  agrario  y  el  Banco  Cafetero,  de  aho¬ 
ra  en  adelante,  llevarán  sus  préstamos 
hasta  los  mismos  pequeños  agricultores, 
a  fin  de  que  puedan  atender  a  tiempo  y 
sin  sobresaltos  a  sus  plantaciones  y  al 
beneficio  del  grano.  He  podido  compro¬ 
bar,  visitando  algunos  cafetales  de  Cun- 
dinamarca  y  Tolima,  que  muchos  tra- 
•  bajadores  no  reciben  el  justo  precio  de 
su  trabajo,  ya  que  no  hay  relación  entre 
los  actuales  buenos  precios  del  café  con 
lo  que  se  les  paga  por  la  recolección  del 
grano  o  por  la  venta  del  café  ya  bene¬ 
ficiado. 

Atendiendo  al  clamor  general  el  go¬ 
bierno  ha  considerado  que  el  mejor  em¬ 
pleo  que  se  puede  dar  a  los  dólares  pro¬ 
venientes  de  los  buenos  precios  del  café, 
es  invertirlos  en  maquinaria  y  materia¬ 
les  para  empresas  eléctricas  y  vías  de 
penetración  a  los  centros  cafeteros. 

Presidente  del  congreso  cafetero  fue 
elegido  el  doctor  Mariano  Ospina  Pérez, 
y  vicepresidentes  Pedro  Uribe  Mejía  y 
Julio  Martín  Acevedo. 


En  el  curso  de  las  deliberaciones  del 
congreso  el  ministro  de  hacienda  de¬ 
fendió  el  decreto  como  encaminado  a 
restringir  el  movimiento  inflacionario  y 
a  fortalecer  el  fondo  nacional  del  café. 
Los  oradores  que  impugnaron  el  decreto 
fueron  numerosos.  Hernán  Jaramillo 
Ocampo,  al  pedir  la  derogación  del  gra¬ 
vamen,  afirmó  que  el  problema  de  los 
precios  no  se  debe  tan  solo  a  factores 
monetarios;  otros  factores,  como  el  ré¬ 
gimen  de  impuestos  y  la  presión  tribu¬ 
taria,  influyen  en  él.  Además  es  causa  de 
inflación  el  aumento  del  volumen  de  los 
gastos  públicos.  Por  último  presentó  el 
impuesto  cafetero  como  un  régimen  tri¬ 
butario  discriminativo  para  los  cafe¬ 
teros. 

El  doctor  Mariano  Ospina  Pérez  re¬ 
calcó  que  una  equivocación  en  el  pro¬ 
blema  cafetero  sería  fatal  para  toda  la 
nación.  En  su  discurso  declaró: 

El  señor  Ministro  dice  que  él  acepta  lo 
que  los  cafeteros  quieran  que  se  haga  en 
esa  materia.  Me  parece  que  esta  medida  es 
muy  importante  para  el  señor  Ministro,  para 
el  gobierno  y  para  los  cafeteros  discutir 
también  tranquilamente  en  mesa  redonda  si 
esos  dólares,  si  esos  ciento-  cincuenta  millo¬ 
nes  de  pesos  que  pueden  ser  $  400  o  $  500 
van  a  quedar  mejor  invertidos  ahora  mejo¬ 
rando  al  cafetero  y  sus  cafetales  pues  hasta 
hoy  solo  hemos  defendido  el  café  o  simple¬ 
mente  preparándonos  para  acudir  a  salvarlo 
con  la  ayuda  limosnera  de  un  subsidio  cuan¬ 
do  esté  en  peligro  de  perecer.  El  subsidio 
es  una  medida  sumamente  discutida  y  dis¬ 
cutible  en  un  mercado  superproducido.  Sería 
preferible  desde  ahora  mejorar  la  tierra  y 
mejorar  el  hombre;  porque  a  una  baja  de 
café  se  le  puede  resistir  y  se  le  resiste  mejor 
y  más  definitivamente  con  úna  baja  en  el 
costo  de  producción. 

Una  comisión  especial,  presidida  por 
Jaramillo  Ocampo,  fue  nombrada  para 
estudiar  el  gravamen  establecido  y  con¬ 
ferenciar  con  el  ministro  de  hacienda. 
La  fórmula  presentada  por  la  comisión 
y  aprobada  por  el  congreso  fue  la  si¬ 
guiente:. 

El  xviii  Congreso  Nacional  de  Cafeteros 

considerando: 

Primero — Que  después  del  cuidadoso  es¬ 
tudio  que  el  congreso  ha  hecho  del  decreto 
1051  de  1954  por  el  cual  se  impone  un  gra- 
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vamen  a  las  exportaciones  de  café,  ha  llegado 
al  entendimiento  de  que  este  tipo  de  im¬ 
puestos  puede  dificultar  la  economía  del  país 
y  su  futuro  desarrollo,  ya  que  afecta  al  prin¬ 
cipal  producto  de  exportación  colombiana; 

Segundo — Que  el  congreso  considera  que 
aún  pueden  estudiarse  otras  medidas  para 
producir  los  mismos  patrióticos  resultados 
que  el  gobierno  persigue  y  que  tuviesen  ca¬ 
rácter  más  general  lo  que  se  ajustaría  mejor 
a  la  técnica  impositiva ; 

Tercero — Que  la  presentación  del  proble¬ 
ma  hecha  por  el  excelentísimo  señor  presi¬ 
dente  de  la  república  y  la  exposición  del  se¬ 
ñor  ministro  de  hacienda  ante  el  congreso 
demuestran  que  el  gobierno  se  ha  movido  por 
un  afán  patriótico  de  evitarle  al  país  brotes 
inflacionarios  que  pudieran  perjudicar  la 
marcha  general  de  la  economía  patria; 

resuelve : 

— Solicitar  respetuosamente  del  excelen¬ 
tísimo  señor  presidente  de  la  república  que, 
por  ser  inconveniente  para  la  economía  del 
país  y  para  su  futuro  desarrollo  conservar 
el  gravamen  sobre  la  exportación  de  café  de 
que  trata  el  decreto  1.051  de  1954,  tal  dispo¬ 
sición  sea  sustituida  por  otra  u  otras  que  lle¬ 
nen  los  mismos  objetivos  que  se  buscaran 
con  el  aludido  decreto. 

2? — Si  la  solicitud  contenida  en  la  petición 
anterior,  no  fuere  atendida,  solicitar  al  exce¬ 
lentísimo  señor  presidente  de  la  república, 
en  forma  respetuosa  y  comedida,  que  al  de¬ 
creto  1.051  se  le  introduzcan  las  siguientes 
modificaciones : 

a)  Que  se  eleve  el  precio  básico  de  US 
$  105,00,  hoy  vigente,  a  US  $  125,00  por  cada 
saco  de  70  kilos  que  se  exporte,  y  que  se 
establezca  un  límite  para  el  recurso  estable¬ 
cido  por  el  decreto  1.051  de  1954; 

b)  Que  los  recursos  provenientes  del  men¬ 
cionado  decreto  1.051  de  1954,  los  inviertan 
en  su  totalidad  el  Fondo  nacional  del  café 
en  adquirir  acciones  del  Banco  cafetero,  a 
través  de  la  federación  de  cafeteros; 

c)  Que  se  autorice  al  Banco  cafetero  para 
invertir  las  sumas  que  por  tal  concepto  re¬ 
ciba  así: 

— Un  25%  en  préstamos  con  plazo  hasta 
de  cinco  años  para  la  reconstrucción  de  vi¬ 
viendas  y  otras  inversiones  de  carácter  per¬ 
manente  enderezados  a  la  conservación  y  des¬ 
arrollo  de  la  industria  cafetera; 

2? — El  75%  restante  lo  invertirá  exclusi¬ 
vamente  en  la  financiación  en  moneda  ex¬ 
tranjera,  para  los  siguientes  fines: 

a)  Importaciones  de  ganado  vacuno; 

b)  Importación  por  los  departamentos  y 


municipios  de  maquinaria  para  construcción 
y  conservación  de  los  caminos  vecinales; 

c)  Importación  por  los  Almacenes  Gene¬ 
rales  de  Depósito  de  la  Federación  nacional 
de  cafeteros  de  artículos  esenciales;  para 
evitar  encarecimientos  y  alzas  injustificadas 
de  precios ; 

d)  Otras  importaciones  con  destino  a  pro¬ 
gramas  de  desarrollo  y  fomento  que  autorice 
el  gobierno  nacional  de  acuerdo  con  el  Co¬ 
mité  nacional  de  cafeteros. 

3° — Que  las  financiaciones,  de  que  tratan 
los  ordinales  anteriores  pueda  hacerlas  el 
Banco  Cafetero  con  plazo  hasta  de  5  años. 

4°— Que  las  financiaciones  que  se  autori¬ 
zan  al  Banco  cafetero  las  efectúe  en  un 
70%.  per  lo  menos,  en  los  departamentos 
cafeteros  en  proporción  a  su  producción. 

5? — Igualmente  pedir  comedidamente  al 
excelentísimo  señor  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  que  al  producto  del  diferencial  cafe¬ 
tero  se  le  dé  la  misma  destinación  solicitada 
para  los  recursos  provenientes  del  decreto 
1.051  de  1954. 

Estudiada  esta  fórmula  en  el  consejo 
de  ministros  fue  modificado  el  debatido 
decreto  en  esta  forma:  1)  Se  elevó  a 
115  dólares  el  precio  básico  por  cada 
saco  para  el  impuesto;  2)  los  recursos 
que  reciba  el  fondo  nacional  del  café, 
en  razón  de  este  impuesto,  se  invertirán 
en  su  totalidad  en  adquirir  acciones  del 
Banco  cafetero,  a  través  de  la  federa¬ 
ción  nacional  de  cafeteros;  3)  las  sumas 
que  reciba  por  este  concepto  el  Banco 
cafetero  las  destinará  así:  un  15%  en 
préstamos,  con  destino  a  la  construcción 
y  reconstrucción  de  viviendas  y  otras 
inversiones  enderezadas  a  la  conserva¬ 
ción  y  desarrollo  de  la  industria  cafe¬ 
tera,  a  personas  cuya  renta  líquida  no 
exceda  de  $  12.000  anuales;  y  el  85% 
restante  en  la  financiación  de  la  moneda 
extranjera  necesaria  para  las  siguientes 
obras  a)  importación  de  ganado  vacuno 
b )  importación  por  los  departamentos 
y  municipios  de  maquinaria  para  la  cons¬ 
trucción  y  conservación  de  caminos  ve¬ 
cinales,  c)  otros  gastos  de  las  empresas 
oficiales  o  semioficiales,  con  destino  a 
programas  de  desarrollo  o  fomento,  como 
la  generación  y  distribución  de  energía 
eléctrica. 


Si  es  propenso  a  los  catarros :  Pectoral  San  Ambrosio  J.  G.  B. 


Congreso  de  Fenalco 

El  x  congreso  nacional  de  comercian¬ 
tes  se  instaló  en  Medellín  el  28  de  abril 
con  asistencia  de  105  delegados  y  40 
observadores.  El  presidente  de  Fenalco, 
doctor  José  Restrepo  Restrepo,  al  ana¬ 
lizar  la  situación  general  del  comercio, 
afirmó  que  los  ingresos  de  los  comer¬ 
ciantes  en  los  últimos  años  no  guardaban 
proporción  con  el  desenvolvimiento  ge¬ 
neral  de  la  economía  colombiana.  Este 
hecho  lo  atribuyó  a  cuatro  causas: 
1)  la  afluencia  de  nuevos  comerciantes 
sin  experiencia  y  sin  técnica  mercantil 
que  trajo  el  desbarajuste  y  desmorali¬ 
zación  de  los  mercados;  2)  dos  medidas 
oficiales,  que  fueron  casi  simultáneas,  el 
alza  vertical  de  los  derechos  arancelarios 
y  la  elevación  del  tipo  de  cambio;  3)  un 
tercer  factor  de  aparente  desconcierto 
fue  la  libertad  de  importaciones,  pues 
la  libre  competencia  forzosamente  dis¬ 
minuye  las  ganancias;  y  4)  el  creci¬ 
miento  de  las  importaciones  oficiales, 
que  viene  creciendo  anualmente  (E. 
IV,  29). 

En  la  sesión  de  clausura  habló  el 
ministro  de  fomento,  Alfredo  Rivera 
Valderrama.  Uno  de  los  párrafos  de  su 
discurso  fue  el  siguiente: 

Especial  hincapié  ha  hecho  Fenalco  so¬ 
bre  la  necesidad  de  suprimir  los  privilegios 
que  implican  las  exenciones  aduaneras  para 
entidades  oficiales  y  semi-oficiales,  para  co¬ 
misariatos  y  cooperativas,  en  forma  que  cons¬ 
tituyan  monopolios  oficiales  o  privados.  Las 
importaciones  oficiales  para  obras  de  interés 
general  seguramente  no  estarán  bajo  esta 
crítica.  Esta  se  ejerce  sobre  actividades  que 
pueden  considerarse  como  mercantiles  y  que 
implicarían  una  competencia  insostenible. 
El  gobierno  ha  venido  estudiando  esta  situa¬ 
ción  que  viene  de  años  atrás  y  tiene  el  pro¬ 
pósito  de  modificarla  en  busca  de  un  equili¬ 
brado  reajuste  que  impida  los  monopolios 
y  privilegios. 

Entre  las  peticiones  del  congreso  se 
encuentran,  entre  otras,  que  la  legisla¬ 
ción  aduanera  siga  las  normas  que  rigen 
en  los  países  tradicionalmente  dedicados 
al  comercio  y  que  se  suprima  el  impues¬ 
to  del  40%  para  la  importación  de  las 
mercancías  del  segundo  grupo,  mediante 
un  reajuste  de  las  tarifas  de  aduana; 
que  se  acelere  la  firma  del  convenio  con 


el  Ecuador;  que  no  se  aprueben  las  ta¬ 
rifas  recientemente  señaladas  por  la 
Avianca  para  el  trasporte  de  pasajeros; 
que  no  se  cree  el  Banco  de  prestaciones 
(Sem.  V,  10). 

INDUSTRIAS 

Hidroeléctrica  de  Lebrija 

Solemnemente  se  celebró  el  24  de 
abril  la  inauguración  de  la  nueva  central 
hidroeléctrica  de  Lebrija,  vecina  a  Bu- 
caramanga.  La  capacidad  total  de  la 
planta  es  de  18.000  kilovatios,  pero  solo 
se  han  dado  al  servicio  9.000.  Los  tra¬ 
bajos  se  iniciaron  en  enero  de  1946  y  se 
terminaron  el  30  de  marzo  de  1954.  El 
embalse  tiene  una  capacidad  de  185  mil 
metros  cúbicos;  un  túnel  de  7.760  me¬ 
tros  de  longitud  y  2,40  m.  de  diámetro 
suministra  14  metros  cúbicos  de  agua 
por  segundo,  y  la  caída  mide  162  m.  El 
costo  hasta  ahora  ha  sido  de  17  millo¬ 
nes  y  medio. 

Petróleo 

H]  La  Icopetrol  (Industria  colombiana 
de  petróleo)  perforó  en  la  región  de  La 
Colorada  (Santander)  un  nuevo  pozo, 
que  producirá  1.000  barriles  diarios 
(DC.  IV,  23). 

0  En  las  regiones  de  Saladahonda  y 
Río  Chaguí,  cerca  a  Tumaco,  han  sido 
descubiertos  ricos  yacimientos  de  pe¬ 
tróleo,  que  explotará  la  Socony  Vacuum 
Oil  Company  (R.  III,  29). 

Bavaria 

El  consorcio  de  cervecerías  Bavaria 
S.  A.,  la  empresa  industrial  privada 
más  poderosa  del  país,  otuvo  en 
1953  utilidades  líquidas  por  valor  de 
$  24.586.096,95.  El  capital  de  esta  em¬ 
presa  es  de  200  millones  (Sem.  IV,  5). 

Hilanderías  Medellín 

Después  de  siete  meses  de  estar  pa¬ 
ralizada,  debido  a  la  competencia  ex¬ 
tranjera,  reanudó  trabajos  la  fábrica 
Hilanderías  Medellín.  Gracias  a  una 
medida  dictada  por  el  gobierno  pudo 
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ponerse  de  nuevo  en  marcha.  Esta  medi- 
dida  es  la  resolución,  emanada  del  minis¬ 
terio  de  fomento,  por  la  que  se  obliga  a 
los  importadores  de  hilazas  de  lana  pura, 
a  comprar  el  25%  de  la  cantidad  que 
deseen  importar,  en  hilazas  de  produc¬ 
ción  nacional  (DC  IV,  24). 

TRASPORTES 

Obras  públicas 

El  ministerio  de  obras  públicas,  para 
responder  a  algunos  comentarios  de  la 
prensa  sobre  sus  labores,  dio  a  conocer 
un  resumen  de  las  obras  emprendidas 
por  este  ministerio,  desde  junio  de  1953. 

2? — El  valor  de  los  contratos  celebrados 
<  en  carreteras  nacionales,  a  partir  del  13  de 
junio  de  1953,  sobre  estudios,  pequeños  puen¬ 
tes,  obras  de  arte  y  algunas  carreteras,  ascien¬ 
de  a  $  33.159.065,59. 

2? — Carreteras  de  construcción  nueva,  so¬ 
bre  un  total  de  4.199  kilómetros,  se  han  hecho 
445  kilómetros. 

Reconstrucción:  1.211  kilómetros. 

Pavimentación:  511  kilómetros. 

Obras  actualmente  en  progreso  y  próxi¬ 
mas  a  terminarse:  653  kilómetros. 

3® — A  partir  del  13  de  junio  de  1953,  han 
sido  dados  al  servicio  8  puentes,  y  el  del  río 
Saldaña  que  fue  terminado  el  14  de  los  co¬ 
rrientes.  Hay  listos  para  darse  al  servicio  en 
los  próximos  meses,  7  puentes  más. 

2® — Se  contrató  con  la  famosa  casa  ale¬ 
mana  Hein,  Lehmamm  Co.  A.  G.  -  Dussel¬ 
dorf  y  Fried  Krupp  Sthalbau  Rheinhausen,  la 
construcción  de  14  puentes  metálicos,  que 
sin  lugar  a  dudas  serán  los  mejores  con 
que  contará  el  país,  por  un  valor  de 
$  10.581.682,69. 

5® — El  día  19  de  abril  se  terminó  la  pavi¬ 
mentación  de  la  carretera  Pereira-Cartago. 

6P — Se  inició  la  instalación  de  la  red  te¬ 
lefónica  que  cubrirá  toda  la  vía  del  Ferro¬ 
carril  del  Magdalena,  y  cuyos  trabajos  ini¬ 
ciales  serán  Dorada-Buenavista. 

Aviación 

0  En  el  informe  a  la  asamblea  de  ac¬ 
cionistas  de  la  empresa  de  aviación 
Avianca,  reunida  en  Barranquilla,  dio 
cuenta  el  gerente  Gregorio  Obregón  de 
los  progresos  de  la  empresa.  El  ritmo 


ascendente  de  los  servicios  que  presta  ha 
obligado  a  la  compañía  a  comprar  un 
DC-4  y  un  C-54.  Con  los  tres  Super- 
Constellation  que  serán  entregados  en 
agosto,  y  los  dos  Constellation  que  están 
en  operación  podrá  fácilmente  atender 
a  los  vuelos  internacionales.  Proyecta  la 
compañía  dar  servicio  de  DC-4,  que 
hasta  ahora  es  el  avión  ideal  para  Co¬ 
lombia,  a  todas  las  ciudades  del  país  que 
cuenten  con  un  aeropuerto  acondiciona¬ 
do  para  tal  tipo  de  aviones.  Los  vuelos 
internacionales  se  han  incrementado,  te¬ 
niendo  en  la  actualidad  ocho  vuelos  se¬ 
manales  a  los  Estados  Unidos  y  uno 
semanal  a  Europa.  Se  establecieron  nue¬ 
vas  conexiones  directas  desde  Ecuador, 
Cali,  Medellín  y  Cartagena  a  Norte 
América. 

El  monto  total  de  las  utilidades  ob¬ 
tenidas  en  1953  fue  de  $  3.040.992.  Se 
reparte  un  dividendo  mensual  de  $  0,04 
por  acción  (DGr.  III,  30). 

0  En  1953  trasportó  Avianca  648.462 
pasajeros,  contra  628.365  en  1952,  lo 
que  significa  un  aumento  de  20.097.  El 
número  de  toneladas-kilómetro  traspor¬ 
tadas  fue  de  58.413.072. 

0  La  Avianca  ha  inaugurado  sus  ser¬ 
vicios  regulares  en  su  nueva  línea  Bo- 
gotá-Caracas. 

0  Por  resolución  del  ministerio  de 
fomento  fueron  fijadas  las  nuevas  tari¬ 
fas  para  pasajeros  en  las  rutas  aéreas 
de  Avianca.  El  aumento  de  precios  es 
equivalente  en  algunos  casos  al  20%. 

Flota  Gran  Colombiana 

Del  informe  del  gerente  de  la  Flota 
Grancolombiana,  doctor  Alvaro  Díaz, 
presentado  en  la  asamblea  general  de 
accionistas,  destacamos  lo  siguiente:  En 
1953  la  Flota  recibió  cuatro  nuevos  bu¬ 
ques  que  había  ordenado  construir  en  los 
astilleros  Vickers  de  Canadá,  y  compró 
además  otros  cuatro  en  Alemania,  que¬ 
dando  así  con  21  barcos  propios.  A  Ve- 
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nezuela  se  le  entregaron  7  unidades,  y 
las  14  restantes  quedaron  bajo  bandera 
colombiana  y  ecuatoriana.  Los  préstamos 
hechos  para  la  compra  de  estos  barcos 
están  hoy  cancelados.  En  el  próximo  mes 
de  agosto  entrará  en  servicio  un  buque 
ganadero,  que  se  está  construyendo  en 
Alemania,  con  capacidad  para  500  reses. 


La  flota  movilizó  en  1953  un  total 
de  1.220.431  toneladas  flete  por  valor 
de  $  71.299.860,54.  De  estas  correspon¬ 
den  a  puertos  colombianos  el  60%,  a 
venezolanos  el  20%  y  a  ecuatorianos  el 
11%.  Las  utilidades  líquidas  de  la  em¬ 
presa  han  sido  de  $  5.428.378,41  (DC. 
III,  31;  Sem.  IV,  14% 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 

Nuevas  Prefecturas  Apostólicas 

La  Sagrada  Congregación  de  Propa¬ 
ganda  Fide,  por  decreto  del  5  de  abril, 
desmembró  del  territorio  de  Tumaco  la 
nueva  Prefectura  Apostólica  de  Guapi, 
que  ha  sido  encomendada  a  la  Provincia 
Franciscana  de  Colombia,  y  asignó  la 
Prefectura  Apostólica  de  Tumaco,  a  la 
Viceprovincia  de  Colombia  de  los  Padres 
Carmelitas.  Los  Padres  Agustinos  Reco¬ 
letos,  que  atendían  a  esta  misión,  pasan 
a  reforzar  el  Vicariato  Apostólico  de 
Casanare,  que  está  a  cargo  de  su  comu¬ 
nidad.  La  Prefectura  de  Tumaco  queda 
enclavada  dentro  del  departamento  de 
Nariño,  y  la  de  Guapi,  dentro  del  depar¬ 
tamento  de  Cauca. 

Prefecto  Apostólico  de  Guapi  ha  sido 
nombrado  el  R.  P.  Luis  Irizar  O.  C. 
nacido  en  Ormáiztegui  (Guipúzcoa,  Es¬ 
paña)  en  1909;  entró  en  la  orden  car¬ 
melitana  en  donde  profesó  en  1927;  se 
ordenó  de  sacerdote  en  Palmira  (v)  en 
1933.  Por  muchos  años  fue  misionero  en 
Urabá,  en  donde  fundó  el  internado  de 
indígenas  de  San  José,  la  concentración 
escolar  de  Urabá  y  la  granja  agrícola  de 
Riogrande.  Por  sus  servicios  a  Colombia 
el  gobierno  le  otorgó  la  Cruz  de  Boyacá. 

Prefecto  Apostólico  de  Tumaco  es  el 
R.  P.  José  de  Jesús  Arango  O.  F.  M., 
nacido  en  Belén  (Antioquia)  en  1907. 
Profesó  en  la  orden  franciscana  en  1928. 
Ha  sido  guardián  de  los  conventos  de 
Cali,  Tuluá,  Armenia,  Bucaramanga  y 
La  Porciúncula  en  Bogotá. 

Peregrinación  claveriana 

En  una  lujosa  carroza,  donada  por  el 


Instituto  colombiano  de  seguros  sociales, 
salieron  de  Cartagena  el  25  de  abril  las 
reliquias  de  San  Pedro  Claver.  Van  en 
peregrinación  por  las  principales  ciuda¬ 
des  del  país.  En  los  sitios  por  donde  ha 
pasado  han  sido  recibidas  con  grandiosas 
manifestaciones  religiosas. 

Hermanas  de  la  Presentación 

La  sagrada  congregación  de  religiosos 
ha  dispuesto  la  división  de  las  Provin¬ 
cias  que  tenían  en  Colombia  las  Her¬ 
manas  de  la  Caridad  Dominicanas  de  la 
Presentación.  Quedan  con  ello  dos  Pro¬ 
vincias,  las  de  Bogotá  y  Medellín,  y  dos 
Viceprovincias,  las  de  Manizales  y  Bu¬ 
caramanga.  Según  el  último  Anuario  de 
la  Iglesia  en  Colombia,  la  comunidad 
contaba  con  220  casas  y  2.567  religiosas 
en  el  país. 

Atentado  sacrilego 

En  Cartagena,  en  la  iglesia  catedral, 
fue  atacado  y  herido  por  un  sujeto  anor¬ 
mal  el  excmo.  señor  José  Ignacio  López 
Umañaí,  arzobispo  de  Cartagena.  La 
agresión  se  produjo  cuando  el  arzobispo 
pidió  al  extraño  personaje  que  se  quitara 
el  sombrero,  por  respeto  al  templo.  Este 
hecho  causó  gran  indignación  en  el  país, 
y  una  nutrida  manifestación  de  desagra¬ 
vio  al  prelado  se  efectuó  al  día  siguiente 
en  Cartagena. 

SOCIAL 

La  cláusula  de  reserva 

En  el  congreso  nacional  de  la  utc, 
como  informamos  en  nuestra  pasada 
vida  nacional,  el  gobierno  anunció  la 
modificación  de  la  llamada  cláusula  de 
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reserva,  haciéndola  onerosa  para  el  pa¬ 
trono.  El  presidente  de  la  república,  en 
el  congreso  cafetero,  explicó  el  alcance 
de  esta  medida: 

La  llamada  «Cláusula  de  Reserva»  o  re¬ 
cíproca  obligación  de  preaviso,  sólo  opera 
en  una  de  las  varias  especies  contractuales 
que  el  Código  establece  y  únicamente 
cuando  patrono  o  trabajador  la  han  pactado 
expresamente  en  el  respectivo  contrato.  No 
puede  subentenderse,  debe  ser  explícitamente 
convenida,  y  ocurre  únicamente  en  los  con¬ 
tratos  denominados  de  duración  indetermi¬ 
nada  o  sea  aquellos  en  que  no  se  hace  fija¬ 
ción  de  término.  No  incluye  ninguno  de  los 
demás  contratos,  como  son  el  contrato  por 
tiempo  determinado,  el  contrato  por  el  tiem¬ 
po  que  dure  una  obra  o  labor  determinada, 
el  contrato  para  ejecutar  un  trabajo  ocasio¬ 
nal,  accidental  o  transitorio  y  el  contrato 
a  término  de  prueba,  que  son  precisamente 
los  más  usuales  y  de  mayor  ocurrencia  en 
la  actividad  laboral  colombiana.  Así,  por 
ejemplo,  todas  las  faenas  agrícolas  de  siem¬ 
bra,  de  cultivo,  de  recolección  de  cosechas 
y  limpieza  de  tierras,  pertenecen  a  tipos 
contractuales  distintos  al  de  duración  inde¬ 
terminada, ,  ya  que  su  duración  depende  de  la 
naturaleza  misma  de  la  obra  y  no  de  plazo 
presuntivo  o  determinable. 

El  preaviso  de  45  días  no  tiene  operancia 
en  la  inmensa  mayoría  de  las  relaciones 
obrero-patronales  del  país  y  están  excluidos 
de  él,  en  razón  de  su  naturaleza,  los  con¬ 
tratos  agrícolas  a  que  me  he  referido,  los 
contratos  de  construcción,  los  de  servicio 
doméstico  y  en  general  todos  aquellos  que 
se  celebren  para  la  realización  de  una  labor 
específica  y  en  los  de  término  fijo.  Además, 
debe  tenerse  en  cuenta  que  en  los  casos  de 
contratos  de  duración  indeterminada,  donde 
se  haya  pactado  la  cláusula  de  reserva,  si  se 
complementan  los  seis  meses  en  que  se  pre¬ 
sumen  celebrados  esos  contratos  de  acuerdo 
con  el  artículo  47  del  Código  Sustantivo  del 
Trabajo,  el  patrono  puede  dar  por  terminado 
el  contrato  sin  obligación  de  preavisar  a  sus 
trabajadores. 

Conviene  dejar  establecido  en  forma  clara 
que  la  reforma  del  artículo  48  no  implica  una 
prestación  nueva,  sino  una  garantía  para  im¬ 
pedir  los  injustificados  despidos  y  una  previ¬ 
sión  contra  el  desempleo  y  la  inseguridad.  La 
reforma  busca  principalmente  que  el  trabaja¬ 
dor  con  45  días  de  anticipación  pueda  en  sus 
horas  libres  conseguir  un  nuevo  empleo, 
pero  en  manera  alguna  significa  que  él  deba 
recibir  salario  sin  ganarlo  honradamente,  ya 
que  durante  estos  45  días  del  preaviso  el 


empleador  conserva  todos  los  derechos  que 
le  da  el  Código  para  exigir  un  rendimiento 
riguroso  y  el  obrero  está  en  la  obligación 
de  no  disminuir  la  eficacia  de  su  trabajo  para 
no  exponerse  a  que  sea  despedido  por  negli¬ 
gencia  o  mala  conducta. 

La  G.  N.  T. 

En  una  instrucción  fechada  el  23  de 
abril,  el  episcopado  de  Antioquia,  a  sa¬ 
ber,  el  arzobispo  de  Medellín  y  los  obis¬ 
pos  de  Santa  Rosa,  Jericó  y  Antioquia, 
condenaron  la  Confederación  nacional 
de  trabajadores  (cnt),  «por  la  orien¬ 
tación  que  está  imprimiendo  a  sus  ac¬ 
tividades  de  abierta  oposición  a  la  doc¬ 
trina  social  de  la  Iglesia  en  materia  sin¬ 
dical,  pues  por  repetidas  afirmaciones 
de  sus  dirigentes,  hechas  en  público  y  en 
privado,  se  manifiesta  adversa  al  con- 
fesionalismo  sindical  y  enemiga  declara¬ 
da  de  la  intervención  de  la  Iglesia  en 
este  campo».  Los  obispos  prohíben  bajo 
pecado  mortal  a  sus  fieles  el  pertenecer 
a  esta  confederación  o  favorecerla  de 
cualquier  manera  que  sea  (C.  IV,  24). 

La  utc,  en  un  manifiesto  lanzado  a 
todos  los  trabajadores  colombianos,  acu¬ 
sa  a  la  cnt  de  obedecer  a  consignas  fo¬ 
ráneas  y  de  financiarse  con  dineros  ve¬ 
nidos  del  exterior.  La  cnt  es  subsidiaria 
de  la  cgt  argentina  y  del  atlas,  y  recibe 
dinero  para  hacer  propaganda  peronista 
(T.  IV,  29). 

Huelga  en  Cali 

Los  trabajadores  de  la  fábrica  de  llan¬ 
tas  Good  Year,  de  Cali,  se  declararon 
en  huelga  el  9  de  abril,  al  fracasar  las 
negociaciones  directas  entre  los  repre¬ 
sentantes  de  la  empresa  y  del  sindicato. 
Un  pliego  de  peticiones  de  13  puntos 
habían  presentado  los  obreros.  La  huel¬ 
ga  se  mantuvo  hasta  el  23  de  abril,  día 
en  que  se  firmó  una  convención  colectiva 
de  trabajo,  bastante  satisfactoria  para 
los  trabajadores.  Durará  la  convención 
año  y  medio,  y  por  ella  se  otorgan  au¬ 
mentos  de  salario,  primas  de  maternidad 
para  las  esposas  de  los  obreros,  etc. 
(DGr.  IV,  8;  DC,  IV,  24). 


Antipalúdico  Bebé  J.  G.  B .  la  alegría  de  su  hogar. 
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Fallecimientos 

0  En  Pamplona  murió  el  30  de  marzo 
Monseñor  Pedro  León  Calderón,  canó¬ 
nigo  de  la  catedral  de  esa  ciudad. 

0  En  Bocas  del  Rosario,  (Santander), 
parroquia  perteneciente  al  Vicariato 
Apostólico  de  Barrancabermeja,  fue  he¬ 
rido  de  muerte  el  P.  Samuel  Vélez  S.  J., 
joven  misionero,  al  mediar  en  una  riña 
entre  dos  soldados  ebrios.  Su  falleci¬ 
miento  en  Bucaramanga,  a  donde  fue 
trasladado,  causó  inmensa  consterna¬ 
ción  entre  sus  feligreses. 

0  En  Bogotá  falleció  el  7  de  abril  el 
general  Pedro  León  Acosta,  bien  cono¬ 


cido  por  su  oposición  al  gobierno  del 
general  Reyes.  Era  natural  de  Corrales 
(Boyacá)  y  contaba  78  años. 

0  Dos  conocidos  industriales  antio- 
queños  fallecieron  casi  simultáneamente, 
el  uno  en  Bogotá,  el  31  de  marzo,  Jorge 
Jaramillo  López,  fundador  de  los  Talle¬ 
res  Centrales,  y  el  otro  en  Medellín,  el 
19  de  abril,  Jaime  Echavarría,  uno  de 
los  primeros  gerentes  de  la  empresa  textil 
Fabricato. 

0  En  Medellín,  a  la  edad  de  84  años, 
murió  doña  Carolina  Vásquez  de  Ospina, 
viuda  del  expresidente  general  Pedro 
Nel  Ospina,  y  dueña  de  una  cuantiosa 
fortuna. 


V  -  CULTURAL 


Asociación  nacional  de 
escritores  y  artistas 

La  fundación  de  la  Asociación  nacio¬ 
nal  de  escritores  y  artistas  de  Colombia 
se  efectuó  el  10  de  abril  en  la  Biblioteca 
nacional,  en  Bogotá.  Presidió  la  reunión 
el  ministro  de  educación,  Daniel  He- 
nao  Henao.  La  junta  directiva  de  la  aso¬ 
ciación  quedó  integrada  en  la  siguiente 
forma:  presidente,  Juan  Lozano  y  Lo¬ 
zano;  vicepresidente,  Fabio  Vásquez  Bo¬ 
tero;  secretarios:  Jaime  Posada  y  Oscar 
Delgado;  comité  organizador:  Otto  Mo¬ 
rales  Benítez,  Carlos  Vesga  Duarte, 
Abelardo  Forero  Benavides,  José  Cons¬ 
tante  Bolaños,  Ignacio  Gómez  Jarami¬ 
llo,  Daniel  Arango,  Fernando  Charry 
Lara  y  Eduardo  Zalamea. 

Concurso 

La  nueva  asociación  de  escritores  y 
artistas  de  Colombia  ha  abierto  un  con¬ 
curso  para  premiar  el  mejor  cuento. 
Tres  premios  serán  otorgados,  el  primero 
de  $  500,00  y  los  otros  dos  de  $  300,00 
f  y  $  200,00.  * 


Premio  República  de  Venezuela 

El  gobierno  de  Venezuela  ha  creado 
el  Premio  República  de  Venezuela  para 
escritores  colombianos.  Lo  reglamentará 
la  Asociación  de  escritores  y  artistas  de 
Colombia. 

Congreso  de  radioperiodismo 

En  Medellín  instaló  el  ministro  de 
correos  y  telégrafos,  coronel  Manuel 
Agudelo,  el  primer  congreso  de  radio- 
periodismo.  El  objetivo  del  congreso  era 
constituir  la  asociación  nacional  de  la 
prensa  hablada.  Concurrieron  42  dele¬ 
gados,  y  la  directiva  de  la  asociación 
quedó  integrada  por  Julio  César  Turbay, 
como  presidente;  Carlos  V.  Soto  y  Ar¬ 
turo  Villegas  Giraldo,  vicepresidentes: 
vocales:  William  Castrillón,  Gildardo 
García,  Jaime  García  Lobo  y  Alberto 
Galindo.  El  congreso  se  adhirió  al  có- 
diga  de  ética  periodística  aprobado  por 
el  primer  congreso  nacional  de  prensa 
(Cfr.  Revista  Javeriana,  t.  40  ,nov. 
1953,  p.  (114)).  (Sem.  IV,  26). 


¿Tiene  su  niño  tos  ferina?  dele  Bromoformina  J.  G.  B. 
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Honrosa  distinción 


\  Cq  (?  E  t  [  p  i  a  di  suio 

Oí 

SU  *  SANTITA 


DEL  VATICANO.  22  de  Julio  de  195 3 


N  306025 


Reverendísimo  Monseñor: 


El  Augusto  Pontífice  me  ha  dado  el  encargo  de  manifestar  a 
Vuestra  Señoría  la  benevolencia  con  que  ha  acogido  el  ejemplar 
de  su  libro  *"E1  Sembrador". 

Con  el  deseo  de  avivar  en  los  corazones  .de  los  que  trabajan 
en  la  viña  del  Señor  el  fuego  del  apostolado  ha  escrito  V.  esta 


obra,  que  sin  duda  ha  de  enseñar  a  muchos  el  valor  que  tiene  en 
el  ministerio  la  plenitud  de  la  vida  sobrenatural. 

Su  Santidad,  que  le  agradece  este  homenaje  filial  y  sus  de= 
votos  sentimientos.,  pide  a  Dios  que  su  publicación  produzca  rau= 
chos  frutos  y  a  la  par  le  envía  de  corazón  la  Bendición  Apostó= 
lica. 


X 

Con  el  testimonio  de  mi  distinguida  consideración,  quedo 


de  Vuestra  Señoría  Reverendísima 
seguro  servidor 


Rvdmo.  Mons.  José  E.  Ricaiirte 
Avenida,  13  N°  72-18 
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EL  SEMBRADOR 


Valioso  libro  cuyas  sólidas  enseñanzas  sobre  el  apostolado  tienen 
mejor  aprobación  en  la  carta  que  precede.  Las  hermosas  palabras 
esta  carta  son  la  mejor  aprobación  y  el  mejor  elogio  de  los  puntos 
vista  del  autor  en  materia  tan  importante. 

Pídalo  a  EDITORIAL  PAX,  carrera  5?  N°  9-76. 
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Orientaciones 


El  respeto 

por  D.  Restrepo,  S.  j. 

CUANDO  los  viejos  llamamos  la  atención  sobre  algún  vicio  o  defecto 
contemporáneo,  se  nos  suele  echar  en  cara  que  lo  hacemos  por  un 
apego  excesivo  a  lo  antiguo  y  que  todo  es  prurito  de  alabar  las  anti¬ 
guallas  y  espíritu  retardatario  e  inconforme  con  el  progreso.  En  esos  casos 
ha  de  sacarse  a  relucir  en  són  de  triunfo  el  dicho  de  Horacio  acerca  de  los 
ancianos : 

Laudator  temporis  acti 

Se  puero,  censor  castigatorque  minorum. 

De  cierto  hay  mucho  en  esa  inculpación  y  que  el  anciano  — esto  es  muy 
humano  y  psíquico  — naturalmente  pondera  aquello  que  amó  y  aprovechó 
en  su  juventud.  De  aquí  resulta  con  frecuencia  el  empeño  de  reprender  lo 
contemporáneo,  reprensión  no  siempre  justa.  Pero  también  es  verdad  que 
la  experiencia  de  la  vida  enseña  a  estimar  las  cosas  con  sensatez  y  da 
derecho  a  comparar  con  aventajado  criterio  lo  moderno  con  lo  antiguo.  De 
donde,  si  hay  ecuanimidad  y  justicia,  la  alabanza  « temporis  acti»  y  la  « cen - 
sura  minorum»  pueden  ser  de  gran  provecho  para  formar  el  criterio  de  la 
Juventud. 

Esto  tenido  en  cuenta,  y  la  tesis  que  en  esta  misma  Revista  desarrollé 
en  meses  pasados  x,  de  que  no  hay  que  estimar  lo  moderno  por  el  hecho  de 
ser  moderno,  ni  despreciar  lo  antiguo  por  ser  antiguo,  permítaseme  hacer 
algunas  observaciones  sobre  la  decadencia  lastimosa  en  que  se  halla  el  sen¬ 
timiento  del  respeto. 

Dos  vicios  en  especial  destruyen  en  los  niños  y  jóvenes  la  noción  y 
práctica  del  respeto:  la  soberbia  y  la  frivolidad.  Cuanto  a  lo  primero  es 
evidente  que  la  educación  a  la  moderna  fomenta  en  los  adolescentes  aquel 
espíritu  innato  de  altivez,  soberbia  e  independencia  que  forma  en  ellos  aun 
en  sus  tiernos  años  la  persuasión  de  suficiencia  propia.  Chiquillos  y  chiqui¬ 
llas  hay,  en  crecido  número  por  desgracia,  que  a  los  quince  años  se  creen 
capaces  de  hombrearse  con  personas  mayores  que,  por  su  talento,  estudios 
y  experiencia  están  a  cincuenta  codos  por  encima  de  esos  precoces  sabidi¬ 
llos  y  jueces  audaces  en  materias  que  no  entienden  y  de  que  apenas  han 
oído  ligeras  nociones. 

Llegado  el  caso,  muestran  desdén  hacia  aquellos  que  no  halagan  su 
vanidad  con  alabanzas  y  miramientos,  y  pronto  se  produce  la  falta  de  res¬ 
peto.  ¿Ni  qué  mucho,  si  en  su  propia  casa  han  aprendido  esos  niños  a  tratar 
a  sus  padres  de  «tú»,  y  a  opinar  sobre  cualquier  asunto  con  desenfado  de 
gente  mayor? 

Esto  de  tutear  a  papá  y  mamá  me  recuerda  un  hecho  interesante.  Vino 
a  estudiar  a  Bogotá  un  jovencito  de  un  pueblo  de  Antioquia;  al  ver  que 
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aquí  en  la  capital  trataban  los  chicos  a  sus  padres  de  tú,  encantado  con  lo 
que  a  él  le  parecía  un  primor  escribió  a  su  madre  una  carta  en  que  la 
tuteaba.  Su  padre,  por  cierto,  varón  indulgente  y  suave  con  sus  hijos,  al 
leer  esa  carta  escribió  a  su  hijo  dándole  severa  reprensión  y  diciendo: 

«Nó  fue  eso  lo  que  en  su  hogar  aprendió  Usted». . .  En  aquella  tierra 
hay  aun  hoy  día  innumerables  padres  que  tratan  de  Usted  a  sus  hijos.  Y 
en  Bogotá  mismo,  familias  hay  de  estirpe  y  tradiciones  españolas  en  que  los 
padres  con  sus  hijos  y  estos  entre  sí,  nó  conocen  más  tratamiento  que  el 
de  «Ud». 

Todavía  esto  del  tuteo  podría  parecer  que  poco  perjudica  al  respeto  que 
los  hijos  deben  a  sus  padres:  aunque  a  mi  parecer  ese  perjuicio  no  es  es¬ 
caso.  Pero  es  que  además,  la  educación  «a  la  moderna»,  preconiza  el  sistema 
de  la  «nó  represión»,  absurdo  paidológico  que  empieza  por  ser  anticris¬ 
tiano  y  acaba  por  desorientar  toda  pedagogía.  ««Nada  de  represiones» :  dejar 
a  cada  niño  que  él  mismo  por  experiencia  vea  lo  que  le  conviene  en  el 
trato  social  y  en  el  desarrollo  de  sus  facultades  para  conseguir  la  perfecta 
educación.  Nó  castigos  ni  aun  reprensiones.  ¡Qué  horror! 

Consecuencias:  que  la  mayor  parte  de  esos  niños  o  por  díscolos  o  por 
irreflexivos  nunca  han  de  caer  en  la  cuenta  de  eso  que  sus  educadores 
dejaron  a  la  experiencia;  y  si  llegan  a  comprenderlo,  es  cuando  ya  hábitos 
caprichosos  y  egoístas  y  apasionados  los  han  puesto  en  imposibilidad  de 
enmendarse,  y  los  han  llevado  quizás  a  un  abismo  de  corrupción.  Lo  vemos, 
lo  palpamos . . . 

He  llamado  anticristiano  el  sistema  de  la  nó  represión  porque  el  tra¬ 
dicional  espíritu  cristiano  — y  en  esto  estuvieron  acordes  los  pueblos  civi¬ 
lizados  de  la  antigüedad,  Oriente,  Grecia,  Roma —  nos  enseña  que  al  niño 
hay  que  corregirlo,  reprenderlo,  castigarlo,  llegado  el  caso:  reprimir  sus 
malas  tendencias.  La  Sagrada  Escritura  enseña  más  de  una  vez  que  es 
preciso  castigar  al  niño  que  falta,  como  cuando  en  el  Libro  de  los  Prover¬ 
bios  dice:  que  quien  perdona  al  azote  odia  a  su  hijo. 

Esa  doctrina  de  que  ha  de  dejarse  al  Niño  en  absoluta  libertad  es  una 
negación  del  pecado  original  del  hombre.  En  virtud  de  ese  pecado,  nos 
enseña  la  Teología,  quedó  la  humana  voluntad  debilitada  e  inclinada  al 
mal,  como  se  lee  en  el  libro  del  Génesis: 

«Están  inclinados  al  mal  desde  la  edad  más  tierna...». 

Esto  por  lo  que  mira  al  espíritu  de  soberbia  y  de  la  independencia  que 
de  ella  se  sigue,  fomentados  por  la  educación  que  ha  primado  en  la  época 
moderna,  y  que  es  la  primera  causa  que  señalé  de  la  pérdida  de  respeto. 


*  *  * 

Viniendo  a  la  segunda  de  esas  causas,  a  saber,  la  frivolidad  de  los 
espíritus,  frivolidad  que  ha  invadido  al  mundo  entero;  por  falta  de  eleva¬ 
ción  de  miras,  por  falta  de  reflexión,  por  ligereza  en  pensar  y  en  obrar, 
frutos  de  esta  materialización  de  la  vida,  se  desvirtúa  y  desfigura  lo  que 
hoy  se  llama  con  bastante  propiedad  jerarquía  de  los  valores.  El  niño  y  el 
joven,  no  se  dan  cuenta  de  su  posición  ante  los  que  tienen  más  edad,  más 
experiencia,  más  estudio  y  muchas  veces  más  sensatez  y  comprensión  y 
careciendo  quizás  del  sentido  de  las  proporciones,  carencia  que  aun  en  los 
mayores  puede  ser  funesta,  se  lanzan  a  juzgar  y  a  hablar  inconsiderada- 
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mente,  colocándose  en  un  plano  en  que  no  debieron  colocarse,  e  igualán¬ 
dose  a  aquellos  a  quienes  deben  atención:  ¡he  ahí  la  falta  de  respeto! 

Falta  de  atención  he  dicho.  «Respeto»,  según  su  etimología,  — respetus — 
es  el  acto  de  mirar  con  atención  — respicere —  y  mira  atentamente  el  que 
considera  las  circunstancias  de  las  demás  personas,  para  dar  a  cada  cual 
lo  justo;  el  reconocimiento  de  su  valor  y  de  sus  merecimientos.  Lo  mismo 
da  a  entender  el  nombre  de  miramiento  que  toma  muchas  veces  el  respeto. 

Ni  basta  esa  atención:  para  manifestar  ese  reconocimiento  de  lo  que  a 
los  demás  debemos,  se  requiere  aquella  modesta  educación  que  reprime 
la  innata  soberbia.  El  orgulloso  quiere  siempre  ser  tan  distinguido  como 
los  demás,  cuando  nó,  preferido  a  todos,  y  no  sufre  el  mirar  a  otro  como 
superior  porque  el  egoísmo  y  la  soberbia  de  que  hablé  antes,  le  mueven  a 
reconcentrar  sobre  sí  toda  la  atención  y  a  buscar  las  miradas  de  todos. 
Esto,  mata  la  virtud  social  e  impide  la  «atención»,  el  «respeto». 

*  *  * 

No  solo  merecen  respeto  los  mayores  en  edad:  nos  lo  merecen  también 
los  mayores  en  conocimientos  y  en  prestigio  de  inteligencia  o  sabiduría, 
es  decir,  los  que  por  su  ingenio  y  erudición,  por  sus  virtudes  religiosas  y 
cívicas,  por  servicios  prestados  al  bien  de  la  sociedad,  se  han  hecho  acreedo¬ 
res  de  una  posición  distinguida  entre  sus  conciudadanos,  hombres  de 
mérito  y  de  méritos:  De  mérito,  por  sus  calidades;  de  méritos,  por  sus 
labores.  Es  nuestro  deber  respetarlos  y  no  pretender  igualarnos  a  ellos,  ni 
menos  hacernos  superiores,  faltando  a  la  más  elemental  modestia.  Si  alguna 
vez  creemos  tener  derecho  a  separarnos  del  criterio  de  un  pensador  o 
escritor  así  calificado  o  eminente,  o  de  cualquiera  que  en  el  trato  ordina¬ 
rio  expresa  ideas  distintas  de  las  nuéstras,  hagámoslo  con  el  debido  respeto, 
como  diciendo:  «Quizás  sea  audacia  de  mi  parte,  pero  a  pesar  de  la  consi¬ 
deración  que  merece  ese  criterio  o  la  interpretación  dada  a  ese  asunto, 
pienso  de  otro  modo...».  Y  notemos  que  este  acto  respetuoso  y  modesto 
nos  honra  sobremanera,  ya  que  la  presunción  y  suficiencia  y  desenfado  en 
el  modo  de  manifestar  nuestros  sentires  nos  hace  antipáticos  y  quizás 
odiosos  por  soberbios. 

Lugar  oportuno  sería  este  para  tratar  del  respeto  al  sexo  débil,  del 
respeto  a  la  inocencia  del  niño,  del  respeto  al  pobre  y  al  menesteroso,  al 
que  se  halla  en  desgracia. . .  Pero  este  artículo  se  convertiría  en  un  tratado, 
y  aun  en  un  libro.  Dejo  estos  puntos  a  la  consideración  de  las  almas  nobles 
y  rectas.  Y  concluyo  con  esta  idea:  Todo  respeto  es  nobleza,  es  rectitud; 
es  modestia  y  buen  sentido.  Si  nos  respetamos  a  nosotros  mismos  y  respe¬ 
tamos  a  los  demás,  mereceremos  el  respeto  de  todos  nuestros  semejantes. .  . 


En  las  fronteras  filosófico-científicas 


El  problema  de  los  Virus, 

como  problema  ideológico 

por  José  Hauser,  S.  J. 

j— L  Problema  de  los  Virus  es  desde  hace  30  años  un  interrogante  que, 
|  ^  rebasando  el  marco  de  las  ciencias  naturales,  ha  penetrado  en  otros 

campos  y  hasta  ha  llegado  a  ser  tema  de  conversación  en  los  salones. 
El  científico  y  el  erudito  barato  han  discutido  entre  sí  con  gran  ardor  sobre 
él;  cada  cual  se  ha  formado  su  propia  opinión:  «según  mi  opinión  los  Virus 
son  esto  y  esto»  de  acuerdo  con  su  personal  concepción. 

¿Cómo  ha  llegado  esta  cuestión  meramente  científica  a  ser  materia  co¬ 
mún  de  conversación?  El  tema  de  por  sí  no  se  presta  en  absoluto  fácilmente 
a  que  cualquiera  pueda  formarse  su  propio  parecer  en  este  punto.  De  entre 
los  muchos  que  se  permiten  «opinar»  sobre  el  Virus,  a  muy  pocos  les  ha  sido 
posible  observarlos  directamente ;  a  lo  más  contemplarlos  en  una  lámina. 

El  gran  interés  que  han  despertado  el  Virus  y  las  investigaciones  hechas 
en  esta  materia,  radica  en  las  apariencias  de  un  tránsito  desde  la  materia 
inanimada  al  ser  vivo.  Parece  que  los  Virus  tienen  en  sí  reunidas  propie¬ 
dades  de  ambos  reinos  naturales.  Se  ha  observado  manifiestamente,  una 
multiplicación.  La  propagación  es  sinembargo  la  propiedad  por  antonoma¬ 
sia  de  lo  animado,  de  lo  vital.  Allí  donde  descubrimos  una  reproducción 
nos  encontramos  sin  duda  ante  un  ser  vivo.  Sería  pues  lógico  sacar  la  con¬ 
secuencia  de  que  a  los  virus  hay  que  atribuirles  vida. 

Por  otra  parte  consta  ciertamente  que  los  virus  pueden  cristalizar; 
ahora  bien  la  cristalización  es  a  su  vez  una  característica  singular  de  lo 
anorgánico,  de  lo  no  vital.  Nadie  dirá  en  serio  que  los  cristales  tienen  vida 
por  el  hecho  de  que  se  haya  establecido  una  homología  entre  el  crecimiento 
de  los  seres  vivos  y  el  de  los  cristales.  Más  aún,  las  investigaciones  con 
rayos  ultravioleta  y  Rontgen,  ponen  de  manifiesto  en  ellos  una  estructura 
físico-química  perfectamente  definible:  la  estructura  de  rejilla. 

Con  todo,  el  proceso  de  cristalización  es  reversible:  los  mosaicovirus 
del  tabaco,  en  la  estructura  acusiforme  que  pueden  adoptar,  son  activos 
para  la  producción  de  una  nueva  infección,  y  llegan  por  este  medio  a 
una  prolífera  multiplicación  del  Virus.  Parece  pues  que  no  debe  uno  ex¬ 
trañarse  demasiado  si  se  ha  llegado  a  ver  en  los  virus  el  puente  de  unión 
entre  lo  anorgánico  y  lo  vital  y  a  tenerlos  por  lazo  de  unión  entre  lo  uno 
y  lo  otro. 

Si  esto  fuera  así  y  se  tratara  de  verdaderos  intermedios  estaría  ya  refu¬ 
tada  la  doctrina  filosófica  del  «anima»,  « Psychoide ,  « pricipium  vítale»,  etc., 
o  al  menos  no  se  podría  establecer  una  definida  frontera  entre  vivientes  y 
no-vivientes.  No  pocos  investigadores  han  venido  de  hecho  a  parar  a  esta 
conclusión;  así  por  ejemplo  Heberer  cuando  dice:  «Hoy  vemos  una  revi¬ 
viscencia  del  intento  de  reconstruir  una  hipotética  imagen  de  la  formacióa 
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del  ser  vivo  a  partir  del  estadio  de  lo  no-viviente.  Por  de  pronto  la  delimi¬ 
tación  entre  viviente  y  no-viviente  ya  no  se  puede  hacer  con  nitidez,  por¬ 
que  está  de  por  medio  el  descubrimiento  de  los  virus,  que  revelan  una 
gradación  continua  desde  la  molécula  hasta  el  organismo.  Sería  arbitrario 
fijar  un  punto,  más  allá  del  cual  hubiera  que  hablar  de  vida,  mientras  que 
de  él  para  acá  se  encontrara  la  materia  en  estado  de  no  viviente».  (Heberer 
1949).  Dos  páginas  después  escribe  de  nuevo:  «Así  se  pone  de  manifiesto 
que  el  abismo  entre  lo  típicamente  animado  y  lo  típicamente  inanimado  está 
franqueada  por  una  completa  cadena  de  anillos  intermedios» ;  y  en  la  frase 
siguiente  hace  notar  que  esta  afirmación  no  tiene  ninguna  importancia  filo- 
genética.  El  citado  autor  va  más  lejos  en  su  citada  conclusión:  «El  estable¬ 
cimiento  de  fronteras  fundamentales  entre  lo  viviente  y  no  viviente  es 
por  tanto  arbitraria  y  no  corresponde  a  la  realidad  de  la  Naturaleza,  así 
como  la  misma  discriminación  entre  los  estados  meramente  animal  y 
humano,  aparece  ya  impracticable  como  lo  muestra  impresionantemente 
(el  subrayado  es  nuestro)  los  resultados  de  las  recientísimas  investigacio¬ 
nes  acerca  de  los  precursores  del  hombre»  1.  La  biología  inspirada  por  el 
«materialismo  dialéctico»  se  construye  precisamente  sobre  esta  base.  Vemos 
por  tanto  que  hoy  no  se  puede  ignorar  en  manera  alguna  esta  concepción 
de  los  autores  rusos. 

Pero  este  problema  tiene  además  una  implicación  ulterior  de  actitud 
ideológica  (porque  sobre  lo  dicho  hay  que  añadir  su  significación  en  orden 
a  una  concepción  del  Universo).  Si  los  virus  fueran  realmente  formas 
de  transición  y  representaran  los  anillos  intermedios  de  la  cadena  que 
enlaza  vivientes  y  no  vivientes,  se  habría  dado  con  ellos  solución  al  pro¬ 
blema  del  origen  de  la  vida  sobre  la  tierra.  Este  es  precisamente  el  sentido 
de  la  generación  espontánea:  la  vida  se  ha  producido  por  sí  misma  sobre 
la  tierra.  El  proceso  se  podría  reconstruir  así:  «los  minerales  disueltos  en 
el  agua  del  mar  se  combinaron  entre  sí  por  casualidad  en  tiempos  primitivos 
de  manera  que  resultó  un  producto  de  especiales  características,  del  tipo  de 
la  albúmina.  El  fenómeno  ocurrió  en  el  fondo  de  los  mares  en  circunstancias 
especiales  que  hoy  no  se  dan».  La  biología  materialístico-dialéctica  no  hace 
responsable  del  origen  de  la  vida  a  la  casualidad;  rehúsa  tal  solución  como 
inimaginable;  en  cambio  pone  en  juego  la  misteriosa  palabra  del  salto  dia¬ 
léctico  (Oparin  1952).  Este  primer  anillo  de  tipo  albúmina  posee  la  facultad 
de  multiplicarse  autocatalíticamente  dando  con  ello  lugar  a  la  vida.  Todo  lo 
demás  es  cuestión  de  desarrollo. 

Se  pensaría  que  hoy  día  se  han  abandonado  ya  las  hipótesis  del  siglo  xix 
acerca  de  una  prolífera  generación  espontánea  y  que  nadie  las  toma  en 
serio,  pero  por  desgracia  no  es  así.  Se  podría  citar  una  nutrida  lista  de  inves¬ 
tigadores  que  se  pronuncian  en  este  sentido.  Nos  vamos  a  limitar,  sinembar¬ 
go,  con  un  criterio  práctico  a  muy  pocos.  Heberer  está  convencido  de  que  se 
puede  enfocar  «el  problema  de  la  generación  en  forma  moderna».  No 
vamos  a  detenernos  en  la  exposición  de  las  distintas  teorías  que  los  autores 
formulan  para  explicar  el  proceso.  Su  aceptación  conduce  a  un  craso  mate¬ 
rialismo  y  como  se  ha  dicho  hace  superfluo  a  Dios.  Decía  Nagelib:  «Negar 
la  generación  espontánea  es  como  predicar  milagros».  O  existe  Dios  y  no 
se  da  la  generación  espontánea,  o  la  generación  espontánea  es  un  hecho  y 
entonces  no  hay  Dios. 


1  En  el  presente  trabajo  no  podemos  extendernos  en  este  punto.  Notemos  solamente 
que  las  recentísimas  investigaciones  acerca  de  los  precursores  del  hombre  no  aportan  en 
general  absolutamente  nada  a  este  respecto  y  mucho  menos  aún  descubren  el  «impresionante». 
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Antes  de  descubrirse  los  virus,  fue  comúnmente  admitido,  sobre  todo 
después  de  los  experimentos  de  Pasteur,  que  hoy,  (¡esto  al  menos!)  una 
vida  no  puede  proceder  sino  de  un  germen  vivo.  Ya  mucho  antes  de  Pasteur 
enunció  Harwey  el  principio  de  que  Omne  vivum  ex  vivo.  Esta  fórmula 
experimentó  después  distintas  ampliaciones.  Las  correspondientes  y  pre¬ 
cisas  pruebas  de  esta  imposibilidad  de  la  aparición  de  la  vida  sin  la  inter¬ 
vención  de  un  germen  vital,  las  proporcionaron  por  vez  primera  Pasteur  y 
R.  Koch  simultáneamente. 

Ahora  parece  que  todo  esto  ha  sido  desautorizado  por  los  virus.  Se 
tiene  la  opinión  de  que  es  posible  llegar  a  la  vida  por  caminos  puramente 
físico-químicos.  Los  virus  son  precisamente  ese  camino. 

V.  Franz  ve  en  ellos  demostrado  el  proceso  de  la  generacin  espontánea: 
«Fíjate,  aquí  está  ante  nuestros  ojos  la  transición,  la  producción  del  viviente 
a  partir  del  no  viviente.  Los  virus  son  la  misma  convicción  corporeizada». 
Linser  se  expresa  discretamente  así:  «Los  virus  son  seres  vivientes  im¬ 
perfectos  que  deberían  ser  colocados  entre  las  albúminas  y  las  bacterias. 
Solamente  en  parte  ofrecen  los  síntomas  de  la  vida». 

Incluso  M.  Hartmann  (1953)  se  expresa  ambiguamente  en  su  biología 
general.  No  cabe  duda  de  que  M.  Hartmann  no  cree  en  una  generación 
espontánea  o  al  menos  no  la  deduce  de  los  virus.  Sin  embargo  su  expresión 
no  es  clara.  «Por  una  parte  afirma  que  los  virus  son  nucleoproteídos  uni¬ 
formes,  por  consiguiente  son  solamente  materia  albumínica.  Por  otra  parte 
se  encuentran  solamente  en  las  células  vegetales  o  animales,  donde  viven 
parasitariamente  y  se  multiplican».  El  sostiene  la  opinión  de  que  los 
virus  son  auténticamente  seres  vivos,  aunque  le  queda  por  resolver  el 
problema  de  la  cristalizabilidad. 

De  todo  lo  dicho  debe  deducirse  al  menos  que  los  virus  representan  un 
problema  oscuro  y  casi  insoluble  para  los  hombres  de  ciencia.  La  dificultad 
está  precisamente  en  los  contradictorios  datos  que  aportan  las  investiga¬ 
ciones  y  en  las  confusas  formas  de  expresión  que  los  autores  emplean. 

La  suposición  de  una  parcialidad  tendenciosa,  de  falta  de  honradez 
científica  o  de  desconocimiento  del  estado  de  la  cuestión,  origen  de  estas 
ambigüedades,  no  aclara  el  punto.  La  honradez  científica  está  fuera  de 
toda  duda  en  la  mayoría  de  los  autores  y  las  observaciones  han  sido 
repetidas  y  comprobadas  por  tan  distintas  manos  que  no  puede  quedar 
duda  de  su  objetividad.  Yo  creo  que  nos  acercamos  más  a  la  solución 
si  partimos  de  que  el  problema  no  lo  plantean  los  datos  particulares 
sino  los  trabajos  de  síntesis.  La  terminología  de  la  joven  ciencia  de  los 
virus  no  ha  sido  elaborada  con  precisión.  Así  se  ha  llegado  a  inscribir  bajo 
un  común  epígrafe  de  virus  formas  muy  distintas  entre  sí  y  aun  diametral¬ 
mente  opuestas,  sólo  por  el  hecho  de  pertenecer  al  mismo  grupo  genérico  y 
ser  causa  de  enfermedades.  Se  comprende  por  tanto  que  los  artículos  mo¬ 
nográficos  hablen  unas  veces  de  cristabilidad  y  otras  de  metabolismo  de  los 
virus. 

Una  segunda  razón  de  por  qué  ha  podido  introducirse  en  esta  literatura 
esta  equivocación  es  el  hecho  de  que  toda  la  investigación  en  torno  a  los 
virus  fue  hecha  en  sus  comienzos  solamente  desde  el  punto  de  vista  médico- 
clínico.  El  interés  se  polarizó  totalmente  hacia  la  enfermedad  que  ocasio¬ 
naban  y  al  modo  de  combatirla.  Con  ello  es  explicable  que  las  cuestiones  de 
escaso  interés  médico  fueran  desatendidas.  El  exacto  proceso  de  la  multi¬ 
plicación  de  los  virus  nunca  fue  puesto  bajo  la  lupa.  En  este  punto  las  in- 
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vestigaciones  se  contentaron  con  el  hecho,  — ya  grave  en  sí,  tratándose  de  un 
agente  patógeno — ,  de  que  «se  multiplican .  . . ».  Muy  pequeñas  infecciones  dan 
lugar  a  grandes  afecciones  y  se  podría  probar  que  en  el  paciente  las  sustan¬ 
cias  nocivas  o  virus  se  encuentran  en  grandes  proporciones.  Mucho  tiempo 
pasó  hasta  que  se  hizo  luz  sobre  esta  multiplicación.  Gomo  después 
pués  veremos,  no  es  otra  cosa  que  un  mero  incremento,  un  aumentar  con¬ 
tinuo,  al  que  según  la  terminología  de  hoy  se  le  ha  llamado  «reproduc¬ 
ción»,  pero  de  ninguna  manera  es  una  reproducción. 

Los  estudios  médico-clínicos  sobre  los  virus  trajeron  todavía  consigo 
•tra  dificultad:  la  de  la  sistematización.  En  medicina  era  considerado  como 
virus  todo  aquello  que  era  pequeño,  atravesaba  los  filtros  de  bacterias  y 
ocasionaba  enfermedades.  Las  subdivisiones  fueron  hechas  arbitrariamente, 
es  decir,  tomando  por  criterio,  por  ejemplo,  el  órgano  atacado,  el  grupo  de 
vivientes  en  que  se  establecía  parasitariamente  el  virus.  Así  dispuso  Lipsm 
chütz  la  siguiente  clasificación:  virus  epitheliales,  dermotropos,  neutrotropos, 
dermoneutropos,  organotropos  y  virus  agudos  en  general.  También  fueron 
clasificados  según  el  tamaño.  Naturalmente  es  imposible  de  que  semejantes 
clasificaciones  e  intentos  de  sistematización  se  pudiera  llegar  a  un  cono¬ 
cimiento  estrictamente  científico  de  los  distintos  virus  en  particular. 

Historia  de  la  investigación  de  los  Virus 

La  historia  de  la  investigación  de  los  virus,  en  oposición  a  la  historia  de 
los  mismos  virus,  es  muy  reciente. 

Las  manifestaciones  que  en  nuestros  días  han  sido  consideradas  como 
enfermedades  fueron  descritas  ya  de  manera  evidente  por  Arrhenius .  Aun¬ 
que  Pasteur  y  R.  Koch  se  expresaron  simplemente  en  el  sentido  de  que  de¬ 
bían  existir  ciertos  excitantes  invisibles,  sin  embargo  nos  dejaron  auténticas 
pruebas  de  la  existencia  de  los  virus.  El  ruso  D.  Iwanowsky,  es  el  primero 
que  usó  el  filtro,  y  Beijerinck ,  quien  nos  habla  de  un  «contagium  vivum  flui - 
dum».  Loeffler  y  Frosch  comprobaron  con  sus  estudios  sobre  la  glosopeda  la 
hipótesis  de  Iwanowsky  y  Beijerinck. 

Esta  primera  época  de  la  investigación  del  virus  podría  denominarse 
médica.  Los  descubrimientos  aumentaron  tan  rápidamente  que  resulta  im¬ 
posible  la  mención  individual  de  los  autores.  Esencialmente  se  caracteriza 
este  período  en  que  los  virus  son  estudiados  y  descritos  a  partir  de  las 
enfermedades. 

Servían  de  mojón  en  esta  investigación  el  descubrimiento  del  mosaico 
virus  del  tabaco  por  Stanley  (1936)  y  el  microscopio  electrónico.  Esta  se¬ 
gunda  época  contribuyó  principalmente  a  la  mayor  extensión  de  los  pro¬ 
blemas.  En  nuestro  tiempo  la  investigación  tiende  a  estudiar  en  sí  mismos 
los  virus,  obtener  un  concepto  esencial  y  resolver  las  antinomias.  A  ello 
contribuyó  grandemente,  junto  al  microscopio  electrónico,  el  progreso  de  la 
química  de  la  albúmina. 

Si  ahora  consideramos  la  cuestión  virus  con  mirada  retrospectiva  al 
desarrollo  histórico  del  problema,  podemos  obtener,  creo  yo,  una  solución 
del  problema  virus  en  su  aspecto  ideológico. 

¿Qué  es  propiamente  un  Virus? 

Establecida  la  pregunta  en  términos  tan  generales,  no  cabe  esperar  una 
respuesta  adecuada.  Gomo  queda  indicado,  bajo  este  nombre  han  sido  re¬ 
presentadas  formas  tan  heterogéneas,  que  nos  es  imposible  entender  con  él 
una  cosa  determinada,  circunscrita,  definida. 
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Virus  es  una  palabra  latina  y  significa  tanto  como  veneno,  aunque  Ga¬ 
leno  los  distinga  entre  sí.  La  definición  tendrá  que  ser  descriptiva. 

Por  lo  mismo  fue  un  gran  mérito  de  W.  Troll  haber  emprendido  una 
subdivisión  de  los  virus,  dejando  el  virus  como  la  última  unidad.  (Por  lo 
demás  una  comparación  con  las  restantes  categorías  sistemáticas  de  nada 
nos  serviría,  pues  nada  sabemos  de  su  nexo  y  parentesco).  Distingue  prime¬ 
ramente  los  euvirus  de  los  pseudovirus,  que  ocupan  una  categoría  inferior. 
Esta  división  no  solo  tiene  un  valor  sistemático  sino  también  heurístico  y 
es  de  alta  significación  para  la  comprensión  y  solución  del  problema. 

A  los  virus  pertenecen  según  Troll  (1951)  aquellas  clases  de  virus,  según 
las  descripciones  y  propiedades,  que  describen  los  virus  como  cuadros  mo¬ 
leculares,  tal  la  albúmina.  A  los  pseudovirus,  pertenecen,  por  el  contrario, 
aquellos  otros  que  presentan  una  organización  ulterior,  aunque  en  su  exis¬ 
tencia  se  manifiestan  otras  lormas  esenciales  de  vida. 

Los  pseudovirus  tampoco  constituyen  un  grupo  único  sino  que  presentan 
formas  bastante  heterogéneas.  Como  la  más  importante  subdivisión  de  los 
pseudovirus,  denominada  por  la  más  moderna  terminología  americana  como 
L-Organismos-  son  los  Phagen,  los  Rickttsia  y  los  organismos  saponosos- 
En  todo  caso  deben  ser  excluidos  de  estos  organismos  saponosos  los  que 
se  encuentran  en  aguas  residuales  y  en  campos,  ya  que  estos  son  capaces  de 
vivir,  fuera  de  los  organismos.  No  queremos  entrar  en  las  novísimas  des¬ 
cripciones  de  los  pseudovirus,  pues  primeramente  su  esencia  permanece  aún 
en  la  obscuridad  y  segundo,  no  juegan  ningún  papel  fundamental  en  nuestras 
consideraciones. 

Conviene  sinembargo  indicar  que  ni  los  euvirus  ni  los  pseudovirus  tie¬ 
nen  nada  que  ver  con  los  genes  de  las  hormonas.  La  concepción  de  que  los 
virus  son  genes  salvajes,  «libertados  de  su  conexión»,  se  basa  en  un  funda¬ 
mento  puramente  subjetivo;  (en  el  rechazo  de  tal  teoría  coincidimos  con  la 
biología  rusa).  De  la  observación  de  que  los  virus  son  nucleoproteidos,  de 
que  sean  moleculares  y  pequeños,  no  resulta  ningún  argumento  para  buscar 
entre  ambos  sistemas  una  conexión  causal,  o  simplemente  filogenética  u 
ontogenética.  El  principio  de  la  derivación,  a  toda  costa,  de  un  organismo 
de  otro  organismo,  puede  ocasionar  junto  a  positivos  resultados,  una  intrin¬ 
cada  confusión  de  conceptos.  Y  el  empeño  de  una  explicación  científica¬ 
mente  exacta  de  los  fenómenos,  lleva,  si  no  hay  lugar  para  ella,  a  la  más 
crasa  anticiencia,  como  sucedió  de  hecho  en  la  exageración  de  la  corriente 
evolucionista.  Entiéndase  bien:  no  se  habla  contra  el  principio  de  la  evo¬ 
lución,  sino  contra  los  abusos  de  la  generalización. 

A  la  luz  de  la  división  trolliana  queremos  nosotros  ahora  investigar  so¬ 
bre  los  euvirus  y  sus  manifestaciones  vitales. 

Como  ejemplo  nos  ha  de  servir  primeramente  el  mosaico  virus  del  ta¬ 
baco  (TMV).  Sus  cuerpos  elementales  poseen  la  forma  de  varita  y  son  unas 
cinco  veces  más  pequeños  que  las  diminutas  coli-bacterias.  Presentan  una 
largura  de  2800  A,  y  anchura  de  150  A.  Mientras  que  el  virus  de  la  glosopeda, 
una  de  las  especies  más  diminutas,  mide  solo  de  80  a  120  A.  La  tabla  X  nos 
muestra  diversos  órdenes  de  tamaños  para  que  nos  podamos  hacer  una  idea 
de  estas  dimensiones.  Hoy  día  el  microscopio  electrónico  nos  permite  preci¬ 
sar  la  forma  y  la  estructura  de  los  virus  y  el  análisis  químico  descubre  la 
composición  de  los  más  variados  cuerpecitos  de  los  virus. 

Precisamente  el  análisis  dio  un  argumento  definitivo  de  la  validez  de  la 
agrupación :  euvirus  y  pseudovirus.  Se  basa  en  el  importante  descubrimiento 


EN  LAS  FRONTERAS  FILOSOFICO-CIENTIFICAS 


2or 

de  que  los  virus  contienen  únicamente  albúmina,  mientras  que  los  pseudo- 
virus  poseen  además  lipoide  e  hidratos  de  carbono.  Así  que  presentan  una 
heterogeneidad  estructural.  Pensemos  en  el  TMV  y  el  famoso  bushy  stunt, 
virus  del  tomate,  y  algunos  otros  nucleoproteidos.  La  mención  de  todos  los 
aminoácidos  que  han  sido  hallados  analítica  y  cromatográficamente  entre  los 
euvirus,  nos  llevaría  muy  lejos. 

Por  el  contrario  se  puede  demostrar  que  los  más  grandes  pseudovirus 
por  ejemplo,  la  vacuna-virus,  parecen  tener  una  constitución  química  tan 
compleja  como  un  auténtico  bacterium,  donde  se  encuentra  el  ácido  nucleíni¬ 
co  del  grupo  de  los  Desoxyribonukleins,  la  colesterina,  fosfátidas  y  grasas 
neutras  y  aun  algunos  fermentos.  Por  consiguiente,  pueden  considerarse  los 
euvirus  como  materia  químicamente  simple,  homogénea.  Que  esto  sea  algo 
más  que  una  concepción  puramente  teorética,  lo  demuestra  el  hecho  de  que 
Stanley  pudiera  fabricar  cristales  de  la  materia  de  los  virus.  De  una  manera 
semejante  se  porta,  entre  los  virus  patógenos  de  los  animales,  el  theillervirus 
de  la  encefalomielitis  investigado  por  Bender.  El  virus  del  tomate,  bushy 
stunt,  da  un  preciso  cristal  exágono.  Ahora  bien  cristalizar  en  formas  típicas 
de  cristales  solo  se  consigue  de  la  materia  homogénea,  unida  en  conexión 
elemental,  y  no  de  una  mezcla. 

Ya  lo  dicho  solo  sería  suficiente  para  la  respuesta  sobre  la  cuestión  de 
la  vida  en  los  euvirus.  Si  lo  pseudovirus  son  seres  vivientes  o  no,  queremos 
pasarlo  por  alto,  tanto  más  cuanto  que  los  pseudovirus  son  todavía  una  aso¬ 
ciación  multiforme  donde  cada  uno  de  los  grupos  debe  ser  juzgado  aparte. 

Los  pseudovirus  muestran  siempre  una  estructura  interior  y  exterior 
regulada.  La  hipótesis  de  algunos  autores  que  quieren  atribuir  a  los  pseudo¬ 
virus  una  estructura  celular  me  parece  un  poco  exagerada  y  condicionada 
desde  el  punto  de  vista  teorético  de  la  ciencia  celular.  No  es  absolutamente 
evidente  que  toda  vida  «deba»  empezar  en  una  estructura  celular.  Porque 
cabe  la  cuestión  ¿se  hallan  en  mutua  unión  inseparable  la  vida  y  las  células, 
o  son  conceptos  convertibles?  ¿no  encontramos  bastantes  seres  vivientes 
acelulares  entre  los  metazoos?  ¿No  poseen  los  vertebrados,  aun  el  propio 
hombre  partes  estructuralmente  acelulares  y  sinembargo  vitales?  ¿Por  qué 
pues  en  las  dimensiones  de  los  virus  (pseudovirus)  queremos  encontrar  cé¬ 
lulas  necesariamente?  Precisamente  parecen  demostrar  los  virus  (pseudo¬ 
virus),  que  las  manifestaciones  de  la  vida  y  la  vida  son  posibles  sin  una 
estructura  celular:  un  plan  en  los  procesos  físico-químicos  que  en  su  resul¬ 
tante  final  exige  la  vida.  Este  plan  estructural  especial  o  más  exactamente 
con  la  expresión  de  Bartalanffy:  la  organización,  es  aquello  que  distingue 
esencialmente  el  organismo  de  los  anorgánicos-avitales. 

Y  precisamente  esta  organización  falta  completamente  a  los  euvirus  y 
por  consiguiente,  carecen  de  vida.  Esta  falta  de  organización  se  puede  tam¬ 
bién  deducir  de  la  ausencia  de  típicos  fenómenos  vitales.  Falta,  ante  todo,  a 
los  euvirus  completamente  la  primera  nota  característica  del  ser  viviente,  el 
metabolismo.  De  la  misma  manera,  a  pesar  de  todas  las  apariencias,  falta 
a  los  euvirus  la  reproducción  y  el  crecimiento.  Tengamos  presentes  particu¬ 
larmente  estas  dos  características. 

Metabolismo 

El  metabolismo  es  un  proceso  típicamente  característico  del  viviente. 
Esto  significa  que  el  proceso  del  metabolismo  solo  puede  observarse  en  los 
vivientes.  El  metabolismo  presenta  la  vida  casi  de  un  modo  simbólico:  el 
anabolismo  y  el  catabolismo  constantes,  que  propiamente  son  las  fuentes 
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energéticas  de  la  vida,  se  mantienen  en  una  situación  de  equilibrio.  Con  toda 
justeza  apunta  Troll,  que  en  metabolismo  fijamos  nuestra  atención  en  el 
cambio,  pero  «lo  realmente  admirable  en  él  es  la  permanencia  en  el  cambio». 

En  el  metabolismo  juegan  las  enzimas  un  papel  decisivo  como  cataliza¬ 
dores,  esto  es,  regulan  o  aceleran  los  procesos  químicos.  Sin  enzimas  es  in¬ 
concebible  cualquier  metabolismo.  Pero  también  es  cierto  que,  hasta  el 
presente  al  menos,  no  bastan  las  enzimas  solas  para  explicar  el  metabolismo. 

En  los  seres  vivientes  típicos  se  distinguen  dos  metabolismos:  el  res¬ 
piratorio  y  el  alimenticio.  En  el  respiratorio  se  incorpora  el  O2  al  organismo 
por  la  oxidación  de  la  hemoglobina  y  se  expele  como  residuo  el  C02.  En 
el  alimenticio  se  incorporan  las  albúminas,  grasas  e  hidratos  de  carbono  al 
organismo  por  medio  de  los  órganos  digestivos,  para  transformarse,  parte 
en  sustancias  integrantes  del  plasma  vivo  y  parte  en  materias  combustibles 
de  reserva,  cuyo  fin  es  la  producción  de  energía  por  la  combustión  que  se 
origina  al  combinarse  éstas  con  el  02  suministrado  por  la  respiración.  Si 
aplicamos  lo  antes  dicho  a  los  virus,  tenemos  que  afirmar  que  carecen  de 
metabolismo. 

Limitemos  por  el  momento  nuestra  afirmación  a  los  euvirus,  aunque  las 
investigaciones  de  Parker  y  Smythe  (1937),  sobre  algunos  pseudovirus  de¬ 
muestran  lo  mismo ,  pues ,  para  citar  un  ejemplo,  en  los  virus  de  la  vacuna 
la  cantidad  de  02  quemado  y  de  C02  residual  es  tan  pequeña  que  no  per¬ 
miten  afirmar  se  dé  respiración. 

Bronfenbrenner  intentó  demostrar  que  se  daba  catabolismos  de  C02 
en  los  bacteriófagos,  pero  los  resultados  fueron  negativos.  Las  últimas  in¬ 
vestigaciones  en  esta  materia,  sobre  las  que  informó  el  D,  Lingauer ,  en  una 
conferencia  en  la  Universidad  de  Innsbruck,  no  han  podido  verificar  ningún 
metabolismo  respiratorio  en  los  L-organismos,  (que  corresponden  en  nues¬ 
tra  nomenclatura  parcialmente  a  los  pseudovirus).  Sin  embargo  se  ha  con¬ 
seguido  verificar  la  entrada  en  los  L-organismos  de  materia  marcada  con 
átomos  de  fósforo  radioactivo. 

El  problema  se  presenta  distinto  en  los  euvirus.  en  los  que  hasta  la 
fecha  no  se  ha  podido  probar  ningún  metabolismo.  El  famso  y  experto 
conocedor  de  este  campo,  Dr.  J.  Bauer  (1953)  subraya  este  hecho.  Lo  mis¬ 
mo  me  manifestó  en  una  carta  W,  Troll:  «Con  todo  es  seguro  que  ni  aun 
recientemente  se  ha  comprobado  metabolismo  en  los  euvirus,  en  el  sentido 
de  que  hablamos  del  metabolismo  de  la  célula».  Griesinger  (1948)  confirma 
que  ni  aun  después  de  ocho  años  de  estar  sometido  a  una  atmósfera  privada 
de  02  pierde  el  virus  de  la  parálisis  infantil  su  poder  contagioso.  El  hecho 
de  poderse  cristalizar  muchos  euvirus  demuestra  también  que  no  tienen 
metabolismo  ninguno,  puesto  que  es  casi  imposible  que  un  cristal  posea 
metabolismo,  a  pesar  de  las  afirmaciones  de  O.  P.  Lepeschinskaja  (1952) 
en  tal  sentido.  Según  piensa  dicho  investigador  están  extraordinariamente 
«reducidos»  los  metabolismos  de  los  «biocristales»  (lo  que  significa  en  su 
nomenclatura  vivientes  cristalizados).  La  misma  audaz  teoría  defiende 
Korosotowa  (1946)  que  habla  de  cristalizaciones  reversibles  de  protozoos. 
Las  descripciones  que  de  ellas  nos  da  son  impresionantes,  solamente  que 
los  demás  datos  son  algo  inexactos. 

Estas  afirmaciones  provisionales  no  deben  hacernos  ninguna  impre¬ 
sión.  Mucho  más  significativo  es  para  nosotros  lo  referido  por  Libbi  y  Mam 
dison  (1947)  que  lograron  introducir  fósforo  radioactivo  en  plantas  de  ta¬ 
baco  enfermas  de  mosaicovirus,  y  encontraron  dicho  fósforo  en  el  virus 
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obtenido  de  dichas  plantas.  Pero  este  fenómeno  no  es  de  manera  ninguna 
metabolismo.  Si  no,  habría  que  llamar  metabolismo  a  todo  cambio  de  átomos 
entre  dos  moléculas,  lo  que  es  inadmisible.  Y  así  lo  euvirus  no  poseen  me¬ 
tabolismo  ninguno,  está  fuera  de  lugar  — y  en  esto  convengo  con  Troll — 
hablar  de  productos  del  metabolismo  de  los  virus,  como  lo  hace  Staudinger 
(1947). 

La  multiplicación 

Más  difícil  es  aparentemente  el  problema  de  la  multiplicación.  Este 
es  el  fenómeno  que  sugirió  la  idea  a  los  investigadores  del  campo  de  la 
medicina,  de  que  al  tratar  de  los  virus,  estábamos  en  presencia  de  seres 
vivientes,  o  al  menos  de  seres  intermedios  entre  los  vivientes  y  los  no  vi¬ 
vientes.  «La  multiplicación  de  los  virus  es  tan  palpable  que  no  se  puede 
pretender  negarla»,  podría  pensarse  tal  vez.  Si  inyectamos  ligeros  indicios 
de  un  virus  — por  ejemplo  mosaicovirus  del  tabaco —  en  una  planta  de 
tabaco,  podemos  llegar  a  recoger  hasta  2  gramos  de  dicho  virus  en  un  kilo 
de  la  planta,  si  le  damos  tiempo  suficiente  para  que  se  desarrolle  la  en¬ 
fermedad  (Schramm  1935).  Podrían  citarse  un  sin  fin  de  casos  similares 
de  otros  virus,  euvirus,  pseudovirus.  Pero  la  cuestión  está  en  encontrar  la 
solución  a  dicho  problema. 

Para  la  solución  hemos  de  distinguir  entre  los  euvirus  y  los  pseudovi¬ 
rus.  Hasta  ahora  está  en  tinieblas  el  proceso  por  el  que  realiza  la  multi¬ 
plicación  de  los  pseudovirus.  Pueden  aventurarse  hipótesis,  pero  faltan  co¬ 
nocimientos  ciertos. 

La  multiplicación  de  los  euvirus  se  explica  comparándola  con  la  de  la 
albúmina.  La  teoría  de  las  matrices  nos  da  la  clave  de  este  problema  y  de 
los  procesos  que  se  desarrollan  en  él.  La  multiplicación  o  más  exactamente, 
la  propagación  se  verifica  por  división.  Es  una  cuestión  secundaria  para 
nosotros  el  saber  si  la  división  tiene  lugar  en  los  individuos  o  en  el  huevo 
dentro  del  organismo  materno.  El  mismo  proceso  encontramos  en  las  bac¬ 
terias  y  algas.  Pero  en  la  multiplicación  de  los  virus  toman  las  cosas  un 
curso  completamente  distinto.  Ya  dejamos  indicado  que  el  análisis  químico 
manifiesta,  que  los  euvirus  son  nucleoproteídos.  Pero  estas  albúminas  po¬ 
seen  la  autocatálisis.  Todos  sabemos  lo  que  significa  catálisis  y  catalizador. 
Langenbeck  (1949)  define  así  la  autocatálisis  «Autocatálisis  es  la  reacción 
que  recibe  aceleraciones  catalíticas  de  los  mismos  cuerpos  producidos  por 
dicha  reacción».  Para  iluminar  este  proceso  trae  Troll  un  ejemplo  sencillo 
y  diáfano: 

Ni 

Ni  (Co)4 - Ni  +  4GO 

Así  pues  el  Ni(CO)4  estable  en  estado  gaseoso,  se  descompone  rápi¬ 
damente  ante  el  menor  indicio  de  Ni,  pues  — como  se  deduce  de  la  palia¬ 
ción —  se  precipita  el  metal  Ni,  lo  que  fomenta  aún  más  la  descomposición. 

Pero  la  catálisis  no  se  limita  al  catabolismo.  La  albúmina  puede  com¬ 
portarse  también  como  catalizador  y  resconstruírse  a  partir  de  grupos  in¬ 
tegrantes  de  la  albúmina,  (aminoácidos).  Para  este  proceso  es  menester  la 
presencia  de  una  albúmina  madre,  o  como  se  suele  decir  «una  matriz».  Esta 
albúmina  madre  se  «multiplica»  con  ella  y  produce  nuevas  moléculas  de 
albúmina  con  la  «albúmina  hija»,  y  así  continúa  rápidamente  el  proceso. 
Estos  datos  sobre  la  multiplicación  de  la  albúmina,  o  en  términos  técnicos, 
de  la  autocatálisis,  deben  también  aplicarse  a  los  virus. 
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El  virus  alojado  en  un  organismo  receptor  crece  autocatalíticamente 
conforme  a  la  muestra  de  su  propia  albúmina,  a  costa  del  plasma  receptor, 
del  que  se  originan  nuevos  virus.  La  teoría  de  la  autocatálisis  de  los  virus 
nos  da  también  la  explicación  de  por  qué  los  virus  no  pueden  multiplicarse 
fuera  de  los  organismos,  es  decir  porque  no  se  llega  a  este  proceso  cata¬ 
lizador.  El  virus  madre  de  la  albúmina  toma  sus  grupos  integrantes  (¡nó¬ 
tese  que  no  pretendo  indicar  que  haya  actividad  real  al  hablar  aquí  de  ac¬ 
tividad,  sino  aparente!)  el  plasma  del  organismo  receptor.  Pero  estos  gru¬ 
pos  integrantes  no  estaban  destinados  originariamente  al  virus  sino  a  for¬ 
mar  el  propio  plasma  del  receptor,  ya  que  son  o  los  aminoácidos  que  esta¬ 
ban  a  punto  de  ser  asimilados  por  el  organismo  — y  que  por  lo  tanto  habían 
sido  preparados  en  cierto  modo  por  el  organismo,  para  esto  — o  los  grupos 
que  han  quedado  libres  por  el  proceso  normal  del  anabolismo  y  catabolismo 
vital.  Estos  deben  poseer  propiedades  químicas  desconocidas  para  nosotros, 
que  faltan  en  los  aminoácidos  producidos  por  nosotros.  En  realidad  es  muy 
poco  lo  que  conocemos  del  mecanismo  químico  de  la  vida.  Esto  mismo  que 
expongo  no  es  más  que  un  intento  de  explicar  dicho  proceso  y  necesita 
todavía  una  revisión  y  confirmación  químico  biológica.  Pero  con  la  expli¬ 
cación  expuesta  sería  comprensible,  por  qué  no  se  da  fuera  del  organismo 
esta  autocatálisis,  aunque  es  verdad  que  con  ello  no  resolveremos  la  incóg¬ 
nita,  sino  meramente  la  aplazamos.  En  la  explicación  autocatalítica  de  la 
multiplicación  del  virus  se  nos  presenta  otro  problema.  ¿Por  qué  no  lleva 
las  de  ganar  la  plasmoalbúmina,  que  está  en  mucho  mayores  cantidades, 
sino  que  a  pesar  de  su  superioridad  cuantitativa  es  vencida  por  el  virus? 
Troll  responde  a  esta  cuestión:  «Aquí  juega  de  nuevo  papel  importante  la 
cuestión  de  las  preferencias  energéticas.  Estas  se  pronuncian  de  antemano 
en  pro  de  la  multiplicación  autocatalítica  de  los  virus,  contra  la  igualmente 
autocatalítica  síntesis  de  los  cuerpos  plasmáticos  albuminoideos,  cuando  la 
célula  por  cualquier  razón  no  se  encuentra  en  circunstancias  de  impedir 
que  el  proceso  energéticamente  más  favorecido  se  desarrolle». 

Pero  también  puede  ocurrir  lo  contrario,  es  decir,  que  la  plasmoalbú¬ 
mina  supere  al  virus  y  entonces  se  habla  de  una  virosis  enmascarada,  o 
incluso  de  una  inmunidad. 

Esta  forma  de  multiplicación  de  los  virus  no  es  más  que  una  función 
química,  que  poco  tiene  que  ver  con  el  proceso  biológico  de  la  reproduc¬ 
ción.  En  la  multiplicación  de  los  virus  podemos  observar  un  aumento,  pero 
de  ningún  modo  una  reproducción.  Por  lo  tanto  no  hay  ningún  fenómeno 
vital,  y  por  tanto  no  se  puede  deducir  en  buena  lógica  que  haya  vida. 

Toquemos  de  paso  otro  indicio  de  la  vida,  el  crecimiento.  Pero  la  ex¬ 
presión  crecimiento  toma  aquí  un  sentido  distinto  del  usual.  Con  las  pala¬ 
bras  «el  virus  crece»  no  entendemos  el  aumento  de  tamaño  de  la  partícula 
elemental,  sino  el  crecimiento  cuantitativo  de  la  palabra  virus,  y  que  consiste 
en  la  multiplicación  de  que  acabamos  de  ocuparnos  ahora  mismo. 

Con  esto  hemos  examinado  todos  los  fenómenos  vitales  que  s^  dan  en 
los  euvirus,  y  ninguno  de  ellos  queda  en  pie.  Y  puesto  que  los  euvirus  no 
muestran  ningún  fenómeno  vital,  no  podemos  hablar  de  vida.  A  la  luz  de 
estos  hechos  no  se  ve  contradicción  ninguna  entre  las  propiedades  de  la 
capacidad  de  cristalizarse  y  la  multiplicación,  que  parecían  oponerse  entre 
entre  sí  en  un  principio.  Con  ello  hemos  adquirido  la  certeza  de  que  los 
euvirus  son  seres  avitales.  Por  otra  parte  los  pseudovirus  no  son  problema 
en  este  aspecto,  ya  que  no  presentan  ninguna  de  las  propiedades  de  los  seres 
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sin  vida.  La  interpretación  de  los  procesos  vitales  de  los  pseudovirus  queda 
aún  sin  resolver,  pero  esto  no  nos  atañe,  pues  no  toca  nuestra  cuestión. 

Por  lo  tanto  la  división  es  clara,  y  la  «sima  entre  lo  vital  y  lo  avital 
continúa  abierta».  Los  virus  no  son  hoy  en  día  «seres  intermedios»  ni  tam¬ 
poco  el  comienzo  de  una  generación  espontánea  mecánica.  Vital  y  avital 
se  oponen  entre  sí  como  el  sí  y  el  no.  No  existe  tránsito  posible  del  uno 
al  otro. 

• 

Pero  si  el  ser  vivo  presenta  un  sistema  distinto  del  avital  y  del  anorgá¬ 
nico,  aquí  es  donde  debemos  buscar  la  causa  de  la  vida.  Dicha  causa  debe 
estar  fuera  de  la  materia,  puesto  que  entonces,  no  sería  distinta  de  ella.  Esta 
búsqueda  no  se  puede  hacer  dentro  del  ámbito  de  la  química  o  la  biología, 
puesto  que  ambas  tienen  su  esfera  de  acción  y  no  abarcan  la  totalidad  de 
los  seres.  El  «salto  dialéctico»  edificado  sobre  los  cambios  cuantitativos  no 
es  más  que  una  venda  que  ciega  los  ojos.  La  vida  guía  a  pesar  de  todo  ello, 
agrade  o  no  agrade,  a  la  vida. 


Detrás  de  la  cortina  de  bambú 


Cuatro  años  de  persecución  comunista 

en  Shanghai 

por  Antonio  Sacchettini,  S.  J. 

Estas  notas  sobre  la  persecución  comunista  de  la  Iglesia  en  Shanghai  son  de 
un  testigo  presencial.  El  P.  Antonio  Sacchettini,  S.  J.,  italiano,  misionero  en 
China  durante  20  años,  ha  pasado  los  cuatro  últimos  en  Shanghai  bajo  el  régimen 
del  Gobierno  Popular.  Permaneció  en  libertad  hasta  estos  últimos  tiempos,  en< 
que  cinco  veces  ha  sido  convocado  por  la  policía  para  que  hiciese  petición  «es¬ 
pontánea»  de  salida.  Ante  sus  insistencias  por  saber  el  motivo  se  le  respondió: 
«Tu  cerebro  está  aún  embebido  en  teorías  imperialistas,  aquí  no  sucede  ya  más: 
eso».  Al  fin,  aun  cuando  no  expresase  «espontáneamente»  tal  deseo,  fue  conducido 
por  dos  policías  secretos  al  tren  que  partía  para  Hongkong  el  12  de  octubre 
último. 

La  exposición  objetiva  de  los  hechos  manifiesta  claramente  la  táctica  se¬ 
guida  por  los  comunistas  para  destruir  la  religión  católica  y  muestra  a  la  vez 
le  resistencia  del  clero  y  de  los  fieles  de  Shanghai.  Pero  conviene  decir  aquí  que 
en  Shanghai  han  sido  muy  pocos  los  de  la  «teoría  de  la  mano  tendida»,  y  de 
estos  pocos  casi  todos  cristianos  tibios,  algún  iluso  aislado,  y  en  general  ambiciosos 
que  desean  restablecerse  ante  el  gobierno  rojo  por  haber  pertenecido  antes  a 
organizaciones  nacionalistas  o  haber  colaborado  con  el  gobierno  japonés. 

Los  primeros  tiempos  de  la  liberación 

Ala  llegada  de  las  tropas  de  «liberación»,  muchos  esperaban  que  los 
comunistas  impondrían  en  seguida  su  yugo,  cerrando  iglesias,  semi¬ 
narios,  escuelas;  que  se  apoderarían  de  los  bienes  de  la  Iglesia  y 
aprisionarían  a  los  misioneros  extranjeros  y  al  clero  indígena.  Nada  de 
eso:  y  por  ello  hubo  quien  comenzó  a  decir  que  los  comunistas  no  son  tan 
antirreligiosos  como  se  les  pinta;  que  es  posible  la  convivencia  con  ellos 
y  que  la  Iglesia  puede  subsistir  aun  bajo  el  régimen  comunista!  Inclusa 
algunos  añadían:  «tengamos  fe  en  ellos:  dicen  siempre  que,  dentro  de  los 
límites  de  la  ley,  nada  tienen  contra  la  Iglesia  Católica!». 

«Dentro  de  los  límites  de  la  ley».  Pero  ¿cuál  es  la  ley?  Nadie  puede 
ni  se  atreve  a  decirlo:  ¡no  existe  un  cuerpo  de  ley  codificado!  Lo  cual  no 
impide  que  este  o  aquel  funcionario  den  órdenes  completamente  contradic¬ 
torias,  precisamente  «en  virtud  de  la  ley».  Nadie  sabe  por  tanto  qué  es 
lícito  y  qué  prohibido:  todos  deben  vivir  continuamente  bajo  la  tortura  de 
poder  ser  denunciados  y  castigados  por  un  acto  tenido  por  laudable  o,  al 
menos,  no  punible.  Ya  que  tal  es  el  fundamento  del  régimen  comunista: 
sembrar  el  pánico,  tener  a  la  gente  en  la  incertidumbre  del  mañana,  de 
modo  que  nadie  tenga  ni  siquiera  la  veleidad  de  levantar  la  cabeza. 

Por  otra  parte  al  obrar  contra  los  católicos  era  necesario  absolutamente 
evitar  el  hacer  «mártires».  Si  en  el  pasado  había  habido  ejecuciones  de 
católicos,  no  debían  volver  a  repetirse,  al  menos  por  simples  motivos  reli¬ 
giosos:  no  debían  hacerse  más  mártires,  sino  apóstatas;  y  si  no  se  lograba 
esto,  las  víctimas  de  la  persecución  debían  pasar  al  menos  como  delincuen- 
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tes  comunes,  que  desapareciesen  de  este  mundo,  sin  dejar  rastro,  en  la 
oscuridad  de  la  cárcel  o  entre  los  sudores  de  los  trabajos  forzados.  Así 
nació  la  campaña  para  conducir  a  la  apostasía,  y  las  campañas  de  acusacio¬ 
nes  para  hacer  aparecer  a  los  ojos  del  mundo  que  el  comunismo  no  va 
contra  la  Iglesia  sino  que  castiga  a  quien  es  reo  de  maquinaciones  contra 
el  «pueblo».  Este  es  el  plan  comunista  desarrollado  metódicamente  desde 
hace  cuatro  años. 

La  primera  tentativa  de  cisma:  La  guerra  de  Corea 

La  primera  trampa  tendida  a  los  católicos  fue  la  de  procurar  provocar  ^ 
una  escisión  en  el  interior  mismo  de  la  Iglesia,  y  la  ocasión  la  dio  el  patrio¬ 
tismo  a  propósito  de  la  guerra  de  Corea.  Se  formó  un  gran  «comité  de  “ 
ayuda  a  Corea  y  oposición  a  América».  En  este  comité  se  quiso  abrir  una 
sección  especial  para  los  católicos,  quienes  deberían  inscribirse  en  este  sub¬ 
comité  y  no  como  los  demás  ciudadanos  que  se  adherían  a  una  u  otra  sección 
según  su  oficio,  empleo  o  escuela  a  que  cada  uno  pertenecía.  ¿Por  qué  hacer 
comparecer  a  los  católicos  en  un  comité  aparte?  ¿No  se  había  proclamada, 
la  plena  igualdad  de  todos  los  ciudadanos,  sin  distinción  de  religión? 

La  Iglesia  salió  con  las  manos  limpias:  no  es  competencia  suya  mez¬ 
clarse  en  semejantes  asuntos.  Y  se  mantuvo  alejada,  con  gran  escándalo  de' 
los  hipócritas,  aun  del  movimiento  de  la  paz:  su  misión  de  paz  es  conocida 
en  todo  el  mundo,  como  es  conocido  también,  por  la  experiencia  de  las- 
demás  naciones,  que  el  movimiento  de  la  «paloma»  es  de  marca  apretada¬ 
mente  comunista. 

El  movimiento  de  la  «Triple  autonomía»»- 

Los  católicos  comenzaron  en  seguida  a  mostrarse  verdaderamente  rea¬ 
cios.  Entonces  se  preparó  un  ataque  general  contra  la  Iglesia,  también  bajo 
el  pretexto  de  patriotismo,  y  sea  dicho  de  una  vez  para  siempre  que  bajo 
la  etiqueta  de  patriotismo  se  desenvolverán  todos  sus  ataques  sucesivos 
contra  la  Iglesia  Católica.  El  movimiento  iniciado  fue  el  de  la  «triple  au¬ 
tonomía»,  autonomía  de  dirección,  de  finanzas  y  de  apostolado  de  la  Iglesia 
en  China.  La  «triple  autonomía»  quería  que  se  rompiesen  todos  los  lazos 
y  dependencias  del  extranjero,  y  pretendía  se  rompiesen  también  las  re¬ 
laciones  de  la  Iglesia  Católica  con  el  Vaticano,  «potencia  extranjera  al 
servicio  de  los  americanos». 

Una  extensa  propaganda  se  desarrolló  entonces  por  la  prensa  y  medios 
afines.  Se  procuró  desprestigiar  a  la  religión  católica,  echando  fango  sobre 
sus  miembros,  — el  Internuncio,  Mons.  Riberi,  en  primer  lugar,  expulsado 
el  4  de  septiembre  de  1951  como  el  principal  obstáculo  a  la  realización  de  una 
iglesia  nacional — ,  sobre  los  misioneros  y  misioneras,  acusándoles  de  cola¬ 
boración  y  espionaje  en  favor  de  los  japoneses  y  norteamericanos,  divul¬ 
gando  «sus  delitos»  terribles,  inventados  de  raíz,  como  los  innumerables 
infanticidios  consumados  en  los  orfanatos!  La  víctima  más  trágica  fue  el 
P.  Beda  Tsang  S.  J.,  que  arrestado  el  9  de  agosto  de  1951,  murió  en  la  cárcel 
tres  meses  más  tarde,  el  11  de  noviembre.  Los  comunistas  quisieron  hacer 
creer  que  murió  de  meningitis  producida  por  el  remordimiento  de  su  «ho¬ 
rrible  delito»  de  colaboración  con  los  japoneses.  Los  fieles  católicos  de 
Shanghai  lo  consideran  un  verdadero  mártir.  Se  dijo  entonces  que  se  tra¬ 
taba  tan  sólo  de  «purificar»  la  Iglesia  Católica  de  aquellos  elementos  que 
querían  la  servidumbre  del  pueblo  chino.  Llegara  el  tiempo  — y  se  ven  ya 
los  comienzos —  en  que  la  Iglesia  será  atacada  también  directamente  en  su 
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credo,  en  el  Vicario  de  Cristo,  en  Jesús  mismo,  si  Dios  les  deja  aún  un 
poco;  por  el  momento  su  táctica  más  cómoda  es  la  de  encubrir  sus  verda¬ 
deras  intenciones.  Por  eso  los  artículos  y  las  caricaturas  directas  contra  la 
Iglesia  y  el  Papa,  que  en  el  tiempo  de  la  «triple  autonomía»  habían  apare¬ 
cido  en  los  diarios,  periódicos  y  muros  de  la  ciudad,  fueron  desapareciendo 
poco  a  poco.  Tal  campaña  era  todavía  prematura,  y  se  la  hizo  callar.  Sin 
embargo  quedó  el  término  de  «reforma  de  la  fe»,  introducido  para  designar 
el  movimiento  de  la  «triple  autonomía»,  término  verdaderamente  cismático 
y  aun  herético.  Los  comunistas  y  los  «católicos  progresistas»  se  han  esfor¬ 
zado  después  por  explicarlo,  pero  han  logrado  tan  poco  que  en  la  primavera 
de  1953  se  proclamó  al  fin  que  la  expresión  «reforma  de  la  fe»  debía  ser 
abandonada. 

La  «Legión  de  María» 

Gomo  medida  de  prudencia  y  para  no  conmover  demasiado  la  opinión 
pública  en  el  extranjero,  era  necesario  no  atacar  directamente  a  la  Iglesia, 
sino  a  algún  órgano  suyo  vital.  La  «Legión  de  María»  era  muy  activa, 
^estaba  muy  difundida,  y  había  sido  animada,  impulsada  y  seguida  en  su 
desarrollo  por  el  Internuncio  mismo,  por  lo  cual  debía  constituir  el  nervio 
de  la  Iglesia  Católica.  Abatida,  descubiertos  sus  dirigentes  y  miembros  más 
activos,  se  inmovilizarían  todas  las  principales  actividades  católicas.  Así 
pensaron  las  autoridades  comunistas,  y  después  de  una  campaña  violenta 
por  la  prensa  y  los  mítines  en  que  acusaban  a  la  Legión  de  María  de  toda 
suerte  de  delitos  políticos  y  de  espionaje,  el  17  de  octubre  de  1951  se  pu¬ 
blicó  por  primera  vez  un  decreto  draconiano:  supresión  de  la  asociación, 
deber  de  sus  miembros  de  presentarse  ante  uno  de  los  veinte  registros  es¬ 
tablecidos  ad  hoc  en  la  ciudad,  confiscación  de  los  objetos  — aun  de  las 
imágenes  de  la  Virgen —  pertenecientes  a  cada  grupo  de  la  Legión.  Para 
infudir  más  miedo,  este  decreto  se  publicó  en  los  periódicos  durante  siete 
días  consecutivos,  cuando  los  decretos  más  severos  contra  las  asociaciones 
más  «reaccionarias»  eran  publicados,  a  lo  más,  durante  tres  días! 

¡Fracaso  completo!  Sólo  algún  que  otro  individuo  aislado  e  insignifi¬ 
cante  fue  a  hacerse  registrar.  Los  legionarios,  en  bloque,  salvo  rarísimas 
^excepciones,  no  fueron:  la  Legión  de  María  era  una  asociación  puramente 
religiosa,  y  el  gobierno  no  tenía  autoridad  alguna  sobre  ella:  hacerse  re¬ 
gistrar  hubiera  sido  reconocer  que  la  Legión,  aprobada  por  la  Santa  Sede, 
era  una  asociación  peligrosa. 

Los  comunistas  no  conseguían  adaptarse.  Comenzaron  la  caza  al  hom¬ 
bre,  los  interrogatorios  exasperantes,  prolongados  durante  toda  la  noche,  las 
amenazas,  y  lo  que  es  más  penoso,  las  insistencias  conmovedoras  de  los 
padres  y  parientes  aún  paganos  que  querían  evitar  desgracias  a  aquella 
persona  amada  y  temían  dificultades  y  persecuciones  para  sí  a  causa  del 
hijo,  hermano,  o  nieto  rebelde  a  las  leyes.  ¡Los  católicos,  con  el  corazón 
despedazado  por  el  dolor,  no  cedían!  Esta  actitud  suya  de  firmeza  resultó 
ser  el  mejor  apostolado:  familias  enteras  se  han  convertido  al  ver  la  ente¬ 
reza  de  sus  hijos !  Diversos  misioneros  y  algunos  cristianos  que  tenían 
mayor  conexión  con  la  Legión  de  María  fueron  encarcelados:  aún  quedan 
muchos,  y  algunos  han  muerto.  ¿Los  demás?  Continúan  en  su  vida  ordi¬ 
naria  y  en  sus  prácticas  religiosas,  como  si  nada  sucediese.  Un  sólo  cambio: 
en  casa  tienen  siempre  preparado  un  saquito  con  algún  traje  y  algo  de  ropa 
blanca  para  llevárselo  consigo  cuando  vayan  a  la  cárcel! 

La  Iglesia  Católica,  que  los  comunistas  querían  expulsar  y  hacer  des- 
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aparecer  de  la  China,  adquiría  así  la  máxima  notoriedad  y  aprecio  en  todos 
los  ambientes  que  no  doblegan  vilmente  la  cabeza  ante  el  mastodonte  comu¬ 
nista.  Los  ojos  de  todos,  no  solo  chinos  sino  también  extranjeros,  estaban 
mirando  a  este  manojo  de  valientes:  unos  centenares  de  muchachos  de  la 
Legión  de  María  osaban  hacer  frente  a  la  autoridad,  e  impertérritos  ante 
amenazas  y  sevicias,  mostraban  en  público  y  en  privado  su  fidelidad  a  la  fe. 

Los  protestantes  mismos  estaban  maravillados  y  llenos  de  admiración: 
máxime  cuando  sus  iglesias,  sostenidas  con  tanta  abundancia  de  obras  y  de 
dinero,  se  habían  hundido,  o  pasado  completamente,  o  casi,  al  servicio  de 
los  comunistas  en  tiempo  de  la  «triple  autonomía». 

El  fracaso  de  la  campaña  contra  la  Legión  de  María  fue  reconocido 
más  tarde  en  una  reunión  de  altos  funcionarios  de  la  ciudad.  Uno  de  ellos 
dijo  que  era  necesario  no  despreciar  a  los  católicos,  firmes  en  sus  princi¬ 
pios  y  admirablemente  organizados:  «Nosotros  — dijo —  que  hemos  ven¬ 
cido  a  ocho  millones  de  armados  de  las  fuerzas  nacionalistas,  hemos  sido 
vencidos  por  unos  centenares  de  jóvenes  de  la  Legión  de  María!».  Y  añadía 
que  era  preciso  cambiar  de  táctica  y  atraerse  a  aquellos  jóvenes  de  talento 
para  hacer  de  ellos  unos  buenos  comunistas! 

Atentados  contra  la  Santísima  Eucaristía 

Al  final  del  año  1950  y  al  principio  de  1951,  los  así  llamados  «católicos 
progresistas»  — o  sea,  los  que  habiéndose  adherido  al  movimiento  de  «re¬ 
forma  de  la  Iglesia»,  no  podían  ser  admitidos  a  los  Sacramentos  sin  hacer 
antes  una  pública  retractación —  quisieron  hacer  una  manifestación  de  fuer¬ 
za  y  recibir  públicamente  la  Sagrada  Comunión.  Las  primeras  veces,  el 
sacerdote  que  les  conocía,  al  distribuir  la  Comunión,  los  saltaba;  se  levan¬ 
taba  una  protesta,  y  la  policía  que  estaba  allí  dispuesta,  era  llamada  y  to¬ 
maba  enseguida  la  defensa  del  cristiano  progresista,  acusaba  al  sacerdote 
de  reaccionario,  lo  detenía  por  algún  tiempo,  lo  amenazaba  con  penas  ma¬ 
yores  si  el  caso  se  repetía.  Y  los  casos  se  repentían. . . 

Pero  si  el  sacerdote  que  distribuía  la  Comunión,  — y  esto  sucedía  en 
la  mayor  parte  de  los  casos  en  una  ciudad  como  Shanghai —  no  conocía  a 
todos  los  indignos  que  se  acercaban  a  la  Sagrada  Mesa,  ¿cómo  evitar  los 
sacrilegios  públicos?  Los  jóvenes  se  reunieron  y  formaron  espontáneamente 
la  asociación  de  «protectores  de  la  Eucaristía».  Los  domingos,  primeros 
viernes,  etc.,  diez  o  veinte  jóvenes  en  sotana  roja  y  roquete  blanco  se  colo¬ 
caban  junto  al  altar  para  regular  el  acceso  de  los  fieles  al  comulgatorio, 
examinando  así  de  un  modo  discreto  a  los  que  se  acercaban:  y  si  alguno 
huía  a  este  primer  examen  y  llegaba  al  comulgatorio  y  era  allí  reconocido, 
uno  de  los  «protectores»  o  procuraba  retirarlo  o  hacía  un  signo  al  sacerdote, 
que  pasaba  de  largo  sin  dar  la  comunión  a  aquel  indigno.  Por  esta  «protec¬ 
ción  de  la  Eucaristía»  las  tentativas  de  Comuniones  sacrilegas  disminuye¬ 
ron,  pero  aún  hubo  escenas  que  terminaban  con  la  policía. 

Los  «tres  anti»,  los  «cinco  anti» 
y  los  estudiantes  de  la  Aurora 

Una  de  las  características  del  comunismo  es  el  sucederse  una  campaña 
tras  otra  para  tener  al  pueblo  siempre  ocupado  y  lograr  que  no  tenga 
tiempo  ni  modo  de  pensar  en  actividades  y  en  cosas  que  no  sean  dirigidas 
por  el  régimen.  Una  de  estas  campañas,  conducida  en  gran  escala  por  toda 
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la  China  fue  la  llamada  de  los  «tres  anti»,  a  la  que  se  unió  enseguida  la  de 
los  «cinco  anti».  Los  «tres  anti»,  dirigidos  especialmente  contra  los  miem¬ 
bros  de  oficinas  públicas  y  del  partido,  eran:  anti-corrupción,  anti-dilapí- 
dación,  anti-burocracia ;  los  «cinco  anti»,  dirigidos  contra  los  industriales  y 
comerciantes  eran:  anti-propinas,  anti-evasión  de  tasas,  anti-apropiación 
de  bienes  del  Estado,  anti-incumplimiento  de  contratos,  y  anti-contrabanda 
de  secretos  económicos  del  Estado.  Tal  campaña,  que  sembró  el  terror  en 
toda  China,  se  desarrolló  durante  meses  y  meses  en  todas  partes,  en  todo 
centro,  en  todo  género  de  personas  y  de  actividades,  en  las  escuelas,  alma¬ 
cenes,  talleres,  oficinas,  aun  en  las  mismas  del  gobierno,  sin  excluir  siquiera 
la  policía  misma:  todos  eran  incitados  y  constreñidos  a  revisar  el  pasado 
de  todos  sus  parientes  y  conocidos,  de  cada  sociedad,  entidad  u  oficina,  y 
a  acusar  pública  o  secretamente  a  cualquier  superior,  compañero  de  trabajo 
o  conocido,  por  los  delitos  cometidos  o  supuestos  o  aun  inventados,  de  an* 
tipaíriotismo,  de  colaboración  con  japoneses  o  americanos,  de  corrupción, 
de  fraude,  etc.:  era  una  de  las  grandes  «purgas»  de  que  se  habían  visto 
ejemplos  y  experiencias  en  Rusia.  Un  miedo  general  invadió  a  todos:  aua 
los  mismos  funcionarios  más  altos  temblaban. 

Las  autoridades  quisieron  servirse  de  esta  campaña  para  obtener  en 
todas  partes  acusaciones  centra  la  Iglesia,  principalmente  para  romper  el 
grueso  núcleo  de  resistencia  formado  por  los  160  estudiantes  católicos  de 
la  Universidad  de  la  «Aurora»  (que  fundada  por  los  PP.  Jesuítas,  y  expro¬ 
piada  en  1951,  continuaba  como  universidad  privada  con  servicio  sometida 
al  nuevo  régimen;  muchos  de  sus  antiguos  alumnos  continuaron  frecuen¬ 
tándola,  entre  ellos  este  grupo  de  160  católicos).  Treinta  propagandistas  es¬ 
pecializados  fueron  enviados  a  la  Aurora  para  desarrollar  la  campaña ; 
luégo  fueron  aumentados  a  sesenta  y  más  tarde  a  ochenta,  porque  el  terreno 
era  refractario.  La  campaña  que  debía  terminar  a  fines  de  julio  fue  pro¬ 
longada.  Las  tres  defecciones  obtenidas  fueron  el  resultado  completamente 
desproporcionado  a  tal  despliegue  de  fuerzas. 

Fervor  de  vida  cristiana 

¿Dónde  encontraban  los  36.000  católicos  de  Shanghai  tanta  tenacidad 
y  firmeza?  En  su  vida  cristiana  íntimamente  vivida. 

En  primer  lugar,  además  del  aumento  de  frecuencia  de  Sacramentos, 
en  la  devoción  a  la  Virgen,  con  el  rezo  constante,  de  día  y  de  noche,  del  santo 
rosario,  especialmente  en  mayo  de  1952  y  1953:  todas  las  familias  que  tenían 
el  privilegio  de  acoger  por  24  horas  una  de  las  no  pocas  imágenes  de  la 
Virgen,  transformaban  sus  hogares  en  capillas  a  donde  acudían  los  vecinos 
y  conocidos  a  orar.  Igualmente  con  la  institución  del  rosario  perpetuo  en 
la  ciudad  y  en  toda  la  diócesis,  por  providencial  disposición  del  Obispa 
S.  E.  Monseñor  Kiong. 

La  predicación  por  expreso  deseo  de  los  mismos  cristianos  fue  aumen¬ 
tada,  metodizada  y  adaptada  a  las  circunstancias  concurrentes: 

Un  ejemplo:  en  la  iglesia  de  Zikawei  tiene  lugar  todos  los  días  des¬ 
pués  de  la  puesta  del  sol,  el  rezo  del  rosario,  el  sermón  de  cuarenta  minu¬ 
tos,  bendición  con  el  Santísimo,  Vía-Crucis  en  común,  y  al  final  las  oracio¬ 
nes  de  la  noche.  Y  esto  lo  hacen  centenares  y  centenares  de  cristianos,  que 
se  exponen  por  su  fe,  a  ser  expulsados  de  su  empleo,  con  el  riesgo  de  no 
encontrarlo  en  otra  parte. 

La  devoción  individual  ha  crecido.  De  los  250  estudiantes  universita¬ 
rios  católicos  de  las  diversas  universidades  de  Shanghai,  casi  todos,  además 
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de  recitar  todos  los  días  el  rosario,  hacen  frecuentemente  el  Vía  Crucis;  más 
de  la  mitad  comulga  diariamente  a  costa  de  grandes  sacrificios;  más  de  un 
centenar  hacen  meditación  diaria;  unos  ochenta  practican  la  abstinencia  dos 
veces  por  semana;  unos  cincuenta  ayunan  cada  semana,  y  muchos  llevan 
cilicio. 

También  se  han  organizado  120  médicos  formando  la  asociación  de 
San  Lucas;  más  de  200  maestros  y  maestras,  120  enfermeras,  se  reúnen 
periódicamente  bajo  la  dirección  de  un  Padre,  en  una  iglesia,  para  recibir 
una  instrucción  religiosa  adaptada  a  su  clase,  para  discutir  diversos  pro¬ 
blemas  de  su  trabajo  común. 

Todo  esto  constituye  una  de  las  notas  menos  aparentes,  pero  más  pro¬ 
fundamente  impresionantes  de  la  vida  religiosa  de  Shanghai.  Un  padre 
jesuíta,  que  había  intervenido  en  gran  manera  en  esta  renovación  de  la 
ciudad,  me  decía  una  vez:  «Son  los  comunistas  los  que  nos  han  conseguido 
este  fruto  con  sus  persecuciones ;  oremos  mucho  por  ellos,  porque  les  de¬ 
bemos  mucho».  Hoy  este  padre  se  encuentra  en  prisión  de  donde  no  sal¬ 
drá  más. 

Primer  cambio  de  táctica:  pausa  aparente 

Para  hacer  renacer  la  confianza  y  entorpecer  el  espíritu  de  resistencia 
de  ios  católicos,  en  primavera  de  1953  fueron  revocados  antiguos  pro¬ 
veimientos.  Los  «comités  de  reforma  de  la  fe»,  instituidos  en  el  tiempo  de  la 
«triple  autonomía»,  fueron  oficialmente  disueltos  y  fue  incluso  declarado 
que  no  se  hablaría  más  de  «reforma  de  la  fe»;  pero  simultáneamente  fue¬ 
ron  instituidos  otros  comités  de  «católicos»  que  se  adherían  al  gran  movi¬ 
miento  nacional  de  «anti-imperialismo  y  patriotismo».  Hecho  significativo: 
los  socios  de  estos  nuevos  comités  fueron  todos  y  sólo  aquellos  que  perte¬ 
necían  a  los  «comités  de  reforma  de  la  Iglesia» !  Cambiando  el  nombre,  todo 
continuaba  como  antes.  Misión  de  estos  «católicos  patriotas»  es  el  de  «puri¬ 
ficar»  la  Iglesia  de  aquellos  «elementos  imperialistas»  que  han  penetrado 
en  Ella  y  que  «se  sirven»  para  sus  manejos  oscuros  de  la  «servidumbre  del 
pueblo»;  es  necesario  por  tanto  «cooperar  con  el  gobierno  popular  chino 
bajo  la  guía  del  presidente  Mao-tze-tung»  para  descubrir  y  condenar  a 
aquellos  «lobos  bajo  piel  de  cordero»  y  purificar  la  Iglesia  que  por  su  culpa 
«se  ha  alejado  del  Evangelio»:  los  verdaderos  seguidores  de  Jesucristo  son 
los  que  se  adhieren  al  comunismo! 

El  mes  de  mayo  en  Zo-Tse 

No  obstante  la  falsa  atmósfera  de  paz  que  las  autoridades  querían  di¬ 
fundir,  la  vigilancia  continuó  y  aun  procuraron  impedir  aquellas  manifes¬ 
taciones  exteriores  que  podían  revelar  la  persistente  vitalidad  de  la  Iglesia. 
Por  eso  autoridades  superiores  quisieron  que  se  impidiesen  las  pregrina- 
cions  al  Santuario  de  Zo  Tse,  que  suelen  celebrarse  con  gran  concurso  del 
pueblo,  especialmente  en  el  mes  de  mayo.  Pero  sondeada  la  actitud  del 
pueblo,  no  sólo  católica  sino  también  pagana,  debieron  convencerse  pronto 
que  era  mejor  renunciar  a  tal  proyecto:  mientras  se  proclamaba  la  paz  no 
era  oportuno  suprimir  una  actividad  tan  amada  por  el  pueblo.  Sin  embargo 
la  policía  local  quiso  tener,  cada  tarde,  no  sólo  los  datos  personales  sino  aun 
un  resumen  de  la  vida  pasada  de  todos  y  cada  uno  de  cuantos  — y  eran 
centenares  y  centenares  cada  vez —  pasaban,  aunque  fuera  una  sola  noche, 
en  el  recinto  del  Santuario.  ¿El  fin?  Molestar  al  misionero  a  fin  de  que  él 
mismo  hiciese  suspender  las  peregrinaciones,  o  acusarlo  de  incumplimiento 
de  las  órdenes  de  la  policía. 
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El  mes  de  mayo  de  1953  Zo  Tse  fue  un  verdadero  triunfo  de  fervor  y 
de  obsequio  a  María.  Fia  sido  el  año  que  mayor  número  de  peregrinos  ha 
visto:  más  de  50  mil  en  sólo  el  mes  de  mayo,  y  80  mil  en  todo  el  año.  Sólo 
Dios  sabe  cuántos  obreros,  sin  dinero  y  no  pudiendo  ausentarse  del  trabajo, 
salían  en  barca  el  sábado  por  la  noche  desde  Shanghai,  pasaban  el  día  del 
domingo  rezando,  y  de  nuevo  por  la  noche  viajaban  para  no  llegar  con 
retraso  al  trabajo  diario.  El  mes  de  mayo  se  cerró  triunfalmente  con  una 
solemne  procesión  en  la  plaza  adjunta  a  la  iglesia  de  Cristo  Rey.  El  Obispo 
pronunció  un  vibrante  discurso  exhortando  a  los  fieles  a  la  confianza  en 
María.  Millares  y  millares  de  cristianos,  desafiando  al  tiempo  lluvioso, 
manifestaron  su  fe  y  su  afecto  a  la  Virgen. 

Intensificación  de  la  propaganda  anti-católíca 

Pero  el  fuego  crecía  y  la  tempestad  de  calumnias  contra  la  Iglesia  se 
enfurecía.  Si  ya  antes,  tras  la  caza  de  algún  misionero  del  país,  la  propa¬ 
ganda  comunista  por  todas  partes  y  con  todos  los  medios  a  su  alcance  pro¬ 
pagaba  los  delitos  horrendos  que  levantaban  — decía —  el  furor  del  pueblo, 
ahora  fue  intensificada  esta  propaganda.  Era  necesario  acusar,  calumniar, 
difamar  a  los  católicos  refractarios,  y  especialmente  a  los  misioneros  ex¬ 
tranjeros,  para  quitar  en  primer  lugar  a  estos  de  la  circulación,  y  después 
a  los  sacerdotes  y  laicos  chinos  más  celosos,  calificados  como  «perros  de 
caza  del  imperialismo». 

Pero  todas  las  iras  se  desencadenaron  cuando  en  Shanghai  fueron 
arrestados,  el  24  de  marzo  de  1953,  dos  misioneros  belgas.  Tinta  invisible, 
un  código  cifrado  muy  simple,  y  algún  otro  objeto  insignificante  encontrado 
en  su  habitación,  bastaron  para  escenificar  una  campaña  altisonante  sobre 
el  imperialismo  y  el  espionaje  conducido  por  estos  y  por  los  demás  misio¬ 
neros,  cuyo  jefe  era  el  ya  expulsado  Internuncio  Monseñor  Riberi,  y  cuyo 
cometido  era  damnificar  a  la  China  con  las  mentiras  de  la  religión.  En 
realidad,  — confesará  después  un  alto  funcionario  en  una  conversación 
privada — ,  ningún  espionaje  militar  habían  realizado  aquellos  padres  que 
se  habían  limitado  a  comunicar  a  sus  amigos  y  hermanos  del  extranjero 
algunas  noticias  de  la  Iglesia  en  China  sin  que  viniesen  a  conocimiento  de 
la  sospechosa  censura  que,  aunque  no  abiertamente,  se  hacía  y  se  hace  de 
hecho  en  una  buena  parte  de  la  correspondencia,  especialmente  en  la 
dirigida  al  extranjero  y  en  la  que  viene  del  extranjero  a  la  China. 

Exposiciones  aníi-católicas 

Dos  grands  exposiciones  se  abrieron:  una  en  el  orfanato  de  las  Madres 
Auxiliadoras  en  Zikawei,  y  la  otra  en  locales  privados,  de  lujo. 

La  primera  era  toda  una  diatriba  contra  las  Madres,  hasta  hacía  dos 
años  directoras  del  orfanato,  y  que  no  habían  venido  a  China  más  que 
para  hacer  sufrir  a  los  chinos,  matar  y  hacer  morir  de  hambre  a  los  huer- 
fanitos  ingenuamente  confiados  a  sus  cuidados.  Fotografías  y  diseños  pre¬ 
tendían  representar  estos  supuestos  actos  criminales  y  las  tumbas  de  aque¬ 
llos  infelices.  Algunos  huesos  habían  sido  recogidos  en  una  tumba  erigida 
para  tal  ocasión  en  el  jardín  del  orfanato,  y  allí  se  habían  llevado  flores  y 
se  vertieron  lágrimas.  .  .  A  la  vez,  en  toda  la  zona  de  Zikawei  (una  exten¬ 
sión  de  menos  de  un  kilómetro  cuadrado)  más  de  cuarenta  altavoces  re¬ 
petían  de  la  mañana  a  la  noche  los  crímenes  de  las  Madres  y  de  los  otros 
imperialistas,  sus  cómplices,  los  misioneros. 
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Todas  las  asociaciones  obreras  y  juveniles  de  Shanghai  fueron  cons¬ 
treñidas  a  visitar  la  exposición,  para  infundirles  terror  ante  cuanto  se 
había  perpetrado,  reencender  su  odio  contra  tales  monstruos  y  exigir  el  cas¬ 
tigo:  «¿No  veis?  ¡estos  son  los  huesos  de  aquellos  pobres  niños  matados! 
¿Nc  os  convencéis?  ¿No  os  conmovéis?».  «¡No!,  respondieron  las  enfer¬ 
meras:  vosotros  mismos  nos  habéis  explicado  que  los  huesos  de  niños  son 
tan  tiernos  que  después  de  seis  meses  se  deshacen  y  no  quedan  restos  de 
ellos;  decid  también  que  desde  cuando  — y  son  ya  dos  años —  el  Gobierno 
del  pueblo  ha  tomado  la  dirección  del  orfanato  no  han  ocurrido  casos  de 
muerte  (lo  cual  sería  falso) ;  ¿cómo  se  puede  creer  que  aquellos  huesos 
sean  de  niños  matados  por  las  Madres?».  Muchos,  de  las  masas  de  paganos 
conducidos  a  ver  la  exposición,  no  le  han  dado  ninguna  fe  a  toda  esa  esce¬ 
nificación  de  crímenes.  Pero  no  se  puede  negar  que  ha  habido  quienes  lo 
han  creído. 

La  otra  exposición  quería  ser  de  mayores  dimensiones:  mostrar  que 
los  misioneros  «lobos  bajo  mantos  de  corderos»,  desde  su  llegada  a  China 
no  han  sido  más  que  «agente  del  imperialismo  internacional»,  y  no  han  pro¬ 
curado  «bajo  la  máscara  de  la  religión»  más  que  «causar  daño  al  pueblo 
chino».  Todo  cuanto  se  había  «encontrado»  como  cuerpo  de  reato  en  los 
innumerables  procesos  celebrados  de  un  extremo  al  otro  de  la  China  en  los 
últimos  cuatro  años,  fue  recogido  en  esta  exposición;  se  daba  una  traduc¬ 
ción  de  los  escritos  en  lengua  extranjera,  y  los  demás  objetos  expuestos 
eran  explicados  en  chino  por  correspondientes  ilustraciones.  Todo  cons¬ 
taba:  desde  el  famoso  mortero  de  trinchera  con  que  el  infeliz  Riva,  bajo 
la  instigación  de  Monseñor  Martina,  había  ideado  atentar  — así  se  preten¬ 
día —  contra  la  vida  de  Mao  Tse  Tung  en  persona,  hasta  la  tinta  invisible; 
desde  los  hilos  de  hierro  que  sostenían  un  cuadro  (antena  de  una  radio 
transmisora  de  gran  potencia,  decía  la  explicación)  hasta  una  decoración 
del  siglo  pasado  de  un  padre  alemán  (regalo  de  Hitler  como  premio  a  su 
propaganda  en  favor  del  nazismo,  rezaba  la  explicación)  desde  fotografías 
obscenas  hasta  cartas  secuestradas. 

Los  católicos  se  negaron  en  bloque  a  ir;  los  que  fueron  llevados  a  la 
fuerza,  atravesaron  las  salas  sin  mirar,  sin  pararse.  Pero  hubo  quienes  fue¬ 
ron  a  visitarla,  y.  . .  con  más  espíritu  de  observación  del  que  los  organiza¬ 
dores  hubieran  querido:  aquel  veneno  potente  — decían  los  visitantes  des¬ 
pués  de  haber  leído  la  etiqueta  en  lengua  extranjera —  no  era  más  que  un 
líquido  inofensivo:  la  traducción  de  aquella  carta,  de  aquel  documento,  no 
correspondía  realmente  al  texto  original;  para  una  radio  aun  rudimental, 
hace  falta  algo  más  que  aquellos  simples  hilos  de  hierro.  Y  se  entretenían 
en  pedir  explicaciones  y  detalles  a  los  funcionarios  encargados  de  ilustrar 
esta  o  aquella  sección  de  la  exposición,  quienes,  pobrecillos,  no  sabían  más 
que  lo  que  les  habían  hecho  aprender  de  memoria.  .  .  Con  el  pasar  de  los 
días,  ora  uno,  ora  otro,  fueron  desapareciendo  los  pretendidos  «documen¬ 
tos»:  había  sido  reconocido  el  truco. 

Pero  al  mismo  tiempo,  y  paralelamente  a  las  dos  exposiciones,  se  con¬ 
ducía  una  campaña  a  fondo:  en  los  comicios,  en  las  reuniones,  no  se  hablaba 
más  que  de  los  delitos  de  los  misioneros,  se  excitaban  al  odio,  a  acusarlos; 
así  si  en  las  llamadas  «asambleas  de  las  calles  y  travesías»  o  reuniones  de 
los  habitantes  de  cada  manzana  de  casas,  había  aun  un  sólo  católico,  este 
era  objeto  de  las  miradas  y  las  burlas  de  todos,  y  los  temas  de  las  «reunio¬ 
nes  de  estudio»  no  eran  otros  que  el  imperialismo  y  el  espionaje  de  los 
Misioneros  católicos,  los  infanticidios  perpetrados  por  las  monjas,  las  opre¬ 
siones  generales  realizadas  por  estos  monstruos  en  favor  de  la  «plutocracia 
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americana».  Quien  por  ejemplo  ha  visto  al  P.  Lacretelle,  señalado  hace  un 
año  como  «el  hombre  más  nefando  de  Shanghai»,  el  primer  arrestado  el  15 
de  junio  como  el  mayor  criminal,  se  pregunta  si  pueden  llegar  a  imaginar 
semejantes  cosas  de  un  hombre  que  jamás  ha  entendido  de  política,  no  ha 
tratado  nunca  con  americanos,  es  afable  y  estimado  de  todos  por  su  celo 
y  su  vida  mortificada. 

Todo  estaba  combinado  y  preparado  para  aquella  campaña,  que  debía 
lanzarse  contra  la  Iglesia;  y  contra  la  Compañía  de  Jesús  en  particular, 
acusada  de  querer  oprimir  a  todos  los  fieles,  el  clero  y  aun  al  obispo  Mon¬ 
señor  Kiong,  valiente,  — decían — ,  pero  no  muy  inteligente  como  para  saber 
deshacerse  de  la  opresión  jesuítica  y  ponerse  del  lado  del  Gobierno! 

En  plena  persecución 

El  15  de  junio  fue  la  fecha  terrible.  Por  la  noche  fueron  rodeados  por 
las  tropas,  que  penetraron  luégo  en  el  interior,  la  residencia  y  el  teologado 
de  Zikawei;  arrestaron  al  P.  Lacretelle,  Superior  de  la  Misión,  y  al  P. 
Me  Carthy,  Rector  del  teologado;  bloquearon  en  sus  propias  habitaciones 
a  unos  sesenta  religiosos  jesuítas,  como  a  los  catequistas,  servidumbre  de 
la  casa,  y  a  algunos  jóvenes  que  se  encontraban  allí  en  un  cursillo  de  latín, 
para  prepararse  al  examen  de  ingreso  en  el  Seminario,  o  que  hacían  unos 
días  de  Ejercicios  Espirituales.  Y  hoy,  pasados  más  de  cinco  meses,  los 
chinos  siguen  bloqueados  allí  dentro,  salvo  algunos  que,  excepcionalmente, 
tienen  la  facultad,  si  bien  no  permanente,  de  salir  durante  el  día  para  hacer 
un  poco  de  apostolado;  en  cuanto  a  los  europeos,  de  catorce,  once  han  sido 
expulsados,  y  no  quedan  más  que  un  padre  anciano  de  90  años,  el  hermano 
enfermero  que  lo  atiende  y  otro  padre  anciano  que  todavía  puede  salir  cada 
día  a  ayudar  en  la  parroquia.  Y  esto  para  no  dar  impresión,  especialmente 
en  el  extranjero,  de  intolerancia  religiosa.  A  similares  rigores  fueron  some¬ 
tidas  también  las  Procuras  de  los  PP.  Franciscanos,  Lazaristas,  PP.  de 
Maryknoll  y  la  casa  cural  de  la  iglesia  de  Cristo  Rey,  cuyos  padres,  extran¬ 
jeros  todos,  o  fueron  conducidos  a  prisión  o  están  muy  estrechamente  vi¬ 
gilados  en  casa. 

Para  comprender  la  gravedad  del  golpe,  piénsese  que  de  150  sacerdotes 
y  religiosos  de  la  ciudad,  que  había  el  15  de  junio,  el  31  de  julio  no  queda¬ 
ban  más  que  la  mitad  que  pudieran  atender  al  apostolado,  y,  en  el  momento 
en  que  escribo  esto,  apenas  quedan  60:  los  demás  o  arrestados,  o  expulsados, 
o  bloqueados  en  casa. 

Sólo  los  que  han  pasado  por  las  cárceles  pueden  hablarnos  de  los  su¬ 
frimientos  de  las  mismas:  son  terribles  especialmente  por  los  suplicios 
sicológicos  a  que  se  someten  a  los  encarcelados.  Por  otra  parte,  los  que 
han  sido  puestos  en  libertad  y  pueden  contarnos  sus  sufrimientos,  son  una 
ínfima  minoría,  y  no  precisamente  los  que  han  padecido  los  suplicios  ma¬ 
yores,  más  atroces  y  más  refinados.  Sobre  la  casi  totalidad  de  los  encarce¬ 
lados  se  ha  tendido  una  densa  cortina  de  impenetrable  silencio,  y  el  único 
signo  de  vida  que  se  puede  tener  de  ellos,  y  no  de  todos,  es  un  simple  bi- 
lletito,  remitido  una  o  dos  veces  al  año  por  la  policía,  pidiendo  un  poco  de 
ropa.  Sobre  las  infamias  para  obtener  «confesiones»  o  «acusaciones»  de  los 
imputados  — reos  ya  convictos  en  la  justicia  comunista  por  el  hecho  mismo 
del  arresto,  sin  posibilidad  de  defensa  por  parte  del  imputado  mismo  o  de 
un  abogado  defensor  que  no  es  admitido  nunca —  s©  ha  escrito  mucho;  en 
cambio  se  desconoce  que  todos  los  padres,  hermanos,  catequistas  y  criados 
que  viven  en  las  residencias  bloqueadas,  han  debido  sufrir  los  mismos 
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tratos:  interrogatorios  agotadores,  prolongados  días  y  noches  consecutivos 
sin  interrupción  alguna,  cara  a  una  gran  ventana  abierta  durante  el  día,  y 
durante  la  noche  frente  a  dos  potentes  y  cegadores  focos;  se  celebran  me¬ 
tódicamente,  periódicamente,  contra  cada  uno  de  los  chinos  allí  encerrados 
alternando,  con  un  trato  sicológico  diabólicamente  sabio,  las  exhortaciones, 
las  amenazas  y  la  compasión.  Se  pretende  embotarlos,  para  arrancarles  una 
frase  de  acusación  contra  los  superiores  o  compañeros,  de  adhesión  aún 
larvada  al  movimiento  de  «patriotismo  y  anti-imperialismo» ;  una  vez  pro¬ 
nunciada  aquella  frase,  se  les  obliga  a  escribirla;  y  si  no  se  la  escribe  o 
redacta  como  quieren  aquellos  tiranos,  vuelven  a  comenzar  con  las  ame¬ 
nazas  y  todo  el  resto,  hasta  que  el  pobre  desgraciado,  perdida  la  conciencia 
de  sí  mismo,  ya  no  compos  sui,  escribe  o  re-escribe  como  ellos  quieren. 

Se  ha  usado  aun  la  tortura  física,  además  de  la  sicológica,  y  quizá 
también  la  tan  temida  de  las  drogas.  Pero  los  sacerdotes  y  los  demás  reli¬ 
giosos  no  cedían.  Uno,  dos,  cinco  meses  han  pasado:  ninguno  hasta  hoy  ha 
firmado  declaraciones  que  sean  verdaderamente  comprometedoras. 

La  muerte  del  P.  Wang 

Ha  habido  una  verdadera  víctima,  quizá  gloriosa,  quizá  verdadero  már¬ 
tir  de  Cristo:  el  P.  Antonio  Wang,  profesor  de  derecho  canónico  en  el  teo- 
logado  de  la  Compañía  de  Jesús,  objeto  de  especial  atención  de  parte  de  los 
comunistas.  Se  quería  que  él,  graduado  en  derecho  canónico  en  la  Univer¬ 
sidad  Gregoriana  de  Roma,  explicase  a  los  sacerdotes  y  seminaristas  las 
leyes  de  la  Iglesia  según  la  mentalidad  comunista,  afirmando  que  el  movi¬ 
miento  de  reforma  es  conforme  a  los  cánones  y  que  las  condenaciones  del 
comunismo  o  no  existen  o  sen  contradictorias  con  los  cánones  precedentes  y 
por  tanto  sin  valor  alguno. 

El  P.  Wang  no  quiso  someterse:  pasó  noches  y  días  bajo  interrogatorios 
y  todo  género  de  constricciones,  padeció  ciertamente  también  las  horribles 
torturas  físicas  de  los  más  salvajes  bandidos  de  China;  magro  ya  por  com¬ 
plexión,  quedó  esquelético. 

Una  mañana,  el  17  de  septiembre,  se  vio  caer  su  cuerpo  de  la  ventana 
de  la  habitación  en  que  había  sido  torturado.  Trasportado  al  hospital,  se 
declaró  que  estaba  ya  muerto. 

¿Fue  suicidio?  Los  comunistas  lo  han  afirmado,  pero  muchos  elemen¬ 
tos  hacen  pensar  que  no  lo  fue.  La  opinión  popular  se  ha  conmovido:  ha 
visto  en  él  una  víctima  del  régimen,  probablemente  un  mártir.  Se  va  difun¬ 
diendo  la  opinión  de  que  murió  en  los  tormentos  de  la  tortura  y  que  los 
comunistas  no  sabiendo  cómo  dar  cuenta  de  esta  muerte,  echaron  el  cadáver 
por  la  ventana,  simulando  un  suicidio. 

El  cuerpo  fue  restituido  a  los  Padres  de  la  parroquia  de  Zikawei.  Te¬ 
rriblemente  delgado,  muestra  a  qué  privaciones  había  sido  sometido;  las 
uñas  negro-amoratadas  son  testimonio  de  la  suspensión  del  cuerpo  por 
las  muñecas;  las  heridas  externas  (un  agujero  en  la  parte  posterior  del 
cráneo,  fractura  completa  de  una  pierna  por  encima  de  la  rodilla,  heridas 
esparcidas  por  el  costado  izquierdo)  parecen  incompatibles,  con  la  simple 
caída  de  una  ventana  a  diez  metros  del  suelo. 

Los  cristianos,  a  millares,  han  acudido  a  visitar  sus  restos,  tocándolos 
con  rosarios,  crucifijos,  medallas  y  otros  objetos  de  devoción.  Se  celebró 
un  funeral  solemne  en  la  iglesia  de  Zikawei,  en  que  Monseñor  Kiong  ofició 
en  la  bendición  del  túmulo.  Los  cristianos,  aun  cuando  era  día  laborable, 
casi  llenaban  la  iglesia. 
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La  constancia  de  los  católicos 

A  pesar  de  todos  estos  hechos,  los  fieles  no  se  han  atemorizado. 

En  la  madrugada  del  16  de  junio,  después  de  los  arrestos  de  los  Padres, 
una  multitud  se  reunió  ante  la  iglesia  de  Zikawei  y  ante  la  parroquia  de 
Cristo  Rey:  oraban,  cantaban,  suplicaban  a  los  policías  que  les  de¬ 
volviesen  a  los  Padres,  ofrecían  alimentos  para  los  presos.  No  se  disper¬ 
saron  aquellos  grupos  por  la  tarde,  y  pasaron  la  noche  rezando  rosarios 
uno  después  de  otro  y  así  durante  noches  sucesivas,  sin  preocuparse  de 
las  amenazas  de  los  policías  que  les  apuntaban  con  sus  armas.  Para  la  tarde 
del  18  de  junio,  tres  días  después,  se  fijó  la  celebración  de  un  Vía  Crucis 
solemne  de  los  hombres  de  las  parroquias  de  Shanghai  en  la  iglesia  de 
Zikawei,  cercana  a  la  residencia.  Los  cristianos  acudieron  en  masa:  y  no 
pudiendo  hablar  con  los  Padres  secuestrados  en  la  residencia  y  confortarlos, 
quisieron  manifestar  su  adhesión,  su  participación  en  los  sufrimientos  de 
ellos  y  su  deseo  de  socorrerlos  al  menos  con  sus  oraciones.  La  policía 
desde  las  tres  del  mediodía  había  prefijado  un  apretadístimo  servicio  de 
seguridad,  con  numerosos  agentes  de  uniforme  y  especialmente  del  servicio 
secreto,  mientras  en  el  interior  de  la  residencia  se  había  mandado  a  los 
reclusos  no  asomarse  a  las  ventanas,  tener  las  puertas  abiertas  y  correr  las 
cortinas.  Y  los  católicos  oraron,  oyeron  con  devoción  la  misa  celebrada  por 
su  obispo,  que  había  querido  unirse  con  los  fieles  en  aquella  oración  fer¬ 
viente. 

No  hubo,  como  los  comunistas  temían,  manifestaciones  o  gritos  hostiles; 
no  se  verificó  el  asalto  a  la  residencia  en  una  inútil  tentativa  de  liberar  a 
los  que  estaban  privados  de  la  libertad  por  Cristo.  Los  Padres  oraban  y 
todos  los  reculsos  acompañaron  en  espíritu  a  sus  hermanos  que  oraban 
por  ellos,  recibiendo  un  gran  consuelo. 

Pocos  días  después,  el  29,  era  la  fiesta  del  Rector  de  la  Residencia,  P. 
Pedro  Pelliard,  incomunicado  en  su  cuarto  y  objeto  de  ataques  violentos. 
Por  la  noche,  a  obscuras,  después  de  las  funciones  acostumbradas  de  la 
iglesia,  más  de  4.000  fieles  se  reunieron  en  la  plaza  interna  de  los  locales 
parroquiales:  de  frente,  al  otro  lado  de  la  calle  y  del  jardín  de  la  residencia 
estaba  el  P.  Rector.  Se  recitó  en  coro  el  rosario,  y  al  final  se  pidió  a  gran¬ 
des  voces  la  bendición  del  Padre.  Todos  se  arrodillaron,  mientras  el  P. 
Pelliard,  conmovido,  bendecía  a  todos  sus  hijos.  Se  cantó  un  himno  final 
y  la  multitud  se  desparramó  en  orden. 

La  presa  más  codiciada:  los  Sacerdotes 

Hubo  otros  arrestos.  Mientras  el  15  de  junio  sólo  un  Padre  chino 
estaba  encarcelado,  en  los  arrestos  subsiguientes  fueron  apresados  especial¬ 
mente  Padres  chinos,  calificados  de  «perros  de  caza  del  imperialismo». 
Aunque  también  sacerdotes  extranjeros  eran  apresados,  o  expulsados 
— como  quien  esto  escribe — ;  a  unos  se  les  leyó  una  especie  de  condena 
de  expulsión,  a  otros  no  se  les  hizo  ni  siquiera  esta  comedia,  — como  me 
sucedió  a  mí —  sino  que  se  les  intimó  y  ejecutó  la  orden  de  partir  sin  más. 

Se  quería  hacer  el  vacío:  quitar  a  los  misioneros  extranjeros  de  junto 
a  los  padres  y  religiosos  chinos,  para  que  no  siendo  ya  estos  atendidos  (los 
comunistas  dicen  «oprimidos»)  espiritualmente  cayesen  en  sus  manos  co¬ 
munistas. 

No  habiendo  podido  aún  obtener  un  núcleo  de  sacerdotes  afectos  al 
régimen,  el  gobierno  de  la  provincia  de  Kiangsu,  realizó  una  última  ten¬ 
tativa:  organizó  una  asamblea.  Como  lugar  de  reunión  se  escogió  a  Nankín, 
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ya  que  su  ex-vicario  general,  — uno  de  los  promotores  de  la  expulsión  del 
Internuncio  pontificio  Monseñor  Riberi — ,  se  había  adherido  a  la  iglesia 
«reformada»,  había  sido  depuesto  y  excomulgado  nominalmente  por  la 
Santa  Sede,  y  por  ello  mismo  precisamente  era  reconocido  por  los  comu¬ 
nistas  como  auténtico  vicario  general  y  suprema  autoridad  de  aquella 
arquidiócesis  (cuyo  arzobispo  el  «gran  criminal  Yü  Pin»  había  escapado 
antes  de  la  «liberación»).  Fueron  citados  muchos  sacerdotes  de  Kiangsu, 
a  excepción  de  los  de  Shanghai  que  tienen  administración  propia.  Muchos 
de  ellos  consiguieron  evadir  la  asistencia:  47  fueron  los  asistentes,  casi 
todos  constreñidos  contra  su  propia  voluntad  y  acompañados  por  funcio¬ 
narios  que  vigilaban  su  actividad  y  que,  después  del  congreso,  debían 
procurar  que  se  observasen  las  deliberaciones  tomadas. 

Al  principio  los  sacerdotes,  en  libertad  para  aconsejarse  mutuamente, 
no  mostraron  ninguna  simpatía  por  la  «reforma»  de  la  Iglesia.  Pasada  así 
inútilmente  una  semana,  se  les  hizo  pasar  a  los  sacerdotes  al  alojamiento 
reservado  para  hospedar  funcionarios  estatales:  en  él  las  habitaciones  no 
tenían  puertas,  y  frente  a  la  habitación  de  cada  sacerdote  estaba  la  del 
funcionario  encargado  de  vigilarlo.  Se  ejerció  sobre  ellos  una  presión  cada 
vez  más  viva,  hasta  que  uno  de  ellos  se  prestó  a  probar  según  el  derecho 
canónico,  la  legitimidad  de  los  movimientos  promovidos  por  los  comunistas 
y  la  inexistencia  de  censuras  eclesiásticas  contra  los  afiliados  a  ellos.  Aque¬ 
llos  sacerdotes,  en  general  párrocos  rurales,  no  habituados  a  tal  desfacha¬ 
tez,  confundidos,  no  supieron  en  aquel  momento  cómo  refutarle.  Los  co¬ 
munistas  aprovecharon  aquel  instante  de  turbación  para  el  golpe  preme¬ 
ditado:  se  redactó  una  orden  del  día,  y  en  ella  se  recogieron  las  firmas, 
sin  dar  tiempo,  evidentemente,  para  leer  el  texto.  Gomo  todas  las  declaracio¬ 
nes  comunistas,  aquella  resolución  contenía  una  mezcolanza  de  cosas  buenas 
y  de  cosas  ilícitas:  las  buenas  en  primer  término,  las  malas  entre  líneas.  . . 

Guando  los  sacerdotes  volvieron  a  sus  parroquias,  la  mayor  parte  de 
ellos,  — a  veces  bajo  el  impulso  de  los  mismos  cristianos,  que  desconfiaban 
de  sus  antiguos  pastores —  hicieron  una  retractación  y  penitencia  públicas. 
Hubo  incluso  quienes,  llegando  a  Shanghai,  al  ver  con  maravilla  la  vida 
de  los  fieles,  exclamaban:  «¡No  es  esto  lo  que  se  nos  ha  referido  en 
Nankin!  ¡Se  nos  ha  engañado!». 

Entretanto  en  Shanghai  los  arrestos  alcanzaron  a  seglares  influyentes. 
Más  de  20  de  los  160  estudiantes  católicos  de  la  Aurora  fueron  expulsados 
de  la  Universidad  y  otros  han  terminado  en  la  prisión  por  no  haber  querido 
manifestar  ni  siquiera  un  defecto  de  los  misioneros,  o  por  haber  omitido 
toda  alabanza  al  gobierno  por  las  medidas  tomadas  contra  los  «imperialistas 
que  contaminan  la  Iglesia»,  y  aun  porque  al  ser  interrogados,  han  tenido  la 
firmeza  de  desaprobar  esta  conducta  antirreligiosa  del  gobierno.  Los  inte¬ 
rrogatorios  a  los  sacerdotes  no  encarcelados  aún  y  a  los  seglares  más  sig¬ 
nificados,  se  prolongaron  a  cuatro  días  y  cinco  noches  seguidos,  pero  no 
ofrecieron  a  los  comunistas  ningún  resultado. 

En  la  segunda  mitad  de  junio  aparecían  cada  día  en  los  diarios 
declaraciones  de  «cristianos  influyentes»  que  aprobaban  la  reciente  acción 
del  gobierno  contra  los  «imperialistas  que  abusan  de  la  Iglesia».  Qué  eran 
estas  «declaraciones»  se  supo  enseguida.  Ni  uno  solo  de  los  verdaderos 
«cristianos  influyentes»  — entre  los  progresistas  no  había  «influyentes» — 
las  había  redactado  o  firmado,  o  siquiera  tenía  conocimiento  de  ello.  Los 
periódicos,  naturalmente,  se  negaron  a  retractarse,  pero  aquellos  cristianos 
hicieron  todos  pública  profesión  de  fe  y  de  adhesión  a  los  padres. 

Los  comunistas  querían  penetrar  en  todos  los  ambientes.  Los  altavoces 
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.repetían  siempre  las  mismas  historias;  por  todas  partes  se  celebraban  co- 
rmicios  para  «alabar»  al  gobierno  por  las  decisiones  tomadas  contra  los 
«imperialistas  que  se  escondían  bajo  la  máscara  de  la  religión»;  los  cris¬ 
tianos  eran  visitados  repetida  y  prolongadamente  en  sus  casas,  y  eran  im¬ 
pulsados,  incitados  y  amenazados  para  que  acusaran  a  los  padres  y  a  las 
religiosas  de  actos  de  imperialismo,  o  al  menos  de  cosas  que  no  guardasen 
aparentemente  relación  alguna  con  la  religión,  o  de  defectos  que  de  suyo 
no  son  culpas  y  que  se  encuentran  en  todos  y  cada  uno  de  nosotros.  Pero 
los  fieles  resisten  y  se  niegan  a  acusar  nada,  porque  saben  que  en  la  men¬ 
talidad  y  táctica  comunistas  estos  defectos  naturales  e  insignificantes  de 
un  ministro  de  Dios,  serán  convertidos  en  otras  tantas  armas  contra  la 
Iglesia,  serán  otras  tantas  manchas,  exageradas  hasta  lo  inverosímil,  que 
se  lanzarán  contra  nuestra  Madre  común,  y  se  proclamarán  como  «denun¬ 
cias  de  los  católicos  mismos».  Está  a  demostrarlo  la  experiencia  misma  que 
^ha  sucedido  en  el  interior  (de  China). 

Los  comunistas  dicen  ahora  que  estos  «imperialistas»  «contaminan» 
a  la  Iglesia;  mañana,  quitada  la  máscara,  dirán  que  la  Iglesia  es  la  verda¬ 
dera  causa  de  todos  los  actos  imperialistas  que  los  misioneros  han  perpe¬ 
trado,  y  que  serán  entonces  de  nuevo  enumerados  y  difundidos  para  de¬ 
mostrar  que  se  trata  verdaderamente  de  una  «asociación  de  delincuencia». 
Así,  habrán  llegado  a  su  meta  final,  a  decir  que  la  Iglesia  es  una  asociación 
intrínsecamente  peligrosa,  que  su  doctrina  es  dañina  y  debe  ser  modificada, 
y  que  debe  tener  lugar  una  «reforma  de  la  fe»,  como  la  propugnaba  en 
tiempos  de  la  «triple  autonomía»,  pero  una  reforma  radical.  Jesús  mismo 
no  se  verá  libre  de  la  condena:  un  protestante,  promotor  de  la  «triple  auto¬ 
nomía»  ha  dicho  ya  que  «el  Evangelio  debe  ser  reformado  para  adaptarlo  f» 
los  principios  del  gobierno  popular»!  Esta  impiedad  será  a  no  tardar  orden 
suprema  de  la  autoridad. 

¿El  futuro? 

Expulsados  o  encarcelados  todos  los  padres  extranjeros,  encarcela¬ 
dos  o  muertos  los  más  celosos  de  los  sacerdotes  chinos,  todos  los  cristianos, 
sin  excepción,  serán  interpelados  y  puestos  en  el  dilema:  o  ceder  al  gobierno 
y  apostatar,  o  ser  expulsados  del  trabajo,  privados  de  todos  sus  bienes  y 
ahorros,  encarcelados,  torturados,  dejando  que  la  familia  sin  sostén  muera 
,  de  hambre  y  sufrimiento.  Los  primeros  serán  los  pocos  sacerdotes,  que 
quedan:  también  para  ellos  se  renovarán  los  bárbaros  interrogatorios  con 
que  son  ahora  atormentados  sus  hermanos,  ellos  mismos  deberán  quizá 
seguir  a  sus  hermanos  en  las  horribles  prisiones  del  régimen.  Después 
serán  los  seglares:  hombres  y  mujeres,  jóvenes  y  viejos,  todos. 

Guando  una  estudiante  de  la  Aurora,  después  de  un  año  de  prisión, 
-  cayó  víctima  de  los  engaños  comunistas  y  fue  obligada  a  leer  una  requisi¬ 
toria  contra  su  antiguo  padre  espiritual  y  contra  sus  condiscípulos  católicos, 
se  reunieron  los  estudiantes.  «Nuestra  hermana  — se  observó  con  tristeza — 
ha  caído.  .  .  En  esta  lucha  gigantesca  contra  las  tinieblas  que  quieren  en¬ 
volvernos,  debemos  permanecer  solidarios.  Si  uno  de  nosotros  cede,  es 
señal  de  que  los  demás  no  le  han  apoyado  bastante,  que  nosotros  no  hemos 
orado  suficientemente». 

También  nosotros,  católicos  del  mundo  entero,  debemos  ser  solidarios 
con  la  Iglesia  sufriente  en  China.  Sólo  la  gracia  divina,  impetrada  con  la 
oración  de  los  cristianos  de  todo  el  mundo,  puede  salvar,  puede  fortalecer 
a  los  sacerdotes  y  fieles  y  hacerles  invencibles  en  su  fe. 

Hongkong,  diciembre  1953. 


Ecos  de  un  conferencista 


La  caracterología  del  P.  Alberto  de  Castro 

por  Carlos  A.  Carranza,  S.  J. 

LA  labor  del  jesuíta  cubano,  R.  P.  Alberto  de  Castro,  conferencista 
que  está  recorriendo  todos  los  países  de  lengua  castellana,  ha  lla¬ 
mado  poderosamente  la  atención  de  las  clases  cultas.  La  revista 
Estudios ,  ofrece  a  sus  lectores  un  resumen  muy  completo  de  las  mismas. 

Virilidad  y  carácter 

Fundamentos  de  una  teoría  La  página  inicial  de  la  historia  humana,  des¬ 
crista  por  el  Génesis,  documento  insustituible 
para  el  estudio  del  hombre,  su  tragedia  y  las  posibilidades  de  su  recons¬ 
titución,  ofrece  al  P.  Castro  todo  el  fundamento  de  su  teoría  sobre  la 
virilidad. 

Cuatro  actividades  señala  Dios  al  hombre  dentro  de  su  propio  paraíso: 
que  lo  cultive,  que  lo  defienda,  que  lo  disfrute  dentro  de  las  normas  del 
derecho  y  del  deber;  y,  finalmente,  que  clasifique  sus  diversos  reinos  y  es¬ 
pecies  naturales.  Dios,  pues,  ha  concebido  al  hombre  como  un  ser  destinado 
principalmente  al  trabajo  físico  e  intelectual,  y  con  sentido  de  responsabi¬ 
lidad  plena  respecto  de  su  patrimonio.  En  una  palabra,  ha  forjado  en  el 
hombre  la  conciencia  ética  de  una  empresa  de  tipo  social.  Es  esto  lo  que 
constituye  la  base  inconmovible  del  carácter  varonil. 

En  cambio  la  mujer  aparece  a  su  lado  con  una  finalidad  específica¬ 
mente  distinta:  la  maternidad.  El  colaborará  con  ella  en  la  procreación  y 
ella  lo  estimulará  a  él  en  sus  empresas  sociales.  Pero  la  función  primordial 
de  cada  sexo  aparece  con  toda  claridad  en  la  misión  que  Dios  les  señala 
dentro  de  la  heredad  del  paraíso.  Más  aún,  tras  la  maldición  que  provoca 
el  pecado  de  la  primera  pareja  humana,  vuelve  Dios  a  repetir  su  idea,  esta 
vez  en  son  de  castigo:  el  hombre  para  la  lucha,  a  amasar  el  pan  con  el 
sudor  de  la  frente;  la  mujer,  bajo  el  dominio  del  varón,  a  la  sublime  an¬ 
gustia  de  su  maternidad  dolorosa. 

Este  análisis  caracteriológico  de  la  página  del  Génesis  da  como  resul¬ 
tado  que  la  esencia  de  la  virilidad  está  en  el  mantenimiento  de  un  equi¬ 
librio  perfecto  en  la  subordinación  de  los  instintos  inferiores  del  sexo  a 
la  empresa  social  del  hombre.  Guando  se  rompe  ese  equilibrio  y  la  activi¬ 
dad  sexual  se  coloca  en  primer  plano,  surge  el  tipo  del  hombre  infraviril, 
personificado  de  manera  tan  expresiva  en  la  figura  legendaria  de  Don 
Juan. 

Don  Juan  y  Don  Quijote 

El  P.  Castro  subraya  con  observaciones  propias  la  tesis  de  Marañón 
sobre  Don  Juan. 

Don  Juan  sólo  piensa  en  repetir  su  aventura  de  conquistar,  rendir  la 
plaza  y  abandonar.  Estas  tres  frases  cierran  el  espectáculo  de  cada  ciclo  de 
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su  vida.  Don  Juan  se  olvida  de  sus  deberes  sociales  porque  toda  la  función 
de  su  vida  es  puramente  sexual.  En  él  pueden  existir  elementos  rescatables 
de  virilidad,  pero  en  el  fondo  Don  Juan  vive  enamorado  de  sí  mismo.  Eí 
día  que  esta  adoración  propia  aflore  a  su  conciencia,  ya  no  se  llamará  más 
Don  Juan,  comenzará  a  ser  Narciso. 

En  cambio  Don  Quijote  no  tiene  otro  afán  que  el  de  hacer  justicia.  Su 
aventura  política  le  absorbe  de  tal  manera  las  demás  preocupaciones  del 
instinto,  que  hasta  el  amor  que  le  inspira  la  dama  de  sus  pensamientos 
reviste  un  carácter  platónico.  Don  Quijote  es  teóricamente  el  supraviril, 
el  extranormal  por  sublimación. 

Pero  ya  sobre  el  campo  de  la  historia,  dentro  de  nuestra  raza  y  tem¬ 
peramento,  Don  Quijote  es  el  tipo  que  mejor  da  la  talla  de  la  virilidad.  No 
el  ridículo  caballero  de  la  triste  figura,  sino  «el  Quijote  argentino  Ignacio  B. 
Anzoátegui,  de  la  cárcel  de  burlas  en  que  lo  metió  Cervantes»;  a  saber, 
el  auténtico  caballero  medieval,  con  su  honorabilidad  intacta  y  su  cere¬ 
bro  con  íntegra  normalidad,  el  respetable  caballero  que  concibe  la  vida 
como  una  cruzada,  que  consagra  su  corazón  al  amor  de  una  sola  mujer 
y  que  sin  necesidad  de  haber  perdido  el  seso  siente  la  comezón  de  reparar 
y  hacer  justicia;  el  virtuoso  caballero  que  aspira  en  último  término  a  la 
santidad,  del  hábito  o  de  la  espada,  como  ideal  supremo  de  la  vida. 

Virilidad,  continencia  y  gracia 

La  problemática  más  aguda  sobre  el  tema  la  crea  el  conferenciante  al 
referirse  al  papel  que  juegan  la  naturaleza  y  la  voluntad  en  la  forja  del 
carácter  varonil. 

El  hombre  de  calidad  viril  en  gran  parte  nace,  la  naturaleza  se  lo  da 
todo  hecho.  Y  lo  mismo  acontece  con  los  grados  inferiores  de  la  virilidad. 
Todo  depende  del  equipo  mejor  o  peor  dotado  que  cada  uno  traiga  a  este 
mundo  de  los  llamados  caracteres  secundarios  de  la  virilidad,  que  son  los 
que  prestan  toda  su  representación  social  externa  al  varón. 

Dichos  caracteres  pueden  ser  de  orden  somático,  como  la  robusta 
complexión  del  cuerpo,  la  barba,  la  voz,  etc.  Pero  más  especialmente 
brillan  en  la  misma  psicología  del  individuo:  la  valentía,  el  vigor  de  pensa¬ 
miento,  el  arrojo,  la  capacidad  para  ejercer  jefatura,  etc.  Todo  esto  lo  da 
la  naturaleza  a  quien  quiere  y  como  quiere. 

Sin  embargo,  puntualiza  el  P.  Castro,  la  naturaleza  sola  no  determina 
nunca  la  virilidad,  aunque  actúa  como  predisponente  para  que  ésta  sea 
más  o  menos  marcada.  Quien  determina  la  virilidad  es  la  voluntad  soberana 
del  individuo.  En  absoluto,  una  fuerte  voluntad  de  ser  varonil  puede 
crear  un  carácter  entero  en  un  organismo  deficiente  y  aun  degenerado. 

Pero  en  la  práctica  la  voluntad  es  insuficiente,  para  dominar  ciertas 
rebeldías  de  la  naturaleza,  sin  el  auxilio  divino  de  la  gracia.  La  gracia  es 
absolutamente  necesaria  para  la  conquista  de  la  virtud  difícil:  la  castidad 
sobrenatural.  Y  la  castidad  es  la  única  que  puede  mantener  el  equilibrio 
perfecto  del  carácter  varonil. 

Los  postulados  de  Marañón  y 
su  crítica  a  la  luz  de  la  moral 

«Así  como  la  ciencia  moderna  — comenta  el  P.  Castro —  descubrió  que 
las  hormonas  que  viajan  en  el  torrente  sanguíneo  son  las  que  regulan  la 
masculinidad  natural  del  hombre;  también  la  ascética  multisecular  ha  pre- 
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dicado  siempre  que  en  el  torrente  de  la  gracia  divina,  que  es  la  sangre  del 
alma,  la  superhormona  castidad  es  la  única  que  puede  dar  gran  talla  de 
virilidad  moral  al  hombre». 

La  comprobación  de  este  viejo  principio  de  la  ascética  se  verifica  a 
través  del  comentario  de  las  teorías  de  Gregorio  Marañón  sobre  la  con¬ 
tinencia  y  constituye  uno  de  los  pasajes  más  interesantes  de  la  exposición. 

El  P.  Castro  agrupa  en  tres  postulados  las  opiniones  al  respecto  del 
célebre  endocrinologista  y  humanista  español. 

En  el  primero  de  esos  postulados  se  propugna  la  continencia  durante 
el  desarrollo  de  la  juventud  como  condición  indispensable  para  el  buen 
funcionamiento  de  las  glándulas  de  secreción  interna,  de  las  cuales  depende 
única  y  exclusivamente  la  constitución  de  los  caracteres  naturales  de  la 
virilidad.  Este  postulado  es  perfectamente  congruente  con  lo  que  se  ordena 
en  la  Ley  de  Dios  y  la  moral  lo  suscribe  sin  restricciones. 

El  segundo  considera  científicamente  prematuro  el  matrimonio  efec¬ 
tuado  antes  de  los  25  ó  30  años  y  en  consecuencia  prescribe  basta  esa  edad 
una  continencia  ideal  y  completa. 

La  realidad  es  que  la  Iglesia  no  puede  establecer  normas  demasiado 
universales  sobre  la  edad  en  que  se  ha  de  contraer  matrimonio.  Sí  las  es¬ 
tablece  el  derecho  canónico,  al  no  reconocer  la  validez  del  sacramento  hasta 
los  16  años  en  el  varón  y  14  en  la  mujer.  Pero  el  señalamiento  de  una 
frontera  por  parte  del  derecho  no  implica  un  consejo  ni  señala  una  norma 
ideal  de  la  Iglesia.  Lo  que  sí  puede  acentuarse  respecto  de  este  postulado 
es  que  el  mantenimiento  de  la  continencia  hasta  la  consumación  del  matri¬ 
monio,  es  no  sólo  sana  doctrina,  sino  precepto  moral  estricto. 

El  último  se  refiere  al  acto  específico  natural  del  sexo,  que  es  siempre 
resultado  final  del  amor  de  enamoramiento  y  en  cuya  composición  entran 
dos  elementos  inseparables,  de  carácter  fisiológico  uno  y  psicológico  otro. 
Por  tanto,  toda  relación  habida  entre  hombre  y  mujer  inspirada  en  la  sa¬ 
tisfacción  puramente  carnal,  sin  atractivo  espiritual  concomitante,  cons¬ 
tituye  un  acto  contra  la  naturaleza  del  amor. 

La  conclusión  científicamente  parece  lógica.  Sin  embargo  la  moral 
cristiana  más  estricta,  al  condenar  como  pecado  grave  relaciones  carnales 
entre  hombre  y  mujer,  fuera  del  matrimonio,  no  se  atreve  a  llamarlas 
actos  «contra  la  naturaleza». 

Cotejo  entre  el  viril  y  el  infraviril 

Fue  un  aspecto  ilustrativo  de  ia  conferencia,  fruto  de  curiosas  obser¬ 
vaciones  sistematizadas.  En  él  se  estudian  las  reacciones  morales  más 
típicas  del  hombre  varonil  contrastándolas  con  las  del  que  no  lo  es  tanto. 
Comienza  por  las  notas  más  triviales  del  atuendo  que  cada  uno  de  ellos 
lleva  encima  para  terminar  con  la  postura  característica  de  cada  tipo 
frente  a  los  problemas  del  amor,  el  deporte,  la  política,  etc. 

El  expediente  general  del  estilo  varonil  sería  este:  viste  con  justa  co¬ 
rrección,  según  su  clase,  y  rechaza  las  prendas  llamativas  o  equívocas.  Se 
peina  sin  estudio.  Su  gesto  es  amplio,  sobrio  y  seguro.  Desde  temprano  nace 
en  él  una  viva  conciencia  de  responsabilidad  y  no  se  quiebra  por  respetos 
humanos.  No  es  prematuramente  enamoradizo  ni  experimenta  desespera¬ 
das  inquietudes  sexuales.  El  deporte  lo  toma  como  escuela  de  colaboración 
y  de  esfuerzo,  como  un  pequeño  ensayo  de  coordinación  social.  Repudia  el 
exhibicionismo.  Sus  reacciones  ante  ¡a  mujer  son  vivamente  específicas  y 
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por  eso  comprende  a  maravilla  la  doctrina  moral  de  no  exponerse  a  caer 
en  las  redes  de  la  pasión.  Tiene  un  amplio  sentido  de  lo  político  y  de  la 
participación  que  a  todo  hombre  le  cabe  en  el  progreso  de  la  sociedad  y 
de  la  patria.  Finalmente  está  dotado  de  una  fuerte  voluntad  de  cultura  y 
siente  la  inquietud  de  resolver  el  problema  de  sus  relaciones  con  Dios. 

Contrariamente,  al  tipo  infraviril,  curioso  y  hasta  pintoresco,  de  la 
moderna  sociedad,  correspondería  las  siguientes  notas:  en  su  indumentaria 
lleva  frecuentemente  prendas  que  en  absoluto  lo  mismo  podrían  usarlas  ellas 
que  ellos  (camisas  de  telas  transparentes,  colores  frívolos,  etc.).  El  arreglo 
de  su  cabello  está  influenciado  por  el  peinado  femenino  a  la  moda.  Trata  a 
las  jóvenes  como  si  fueran  compañeros,  situándose  casi  a  su  mismo  nivel, 
lo  cual  es  menos  difícil  si  se  tiene  en  cuenta  que  ellas,  al  masculinizarse,  han 
ascendido  casi  al  nivel  de  ellos. 

No  arriesga  nada  por  defender  el  honor  de  una  mujer.  No  es  capaz 
de  enamorarse  con  amor  fuerte  y  protector;  busca  más  bien  que  se  enamoren 
de  él.  La  cultura  profunda  o  el  trabajo  sólo  secundariamente  entran  en  su 
vida.  No  le  interesan  los  problemas  sociales  o  políticos  y  no  siente  inquie¬ 
tudes  de  tipo  religioso.  Son  unos  perfectos  irresponsables,  por  más  que 
circulen  con  carta  de  ciudadanía  masculina  en  la  sociedad  de  hoy. 

¿QUÉ  ES  LA  FEMINIDAD? 

Aspectos  negativos  del  problema 

No  basta  el  sexo  para  constituir  la  feminidad,  porque  entonces  todas  las 
mujeres  serían  perfectamente  femeninas,  y  no  hay  tal.  Tampoco  el  tempera¬ 
mento  emotivo  y  la  sensibilidad,  ya  que  existen  hombres  hiperestésicos  per¬ 
fectamente  masculinos.  Ni  las  llamadas  virtudes  mansas.  La  feminidad  es 
algo  profundo  y  misterioso.  No  es  una  manera  externa,  es  toda  una  conducta 
y  un  estilo:  el  estilo  de  saber  ser  mujer  en  todas  las  ocasiones  de  la  vida, 
aun  cuando  ella  arriesga  más  fácilmente  su  carácter,  como  en  la  oficina  de 
trabajo,  en  el  campo  de  deporte,  en  el  taller  y  en  el  club. 

No  es  femenina  la  mujer  que  quiere  tener  en  la  calle  la  misma  libertad 
que  goza  el  hombre.  Ni  lo  es  la  que  se  figura  capaz  de  desplazarlo  de  todos 
sus  derechos.  Ni  tampoco  la  que  trata  de  aplicar  al  hombre  la  ley  del  talión, 
porque  no  se  resigna  a  que  el  hombre  sea  omnipotente  y  el  jefe  natural  de 
la  familia. 

Estilo  de  la  feminidad 

La  más  distintiva  cualidad  de  la  mujer  es  el  recato.  El  recato  es  una 
virtud  compleja  que  nace  de  una  mezcla  armoniosa  de  pudor,  modestia  y 
gracia.  El  pudor  de  la  mujer  se  contrapone  a  la  desgarradura  del  hombre; 
su  modestia,  a  la  actitud  desafiante  que  asume  el  hombre;  y  su  gracia,  a 
la  brusquedad  del  varón. 

Internamente  la  feminidad  puede  localizarse  en  una  actitud  constante 
y  no  desmentida  de  paciencia,  mansedumbre  y  humildad.  Paciencia  para 
esperar  eternamente,  mansedumbre  como  método  en  las  empresas  y  humil¬ 
dad  para  reconocer  eso  que  la  mujer  moderna  no  quiere  reconocer:  que 
Dios  no  le  ha  dado  a  ella  jefatura  alguna  en  la  sociedad. 

En  este  sentido  la  feminidad  constituye  una  verdadera  abnegación.  Pero 
también  canta  su  victoria.  Al  fin  la  mujer  es  la  madre  del  hombre,  la  que 
se  lo  ha  dado  todo  al  hombre.  Y  fue  ella  quien  obsequió  al  mundo  con  un 
Redentor,  porque  en  la  compensación  humana  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
no  intervino  para  nada  el  hombre. 
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Armas  de  la  feminidad 

La  mujer  tiene  poderes  peculiares  que  no  poseen  los  hombres.  Más 
finura  y  perspicacia  sicológica  en  los  problemas  que  afectan  a  los  miembros 
de  la  familia,  más  travesura  diplomática  en  el  hogar  y  recursos  poderosos' 
de  atracción. 

Una  casa  sin  mujer  es  un  paisaje  muerto.  El  Evangelio,  no  sólo  no- 
excluyó  a  la  mujer,  sino  que  le  dio  un  puesto  de  preferencia  en  casi  todos - 
los  cuadros  evangélicos.  En  la  divina  infancia,  María  complementa  siempre^ 
la  imagen  de  Jesús.  Las  Marías,  Marta,  Magdalena,  la  Samaritana,  salpican, 
de  piedad  y  de  ternura  los  pasos  todos  del  divino  Maestro.  Al  pie  de  la  cruz: 
están  las  mujeres;  y  en  el  huerto  de  la  resurrección  no  hay  escena  más. 
conmovedora  que  la  de  la  mujer  contemplativa  a  los  pies  del  Maestro. 

El  puñal  de  la  moda 

A  propósito  de  los  recursos  de  atracción,  se  impone  una  referencia 
concreta  al  asunto  de  la  moda.  La  moda  es  arma  de  dos  filos  muy  peligrosa, 
cuyo  manejo  requiere  experiencia  y  cautela,  sobre  todo  sentido  de  res¬ 
ponsabilidad. 

La  moda  no  es  hija  del  cerebro  particular  de  un  hombre,  es  producto 
de  un  ambiente.  Los  dictadores  de  París  se  limitan  a  decorar  el  marco  donde 
se  agitan  las  ideas  del  siglo  con  motivos  ornamentales  en  consonancia,  y  para 
eso  eligen  a  los  maniquíes  más  irresponsables:  las  mujeres  fascinadas  por' 
el  brillo  de  la  moda. 

Hasta  principios  de  este  siglo,  la  mujer  se  mantuvo,  por  regla  general, 
decentemente  paliada  por  su  traje.  Pero  hacia  1925  alcanzó  un  grado  de  des¬ 
nudez  en  público  tan  superlativo,  que  desde  esa  fecha  se  puede  afirmar  que 
las  modas  no  son  sino  variaciones  sobre  un  mismo  tema. 

En  la  trastienda  de  la  alta  costura  de  París  se  mueven  intereses  incon¬ 
fesables  de  usureros,  descristianizadores  de  la  sociedad,  ateos  y  amorales. 

Una  mujer  honesta  no  puede  seguir  incondicionalmente  la  moda.  Porque 
la  moda  de  hoy  descasta  a  la  mujer  de  las  cualidades  más  íntimas  de  su 
sexo.  Tiene  que  adaptarla  con  sabiduría,  tomándole  a  la  moda  el  estilo,  no  • 
la  manera;  y  realizando  este  estilo  con  la  discreción  propia  de  la  buena 
sociedad  cristiana,  no  en  la  forma  provocativa  de  las  actrices. 

Una  de  las  últimas  modas  invernales  se  inspiró  nada  menos  que  en  la 
ramplona  y  mugrienta  indumentaria  de  las  filósofas  existencialistas  de  París. 

El  rango  de  la  feminidad 

Lo  que  coloca  a  la  mujer  en  su  aspecto  funcional  característico  es  la 
maternidad.  Mujer  que  no  tiende  a  ser  madre  no  es  mujer.  Existe  una 
maternidad  social  o  espiritual,  que  sublima  la  maternidad  natural,  Pero  no 
deja  de  ser  maternidad. 

La  maternidad  es  un  entreverado  de  rosas  y  espinas,  que  exige  el  sa¬ 
crificio  y  la  dedicación  total  de  la  mujer,  constituida  por  Dios  para  esta  fun¬ 
ción  específica.  El  ciclo  de  la  maternidad  es  largo  y  en  cierto  modo  compren¬ 
de  la  vida  entera  de  la  mujer;  desde  que  ella  sueña  al  hijo  en  las  muñecas  de 
la  infancia  hasta  que  el  hijo,  convertido  ya  en  hombre  perfecto,  se  indepen¬ 
diza  socialmente  de  ella. 

Una  mayor  o  menor  tendencia  a  la  maternidad  sera  el  criterio  básico 
para  establecer  la  escala  de  la  perfección  femenina. 
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La  galería  de  tipos 

Los  tipos  puros,  esquematizados,  no  existen  en  la  realidad.  Se  propo¬ 
nen  porque  iluminan  el  criterio.  Dentro  de  esta  hipótesis  de  trabajo, 
el  P.  Castro  describe  a  ¡a  mujer  perfectamente  femenina,  que  es  el 
tipo  normal.  Sobre  ella  coloca  a  la  que  sublima  el  sexo  en  la  materni¬ 
dad  social  o  espiritual.  Estudia  dos  figuras  muy  expresivas:  Gabriela 
Mistral,  vocación  malograda  de  maternidad  natural,  que  adquiere  relie¬ 
ves  de  maternidad  social  al  consagrarse  como  madre  de  las  inteligencias 
jóvenes  de  América;  y  Teresita  de  Lissieux,  cuya  fórmula  «mi  voca¬ 
ción  es  el  amor»  revela  su  complejo  de  maternidad  espiritual,  a  ejemplo  de 
la  Santísima  Virgen  María.  Ella  se  siente  madre  de  todos  los  misioneros  y 
quiere  reparar,  con  su  vida  entregada  a  Dios  con  encanto  de  niña  por  todas 
las  ofensas  de  los  pecadores. 

La  galería  infrafemenil,  la  más  interesante,  se  agrupa  en  tres  tipos 
agudamente  seleccionados:  la  mujer  fatal,  inconstante  e  insaciable  en  el 
amor  y  cuyo  destino  parece  cifrarse  en  romper  vidas,  hogares  y  fortunas. 
La  feminista,  de  tipo  hombruno,  que  lucha  activamente  en  la  sociedad  por 
pretendidos  derechos  igualitarios  para  el  hombre  y  la  mujer.  Y  la  auto- 
contemplativa,  curioso  engendro  de  egolatría  que  vive  encerrada  en  el  cir¬ 
cuito  de  su  propio  yo,  dedicada  al  cultivo  de  su  belleza.  Ninguna  de  estas 
mujeres  acepta  el  complejo  de  la  maternidad.  Constituyen  tipos  desviados, 
aunque  no  se  trate  precisamente  de  casos  de  ínfima  patología.  El  confe¬ 
renciante  ofrece  el  siguiente  cuadro  de  notas  características  y  reacciones 
lógicas  más  específicas  de  los  tipos  hipotéticos  por  él  descritos: 
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Actitudes 

externas  de 
feminidad 

SUPRA 

FEMENIL 

FEMENINA 

FATAL 

PESIMISTA 

AUTO 

CONTEMPLATIVA 

Idealizadas 

Acentuadas 

Difusas 

Varoniles 

Imprecisas 

TIFO 

Inconsciente 

Anguloso 

Esbelto 

Proporcionado 

Espiritual 

voz 

Falsete 

Grave 

Sonora 

Melodiosa 

Timbrada 

PRONUNCIACION 

Ñoña 

Correcta 

Original 

Cristalina 

Alada 

ATUENDO 

Extravagante 

Varonil 

Provocativo 

Atrayente 

Modesto 

ADEMAN 

Amanerado 

Desgarrado 

teatral 

Recatado 

Reservado 

Los  defectos  de!  carácter 

Gomo  materia  complementaria  se  estudian  algunos  defectos  de  carác¬ 
ter  más  comunes  en  la  mujer.  Trece  «modelos»  desfilan,  a  saber:  la  ven¬ 
gativa,  la  vaciladora,  la  soñadora,  la  débil,  la  sensible,  la  vanidosa,  la  loca, 
la  bendita,  la  intelectual,  la  introvertida,  la  murmuradora,  la  exótica  y 
la  soberbia. 

A  la  descripción  de  estos  tipos  sigue  el  descubrimiento  de  la  raíz  del 
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defecto  que  cada  uno  de  ellos  encarna  y  se  propone  someramente  el  reme¬ 
dio  natural  y  sobrenatural  para  la  corrección. 

Así,  por  ejemplo,  en  la  hiperestésica,  lo  que  muchas  veces  existe  es  un 
tremendo  egoísmo,  un  deseo  de  que  todos  giren  a  su  alrededor  colmándole  de 
atenciones.  La  «loca»  se  ha  buscado,  con  su  presunta  locura,  una  patente 
de  corso  para  hacer  impunemente  lo  que  se  le  antoja.  A  la  débil  le  falta 
frecuentemente  el  ejercicio  mecánico  de  decir  que  no. 

Eiogio  de  María,  «La  Mujer** 

Termina  proponiendo  el  ejemplo  de  María,  dechado  de  feminidad 
ultraperfecta,  milagrosamente  conseguida  por  la  conjunción  de  dos  estrellas 
imposibles,  la  maternidad  y  la  virginidad.  Es  la  mujer  por  excelencia,  la 
potencialidad  permanente  para  realizar  con  perfección  única  cualquier  es¬ 
tado  de  la  mujer,  virgen,  esposa  o  madre,  el  único  paradigma  posible  de 
reconstitución  femenina.  Ella  vuelve  a  interpretar,  sobre  la  creación,  la 
sinfonía  de  la  mujer  genuina,  que  no  se  había  vuelto  a  escuchar  desde  que 
en  el  Paraíso,  por  un  capricho  de  la  primera  mujer,  se  rompió  el  ins¬ 
trumento. 

Síntesis  moral  del  amor 

* 

«Síntesis  es  un  resumen  con  novedad,  factor  de  progreso».  Partiendo 
de  este  concepto  amplísimo  de  síntesis,  el  P.  Castro  se  propone  demostrar 
el  valor  extraordinario  que  en  el  desenvolvimiento  de  la  humanidad  han 
tenido  siempre  estas  fórmulas  geniales,  estas  claves  y  revelaciones  obteni¬ 
das  a  veces  de  manera  casual,  otras  como  resultado  de  titánicos  esfuerzos. 
Ilustra  su  introducción  con  multitud  de  ejemplos  seleccionados  de  las  cien¬ 
cias,  las  matemáticas,  la  filosofía  de  la  historia,  la  biología,  etc. 

En  poderoso  contraste  con  lo  anterior  levanta  el  pavoroso  problema 
moral,  que  ha  dispersado  la  malicia  humana  de  tal  suerte  que  los  hombres 
inventan  un  millón  de  maneras  distintas  de  pecar  contra  los  diez  manda¬ 
mientos  convirtiéndolos  prácticamente  en  un  millón  de  mandamientos. 
Partiendo  del  quinto  precepto  del  decálogo  «no  matar»,  a  través  de  espe¬ 
cificaciones  en  progresión  decimal  geométrica,  el  disertante  ha  llegado  a 
ese  número  convencional  y  simbólico,  pero  representativo  de  la  maldad 
humana. 

Se  podrá  hacer  una  síntesis  cultural  o  científica,  pero  ¿quién  será  ca¬ 
paz  de  realizar  la  síntesis  moral?  Se  podrá  localizar  en  una  hormona  todo 
el  regulador  general  del  organismo,  se  podrá  condensar  en  una  fórmula  ma¬ 
temática  la  expresión  de  la  ciencia  física,  se  podrá  interpretar  a  través  de 
un  esquema  tripartito  el  horizonte  de  la  historia,  pero  ¿dónde  encontrar 
el  genio  que  recoja  todos  los  egoísmos,  la  avaricia,  la  sensualidad,  los  siete 
pecados  capitales  y  las  tres  concupiscencias,  el  millón  de  maneras  distintas 
que  tienen  los  hombres  de  pecar  y  resuelva  de  un  plumazo,  en  una  única 
fórmula,  este  cúmulo  de  inmoralidades? 

Guando  Cristo  apareció  en  el  gran  teatro  del  mundo,  lo  primero  que 
hizo  fue  lo  correspondiente  al  genio:  simplificar.  Contra  la  malicia  multi- 
millonaria  del  hombre,  Jesucristo,  el  Genio  moral  y  divino,  opone  un  solo 
mandamiento:  el  Amor. 

El  mandamiento  de  Cristo,  que  expresa  toda  la  constitución  del  cris¬ 
tianismo,  reúne  las  cualidades  y  notas  egregias  de  una  síntesis.  Es  breve: 
Amor.  Es  nuevo:  «un  nuevo  mandamiento  os  hago,  que  os  améis».  Es  útil 
y  progresista:  Util  porque  simplifica  el  cumplimiento  de  la  ley  y  facilita  la 
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salvación.  Progresista,  porque  trasforma  rápidamente  la  sociedad:  suprime 
las  castas,  proclama  la  hermandad  de  todos  los  hombres,  establece  los  de¬ 
rechos  y  la  dignidad  de  la  persona  humana,  funda  la  civilización  cristiana 
y  toda  nuestra  cultura  de  Occidente.  Es  una  síntesis  genial. 

El  disertante  nos  asoma  un  momento  a  la  página  del  Evangelio  donde 
se  da  cuenta  de  este  hecho,  para  que  podamos  ver  cómo  se  obtuvo  en  ese 
laboratorio  divino,  que  es  el  cerebro  de  Jesucristo,  la  síntesis  moral  del 
Amor.  El  legisperito  pregunta  al  Maestro  por  el  principal  mandato  de  la 
Ley  judía,  lo  cual  revela  todas  las  disputas  entre  las  diversas  sectas  de 
Israel,  que  se  pronunciaban  unas  por  la  guarda  del  sábado,  otras  por  la  cir¬ 
cuncisión,  otras  por  los  sacrificios  y  los  holocaustos.  Pero  Jesucristo  as¬ 
ciende  por  encima  de  todo  este  andamiaje  casuístico,  que  en  el  relámpago 
de  su  sentencia  va  a  quedar  convertido  en  un  montón  de  escombros  legales, 
y  abre  los  labios  para  pronunciar  el  precepto  del  Amor  en  su  doble  aspecto: 
amor  a  Dios  y  amor  al  prójimo.  Y  añade  más,  nos  obsequia  su  síntesis  pro¬ 
digiosa  de  toda  Ley:  «de  estos  dos  amores  prendida  está  toda  la  Ley  y  los 
Profetas». 

En  el  análisis  de  la  fórmula  de  Jesucristo,  al  pronunciar  la  síntesis  de 
la  Ley,  el  P.  Castro  distingue  tres  puntos  sobremanera  interesantes :  T orah 
(Ley)  y  Nebhi'im  (Profetas)  pronunciadas  por  Cristo;  la  metáfora  por  él 
empleada  al  decir  que  la  Ley  está  prendida,  colgante,  en  suspensión . . . ;  y 
por  fin  el  carácter  aparentemente  dualista  del  torrente  pasional  del  cris¬ 
tianismo. 

Sobre  las  palabras  T orah  y  Nebhi'im  hace  notar  su  sentido  amplísimo, 
pues  se  refieren  a  los  dos  primeros  cuerpos  de  todo  el  conjunto  bíblico,  tal 
como  se  denominaba  desde  hace  dos  siglos  antes  de  Jesucristo,  el  tercero 
de  los  cuales  era  el  Kethubhim  o  escritos  hagiográficos.  Así  pues,  la  visión 
panorámica  de  Cristo  al  formular  la  síntesis  de  la  Ley  abarca  toda  la 
historia  del  mundo  y  todo  el  desenvolvimiento  de  la  humanidad.  La  metá¬ 
fora  es  expresión  bella,  propia  e  inquietante  de  la  concepción  cristiana  del 
mundo  y  de  la  vida:  la  actividad  del  hombre  repartida  entre  Dios  y  el  pró¬ 
jimo.  El  prójimo  debe  ser  amado  solo  en  razón  del  Creador,  pero  para 
mantener  esta  pureza  de  intención  hay  que  vivir  en  tensión  continua.  Por 
eso  la  Ley  está  como  suspendida  del  gran  precepto  del  amor.  Finalmente 
sólo  en  apariencia  es  dualista  la  dirección  de  nuestros  afectos.  Porque  el 
prójimo  no  sólo  es  la  imagen  de  Dios  y,  por  tanto  hay  que  amarlo  por  lo  que 
representa,  sino  que  al  encarnar  Dios  en  el  hombre  e  incorporar  en  Cristo 
a  toda  la  humanidad,  todo  lo  que  rectamente  hacemos  con  el  prójimo  lo  ha¬ 
cemos  con  el  mismo  Dios.  Luego  el  blanco  de  nuestros  afectos  es  siempre 
Dios. 

Al  final  de  su  disertación  el  P.  Castro  dedicó  un  recuerdo  a  la  Madre 
Patria,  el  único  pueblo  que  supo  recoger  el  mandato  del  Redentor  y  llevarlo 
a  todos  los  ámbitos  de  sus  conquistas.  Explicó  la  sociología  española  inspi¬ 
rada  en  la  doctrina  del  amor  al  prójimo  e  hizo  ver  cómo  España  había 
amado  a  América  según  el  dictado  bíblico:  con  toda  la  fuerza  de  su  sangre, 
incorporándola  a  su  propia  casta,  y  con  todo  el  vigor  de  su  entendimiento 
levantándola  hasta  el  rango  de  su  espléndida  cultura.  La  amó  supraviril- 
mente,  inaugurando  sobre  el  área  americana  el  primer  ensayo  de  un  amor 
social  cristiano. 

Hispano  América  tiene  que  recoger  esta  sagrada  herencia  y  darle  la 
versión  americana  dentro  de  las  modernas  exigencias  del  progreso  actual. 

( Estudios ,  Buenos  Aires,  diciembre,  1953). 
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Algo  sobre  Einstein  y  su  obra 

por  Jorge  Pérez,  S.  J. 

CUANDO  oímos  hablar  de  relatividad,  de  cuarta  dimensión,  de  Uni¬ 
verso  curvo  que  se  expande,  nos  sobrecoge  un  temorcito  de  difícil 
explicación.  Nos  parecen  esas  cosas  tan  abstrusas  que  lo  que  se  nos 
ocurre  como  mejor  es  dejarlas  a  los  iniciados  para  que  las  discutan  y  se 
arreglen  con  ellas.  Quisiera  sinembargo  escribir  estas  líneas  sobre  ese  tema 
para  los  lectores  de  Revista  Javeriana,  pues  pensé  que  talvez  les  interesa¬ 
ría  saber  algo  sobre  el  mismo.  Nuestro  lenguaje  será  sencillo  e  inteligible 
y  si  recurrimos  a  fórmulas  algebraicas  nos  cuidaremos  de  explicarlas.  Por 
demás  está  decir  que  no  nos  valdremos  de  matemáticas  superiores  que  es¬ 
tarían  por  encima  del  nivel  ordinario  de  nuestros  lectores.  Este  trabajo, 
como  toda  síntesis,  deja  muchas  cosas  sin  resolver,  más  si  se  tiene  en  cuenta 
la  novedad  de  los  términos  que  emplea  la  relatividad  para  explicar  sus 
conceptos. 


Einstein,  de  quien  tantas  veces  haremos  mención  en  este  trabajo,  vive 
en  la  actualidad  en  Princeton,  Estado  de  New  Jersey,  como  profesor  emérito 
del  Institute  for  Advanced  Study,  Es  de  origen  alemán  y  cuenta  en  la  ac¬ 
tualidad  75  años.  Vive  sencillamente,  entregado  a  sus  fórmulas,  aunque 
halla  tiempo  para  tocar  el  violín  y  pasear  de  vez  en  cuando  por  los  alre¬ 
dedores  de  Princenton.  La  publicación  de  sus  teorías  se  ha  ido  escalonando 
a  partir  del  año  1905  (Relatividad  especial  o  restringida) ,  1916  (Relatividad 
general)  y  1949  (Teoría  del  Campo  Unico), 

Si  resumiéramos  en  dos  palabras  el  fin  o  meta  de  sus  teorías,  diríamos 
que  tienden  a  armonizar  y  unir  los  conceptos,  «El  pensamiento  de  que  hay 
dos  estructuras  de  espacio  independientes  entre  sí,  — el  métrico-ponderal 
y  el  magnético — ,  dijo  alguna  vez  Einstein,  no  lo  puede  tolerar  el  espíritu 
teorético».  Debe  de  haber  unidad  en  el  Universo  y  unidad  en  sus  leyes 
también.  Por  eso,  «toda  ciencia,  concluye  Einstein,  tiene  como  fin  principal 
abarcar  un  máximum  de  hechos  empíricos  que  fluyen  lógicamente  de  un 
mínimum  de  hipótesis  o  axiomas».  Esa  tendencia  a  unificar  y  armonizar  la 
iremos  viendo  a  medida  que  vayamos  explicando  las  teorías  einstenianas. 

Otro  rasgo  que  aparece  en  sus  teorías  es  la  independencia,  el  poco 
respeto  diríamos,  con  postulados  admitidos  y  encastillados  en  las  ciencias. 
Sin  miramientos  prescinde  o  cambia  los  conceptos  de  tiempo,  espacio,  gra¬ 
vedad,  masa  y  energía.  Sinembargo  se  vale  de  otros  principios,  axiomas  y 
ecuaciones  que  tenían  valor:  la  teoría  del  Quantum  propuesta  en  1901  por 
Planck,  las  ecuaciones  de  Lorentz,  la  velocidad  de  la  luz  como  constante, 
la  relatividad  de  Newton,  son  todas  cosas  que  incorpora  y  sistematiza 
Einstein,  llevándolas  a  sus  últimas  consecuencias. 
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Digamos  también  que  las  teorías  de  Einstein  se  aplican  más  que  todo, 
aun  podríamos  decir  casi  exclusivamente,  a  lo  infinitamente  grande  (es¬ 
trellas  y  galaxias)  y  a  lo  infinitamente  pequeño  (electrones  y  partículas), 
órdenes  en  los  que  las  velocidades  son  más  considerables.  Para  lo  ordinario 
para  nuestras  velocidades  terrestres  que  distan  inmensamente  de  los  300.000 
kilómetros  por  segundo,  basta  la  física  clásica  con  sus  fórmulas  conocidas. 

Einstein  no  es  ateo  como  varias  veces  se  ha  dicho.  Tiene  su  religión 
consistente  en  la  «admiración  humilde  por  el  Espíritu  Superior  Infinito 
que  se  revela  en  los  detalles  más  mínimos,  perceptibles  por  nuestra  mente 
débil  y  pequeña.  La  convicción  profundamente  sentida  de  la  presencia  de 
un  Ser  poderoso,  superior  e  inteligente,  que  se  revela  en  el  Universo  incom¬ 
prensible,  explica  la  idea  que  tengo  de  Dios». 

*  *  * 

Antes  de  entrar  a  sintetizar  la  Relatividad,  digamos  brevemente  en  qué 
estado  se  hallaban  ciertos  conceptos  de  la  física,  sobre  los  que  Einstein 
iba  a  razonar. 

a)  La  luz .  Por  más  de  dos  siglos  se  había  defendido  la  naturaleza  ondu¬ 
latoria  de  la  luz  y  varios  experimentos  y  fenómenos  (difracción,  interferen¬ 
cia  etc.),  así  lo  aseguraban.  Su  velocidad  se  había  ido  midiendo  cada  vez 
con  más  cuidado  y  se  había  encontrado  prácticamente  constante  y  un  poco 
menor  a  los  300.000  kilómetros  por  segundo  L  Se  creía  que  se  propagaba 
por  el  espacio  en  línea  recta. 

b)  Eter.  Para  explicar  la  propagación  de  la  luz  se  había  recurrido  a  la 
teoría  del  éter,  materia  imponderable  e  impalpable,  cuya  existencia  nunca 
se  probó,  pero  que  daba  explicación  satisfactoria  a  la  difusión  de  la  luz  en 
el  vacío  y  por  el  espacio,  lo  mismo  que  la  de  las  ondas  electromagnéticas. 

c)  Movimiento  absoluto.  Con  relación  a  ese  éter  inmóvil  y  omnipresente 
en  el  Universo  se  mueven  todos  los  cuerpos  (astros,  constelaciones  y  ga¬ 
laxias).  Es  pues  el  punto  de  referencia  inmóvil  de  todos  los  movimientos  y 
con  relación  a  él  se  puede  decir  que  los  planetas  y  estrellas  se  movían  ab¬ 
solutamente.  Ya  Newton  en  su  tiempo  pensaba  que  debía  darse  algo  in¬ 
móvil  y  absoluto  con  relación  al  cual  los  astros  se  movieran,  y  pensaba  que 
el  espacio  era  esa  realidad  abstracta,  metafísica  y  trascendente. 

d)  Tiempo.  La  noción  que  se  tenía  de  él  era  la  de  un  flujo  continuo, 
invariable,  que  partía  de  un  pasado  indefinidamente  remoto  y  se  prolon¬ 
gaba  a  un  futuro  también  indefinidamente  remoto.  Cantidad  discreta,  in¬ 
variable  para  cualquier  estado  de  los  cuerpos,  fuera  de  reposo  o  de  mo¬ 
vimiento. 

e)  C uerpos.  Ocupan  espacio  y  los  percibimos  con  las  tres  dimensiones 
euclidianas  (largo,  ancho  y  alto).  Su  masa  o  cantidad  de  materia  es  invaria¬ 
ble  y  sus  dimensiones,  perfectas  dentro  de  la  geometría  euclidiana,  también 
invariables.  Son  inertes,  esto  es  se  oponen  a  todo  cambio  de  movimiento, 
pero  una  vez  iniciado  éste,  tienden  a  conservarlo  indefinidamente,  mientras 
no  haya  otra  causa  que  venga  a  alterar  ese  movimiento. 

f)  Gravedad.  Los  cuerpos  en  el  vacío  caen  con  la  misma  velocidad,  sea 

1  En  1849  Fizeau  obtuvo  313.000  kilómetros.  En  1926  Michelson  perfeccionando  los  mé¬ 
todos  de  aquel,  redujo  la  cifra  a  299.796,  la  cual  ha  sido  internacionalmente  adoptada.  Essen 
en  1947  halló  una  un  poco  mayor  y  que  ha  sido  comprobada  recientemente:  299.816.  (Todas 
estas  velocidades  son  para  el  vacío.  En  el  aire  es  un  poco  menor  alrededor  de  299.700  ki¬ 
lómetros)  . 
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su  masa  la  que  sea  2.  No  así  en  el  aire  en  donde  la  resistencia  de  éste  re¬ 
tarda  a  los  de  más  superficie.  Esta  fuerza  de  la  gravedad  se  opera  a  distan¬ 
cia  e  instantáneamente.  Además  hay  proporción  entre  la  atracción  y  la  masa 
del  cuerpo:  es  suficiente  para  vencer  la  inercia  de  los  cuerpos  y  para  darles 
a  todos  la  misma  aceleración. 

g)  Universo.  Conjunto  de  cuerpos  celestes  que  giran  unos  alrededor  de 
los  otros  con  velocidades  diversas  y  cuyas  órbitas  siguen  las  leyes  de  la 
geometría  de  Euclides.  Newton  en  1687  había  enunciado  las  leyes  de  la 
mecánica  celeste,  basándose  en  Kepler,  leyes  que  rigieron  hasta  principios 
de  nuestro  siglo.  Algunos  pensaban  que  el  Universo  era  infinito,  esto  es, 
ilimitado. 

Vistos  estos  prolegómenos  retrocedamos  al  año  1905.  Einstein  tenía 
26  años  y  vivía  entonces  en  Berna.  Cuatro  años  antes  Max  Planck,  para 
explicar  la  radiación  del  calor,  había  lanzado  la  teoría  de  que  la  energía 
radiante  se  propagaba  no  en  forma  de  flujo  continuo,  sino  en  cantidades  dis¬ 
continuas,  a  las  que  llamó  Quanta.  Dio  además  una  fórmula  en  la  que  rela¬ 
cionaba  la  energía  que  cada  quanta  tenía  con  la  frecuencia  de  la  radiación 
y  con  una  constante  3.  Einstein  generalizó  este  principio  a  todas  las  ener¬ 
gías.  La  luz,  según  esto,  se  propaga  en  pequeñas  cantidades  o  fotones  que 
llevan  más  o  menos  energía  según  sea  el  color  de  la  luz:  más  para  el  violeta 
que  para  el  rojo  (técnicamente  diríamos  que  la  energía  es  proporcional,  di¬ 
rectamente,  a  la  frecuencia  de  la  vibración,  la  que  es  mayor  en  los  colores 
que  se  acercan  al  violeta).  La  luz  pues,  además  de  ser  de  naturaleza  ondula¬ 
toria,  debía  de  alguna  manera  llevar  unos  corpúsculos  pequeñísimos  o  foto¬ 
nes,  cargados  de  energía  4. 

Otro  hecho  sobre  la  luz  debía  corroborar  Einstein:  el  de  su  velocidad 
constante.  En  1881  Michelson  y  Morley  habían  probado  experimentalmente 
aunque  no  era  eso  lo  que  pretendían  demostrar,  que  la  velocidad  de  la 
luz  no  variaba  a  causa  del  movimiento  de  la  tierra  con  respecto  al  supuesto 
éter  5.  En  los  años  siguientes  se  repitió  la  experiencia  de  mil  maneras  y 
siempre  se  halló  la  velocidad  constante.  Esto  ponía  a  la  física  en  un  compro¬ 
miso  muy  serio:  o  se  negaba  que  la  tierra  se  movía  o  se  negaba  la  existencia 
del  éter.  Lo  primero  sería  llevar  la  física  a  los  tiempos  anteriores  a  Co- 
pérnico,  quien  demostró  sin  género  de  duda  que  la  tierra  se  movía  alre¬ 
dedor  del  sol.  Lo  segundo,  el  negar  la  existencia  del  éter,  equivaldría  a  dejar 
a  la  luz  y  a  los  otros  fenómenos  electromagnéticos  sin  medio  de  propaga¬ 
ción.  En  estas  circunstancias  y  después  de  haberse  dado  defensores  por 
parte  y  parte,  interviene  Einstein  con  su  Relatividad  restringida. 


2  En  1590  Gaíiíeo  demostró  que  los  cuerpos  caen  en  el  vacío  con  la  misma  velocidad, 
contra  lo  que  pensaba  la  física  de  aquella  época  respaldada  por  la  autoridad  de  Aristóteles. 

3  La  fórmula  es:  E  =  hv;  k  es  la  constante  de  Planck;  v  la  frecuencia  de  la  vibración; 

E  energía  que  quanta.  h  fue  averiguada  por  Millikan;  es  cantidad  pequeñísima:  6,56  X  10-27 

ergios/segundo.  En  1918  Planck  recibió  el  premio  Nobel  de  física  por  su  teoría  de  la  Radiación. 

4  Con  la  teoría  de  Einstein  se  explicaba  el  llamado  efecto  fotoeléctrico  de  la  luz,  esto  es, 
el  hecho  de  que  al  incidir  un  rayo  luminoso  sobre  una  lámina  de  metal,  emita  ésta  electrones. 
El  premio  Nobel  de  1921  fue  otorgado  a  Einstein  y  dos  años  después  a  Millikan,  al  uno  por  la 
teoría  de  la  Relatividad  y  el  efecto  fotoeléctrico,  al  otro  por  el  mismo  efecto  y  por  descubrir  la 
carga  del  electrón. 

5  Morley  y  Michelson  pensaban  de  esta  manera:  dado  que  hay  éter  inmóvil  y  que  la 

tierra  se  mueve  absolutamente  con  respecto  de  él,  la  luz  cuando  venga  de  una  estrella  hacia 

la  cual  se  mueve  la  tierra  debe  tener  velocidad  mayor  que  cuando  viene  de  otra  estrella  de  la 

cual  se  aleja  la  tierra. 
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Relatividad  restringida 

Y  como  base:  la  velocidad  de  la  luz  es  constante,  como  lo  demostraron 
Michelson  y  Morley.  No  la  hace  variar  el  movimiento  de  la  tierra,  ni  el  de 
ningún  otro  astro.  La  razón  es  porque  esa  constancia  es  una  ley  general  que 
se  cumple  siempre  en  todo  sistema  que  se  mueva  con  movimiento  uniforme, 
esto  es,  en  tiempos  iguales  se  recorren  espacios  iguales.  Lo  que  se  dice  de 
esta  ley  general,  hay  que  decirlo  también  de  las  demás  leyes  generales: 
se  cumplen  independientemente  del  movimiento,  siempre  que  este  sea  uni¬ 
forme.  En  otras  palabras:  por  el  hecho  de  que  esas  leyes  generales  se  cum¬ 
plan  o  no  en  un  sistema  que  se  mueva  con  movimiento  uniforme,  no  po¬ 
demos  deducir  que  el  tal  sistema  se  mueve  o  no,  pues  siempre  se  cumplen 
las  leyes.  Esto  por  una  parte:  además  tampoco  se  da  el  éter,  ese  ser  fijo  e 
inmóvil,  con  relación  al  cual  se  mueven  la  tierra  y  los  demás  astros  con 
movimiento  absoluto.  Se  dan  sí  movimientos  relativos:  yo  me  muevo  con 
relación  a  la  tierra  que  considero  como  inmóvil,  y  esta  se  mueve  con  rela¬ 
ción  al  sol,  que  suponemos  también  inmóvil.  Pero  movimiento  absoluto  no 
se  da,  pues  no  existe  el  éter,  ser  inmóvil  y  absoluto  que  llegue  a  los  rincones 
más  apartados  del  Universo.  Combinando  estos  conceptos  sacamos  la  si¬ 
guiente  conclusión:  encerrados  en  la  tierra  y  prescindiendo  de  los  demás 
astros  no  sabemos  si  se  mueve  o  no  nuestro  planeta,  pues  por  una  parte  no 
existe  el  éter,  al  cual  poder  relacionar  nuestro  movimiento,  y  por  otra 
tampoco  se  da  variación  alguna  en  las  leyes  de  la  naturaleza,  que  se  siguen 
cumpliendo  haya  o  no  haya  movimiento  6. 

Después  del  movimiento  absoluto  tocó  el  turno  al  tiempo,  hasta  enton¬ 
ces  también  tenido  por  absoluto.  Según  Einstein  no  existe  el  tal  tiempo: 
era  otro  de  los  absolutos  que  debían  desterrarse  de  la  física.  Cada  sistema 
tiene  su  tiempo  propio,  su  sucesión  de  hechos  propia,  constante,  que  es  al 
fin  y  al  cabo,  la  base  del  tiempo.  Nuestro  tiempo  terrestre  lo  medimos  por 
el  movimiento  de  la  tierra  alrededor  del  sol  (tiempo  solar)  o  alrededor  de 
las  estrellas  (tiempo  sideral).  Es  nuestro  tiempo.  Pero  en  Mercurio,  por 
ejemplo,  un  día  nuestro  sería  igual  a  un  año,  ya  que  ese  planeta  mientras 
gira  una  vez  sobre  sí  mismo  da  también  una  revolución  alrededor  del  sol. 
El  tiempo  varía  además  con  el  movimiento:  muy  poco  con  nuestras  velo¬ 
cidades  pequeñas,  terrestres,  mucho  más  con  velocidades  que  se  acerquen 
a  la  de  la  luz.  Un  reloj  llevado  por  un  proyectil  que  viajara  con  la  velocidad 
de  las  partículas  beta  se  atrasaría  notablemente,  con  relación  a  otro  reloj 
en  reposo  7.  Por  eso  la  noción  de  simultaneidad  en  nuestro  Universo  no 
existe:  el  ahora  para  un  observador  en  reposo  no  corresponde  al  ahora 
de  otro  que  se  está  moviendo  con  relación  al  primer  observador 8.  Si  no 


6  Más  de  200  años  antes  había  sentado  Newton  un  principio  que  se  ha  llamado  la  Rela¬ 
tividad  newtoniana  y  que  se  restringía  a  las  leyes  mecánicas.  Se  puede  enunciar  así:  Las  leyes 
mecánicas  si  se  cumplen  en  un  lugar,  también  se  cumplirán  en  otro  que  se  mueva  uniforme¬ 
mente  con  respecto  a  aquel.  O  de  otra  manera  más  técnica:  Las  leyes  de  la  mecánica  son  las 
mismas  en  todos  los  sistemas  galileos  (sistemas  que  se  mueven  en  línea  recta  y  con  movi¬ 
miento  uniforme).  Lo  que  viene  a  decir:  por  medio  de  experiencias  mecánicas  hechas  dentro 
de  un  sistema  galileo  es  imposible  conocer  el  estado  de  movimiento  de  ese  sistema.  Einstein 
que  se  iba  a  mostrar  inexorable  con  algunas  de  las  teorías  de  Newton  respetó  este  principio, 
más  aún,  lo  amplió  y  llevó  a  sus  últimas  consecuencias. 

7  En  1936  se  probó  en  los  laboratorios  de  la  Bell  Telephone  que  los  átomos  de  hidrógeno 
emitían  luz  con  frecuencia  menor  cuando  se  hallaban  en  movimiento  que  cuando  se  encon¬ 
traban  en  reposo  y  que  esa  disminución  seguía  las  fórmulas  de  Einstein.  Al  fin  y  al  cabo 
el  movimiento  periódico  de  la  emisión  de  la  luz  es  una  especie  de  tiempo  y  los  átomos  se 
pueden  considerar  como  relojes  diminutos. 

y  Einstein  prueba  esto  con  ejemplos  que  se  han  hecho  clásicos  en  la  física  relativista  y 
que  se  basan  en  el  medio  de  locomoción  más  popular  en  1905:  los  trenes.  No  podemos  repro¬ 
ducirlos  en  detalle  para  no  alargar  en  demasía  este  trabajo. 
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existe  simultaneidad  tampoco  se  dará  tiempo  absoluto,  ya  que  la  una  implica 
lo  otro.  Lo  que  hemos  hecho  es  proyectar  nuestro  tiempo  terrestre  al  espacio 
y  hacerlo  valedero  para  todo  el  Universo,  presuponiendo  que  nos  podíamos 
comunicar  instantáneamente  con  toda  la  Creación. 

Otra  consecuencia  se  deduce  del  hecho  de  que  no  haya  simultaneidad 
en  el  Universo  y  es  que  las  longitudes  de  los  cuerpos  variarán  aparente¬ 
mente  con  el  movimiento.  En  efecto:  medir  un  objeto  es  comparar  sus 
extremos  con  una  regla,  cuyas  divisiones  se  toman  como  medida.  Pero 
para  hacer  esto  tengo  que  comparar  simultáneamente  un  extremo  con  la 
división  cero  de  la  regla  y  al  mismo  tiempo  el  otro  extremo  con  alguna  otra 
división.  En  reposo  hacer  esto  no  tiene  dificultad,  pero  si  la  regla  o  el  ob¬ 
jeto  se  mueven,  se  pierde  con  esto  la  simultaneidad  y  la  medida  no  se  hará 
como  en  reposo:  cuanto  mayor  sea  pues  la  velocidad,  tanto  más  cortas  se 
irán  haciendo  aparentemente  las  cosas  para  un  observador  en  reposo. 

El  problema  que  tuvo  qué  confrontar  Einstein  fue  pues  el  de  relacionar 
esos  tiempos  que  variaban  con  el  movimiento  y  esos  espacios  o  longitudes 
que  con  el  mismo  cambiaban  también.  Para  eso  se  valió  de  unas  ecuaciones 
del  físico  holandés  Lorentz  y  que  entraron  a  formar  parte  de  la  Relatividad. 
Aplicadas  a  velocidades  muy  pequeñas  con  relación  a  c  (velocidad  de  la 
luz)  dan  los  resultados  de  la  física  clásica,  para  los  problemas  de  suma  de 
velocidades,  por  ejemplo.  Pero  para  velocidades  que  se  acercan  a  c ,  dan 
otros  resultados  no  previstos  en  la  física  de  Newton  9. 

El  último  concepto  que  debía  corregir  la  Relatividad  restringida  era  el 
de  masa.  A  esta,  como  dijimos,  se  la  tenía  por  invariable  en  un  cuerpo  dado. 
El  peso  sí,  podía  variar  según  la  proximidad  al  centro  de  la  tierra  10.  Tam¬ 
bién  se  pensaba  que  la  masa  era  algo  inerte:  lo  que  se  oponía  en  el  cuerpo 
al  movimiento.  Por  eso  más  masa  debía  tener  una  locomotora  Diesel  que 
un  cochecito  para  niño.  Ambas  cosas,  el  que  fuera  la  masa  invariable  y  el 
que  fuera  inerte,  debía  cambiarlas  la  Relatividad.  La  masa  pues  varía  con 
el  movimiento:  poquísimo  con  las  velocidades  pequeñas,  mucho  más  con 
velocidades  que  se  acerquen  a  c  11 .  Tampoco  es  inerte  la  masa  y  la  razón 

i'  t  —  (v/c2)x 

9  Reproducimos  la  del  tiempo:  t'  =  ===== 

V  1  —  v2/c2 

t  es  el  tiempo  medido  en  el  sistema  en  movimiento; 

t'  es  el  tiempo  medido  en  el  sistema  en  reposo; 

v  velocidad  con  que  se  mueve  el  sistema  en  cuestión; 

x  espacio  que  recorre  en  el  tiempo  t; 

c  velocidad  de  la  luz. 

Cuando  v  es  pequeña  con  relación  a  c,  los  términos  v/c2  y  v2/c2  se  hacen  prácticamente 
iguales  a  cero.  En  este  caso:  t  =  t' 

10  Y  por  esto  a  medida  que  se  asciende  en  un  globo  aerostático  se  pierde  «peso»,  pero 
no  masa.  La  fuerza  de  atracción  terrestre,  pensaba  la  física  newtoniana,  se  hacía  menor 
a  medida  que  la  distancia  se  aumentaba.  Ya  veremos  cómo  cambió  Einstein  esta  idea  de  la 
gravedad  por  otra  propia  suya. 

Mo 

11  La  fórmula:  M  =  ======= 

\/l  —  V2/ c2 

M  es  la  masa  del  cuerpo  en  movimiento; 

Mo  la  masa  del  cuerpo  en  reposo; 

v  velocidad  del  movimiento; 

c  velocidad  de  la  luz. 

Para  velocidades  pequeñas  con  relación  a  la  de  la  luz,  el  término  v2/c2  se  hace  prác¬ 
ticamente  igual  a  cero.  En  este  caso  la  diferencia  entre  las  masas  es  insignificante,  nula  en  _la 
práctica.  Pero  para  velocidades  que  se  acerquen  a  la  de  la  luz  la  diferencia  es  mayor.  Así 
las  partículas  beta  que  llevan  a  veces  el  99%  de  la  velocidad  de  la  luz,  aumentan  su  masa 
7  veces  con  relación  a  la  que  tenían  en  reposo.  La  física  electrónica  dio  en  esto  la  razón 
a  Einstein. 


232 


JORGE  PEREZ,  S.  J. 


se  desprende  de  todo  lo  anterior.  En  efecto:  si  hay  un  aumento  de  masa 
con  el  movimiento  y  si  éste  por  su  parte  es  energía  (cinética  o  del  movi¬ 
miento),  aquel  aumento  se  deberá  a  esta  energía,  esto  es,  la  masa  y  la 
energía  son  de  la  misma  especie,  la  masa  tiene  energía  y  esta  puede  hacer 
variar  la  masa.  La  masa  no  es  pues  sino  energía  almacenada.  Y  en  la  fór¬ 
mula  que  expresa  la  relación  entre  masa  y  energía  aparece  de  nuevo  la 
velocidad  de  la  luz,  pero  al  cuadrado  12. 

.  Notemos  para  terminar  esta  primera  parte  que  la  velocidad  de  la  luz 
juega  un  papel  importante  en  la  Relatividad.  Es  la  constante  de  sus  fórmu- 
las.  Añadamos  que,  según  Einstein,  la  velocidad  de  la  luz  es  la  máxima  que 
pueda  darse,  ya  que  un  móvil  de  masa  Mo  adquiriría  una  resistencia  infinita 
a!  movimiento,  esto  es,  tendría  una  masa  infinita,  si  se  moviera  con  la 
velocidad  de  la  luz,  lo  cual  repugna.  Su  longitud,  a  esa  velocidad,  se  redu- 
ciña  aparentemente  a  cero  y  su  tiempo  dejaría  de  transcurrir. 

Relatividad  general 

Ya  dijimos  que  los  principios  de  la  Relatividad  especial  se  aplicaban 
a  los  sistemas  galüeos  solamente,  esto  es,  a  los  que  se  movieran  con  movi¬ 
miento  rectilíneo  y  uniforme.  Nada  se  había  propuesto  para  los  sistemas  que 
se  movieran  con  movimiento  acelerado,  es  decir,  para  aquellos  que  aumen¬ 
tan  su  velocidad  de  manera  constante.  El  problema  pues  que  afrontó  Eins¬ 
tein  entre  1905  y  1916  fue  el  siguiente:  dado  un  sistema  que  se  mueve  con 
movimiento  uniformemente  acelerado,  ¿se  cumplirán  también  en  él  las 
leyes  de  la  naturaleza  independientemente  de  ese  movimiento?  Si  no  se 
cumplen,  es  claro  que  de  ese  hecho  se  podrá  deducir  que  el  sistema  se 
mueve.  O  dicho  de  otra  manera:  ¿se  da  alguna  anomalía  dentro  de  un 
sistema  que  se  mueve  con  movimiento  uniformemente  acelerado  que  nos 
indique  ese  movimiento,  prescindiendo  siempre  de  los  puntos  de  referen- 
cia?  ¿O  siempre  se  cumplen  las  leyes  generales  como  en  un  sistema  en 
reposo r  Einstein  respondió  con  su  Relatividad  general:  las  leyes  de  la 
naturaleza  se  cumplen  aun  dándose  un  movimiento  acelerado  13.  No  hay 
pues  manera  de  saber  si  un  sistema  se  mueve  o  no,  si  no  se  tiene  un  punto 

de  referencia  arbitrario,  ya  que  dentro  del  sistema  las  leyes  de  la  naturaleza 
se  seguirán  cumpliendo. 

Mas  conclusiones  debía  sacar  Einstein  de  sus  investigaciones.  Y  la 
primera  fue  identificar  los  efectos  de  la  gravedad  con  los  de  inercia.  Si 
no  sede  antemano  qué  movimiento  lleva  un  sistema,  dentro  de  él  será  im¬ 
posible  saber  si  uno  cae  dentro  de  un  campo  gravífico  o  sí  lo  llevan  con 
movimiento  uniformemente  acelerado,  fuera  de  la  atracción  de  la  tierra. 
Por  eso  nos  es  imposible  saber,  solo  por  sus  efectos,  si  se  tratar  de  caída 
debida  a  la  gravedad  o  de  inercia  debida  a  la  aceleración.  Pero  no  fue 
esto  solo:  con  Einstein  la  gravedad  misma  perdió  ciertas  características 
nevvtonianas.  Dejo  de  ser  esa  fuerza  misteriosa  que  obra  a  distancia  y  de 


12  E  =  me2 

E  representa  la  energía  en  ergios; 
m  masa  en  gramos; 

c  velocidad  de  la  luz  en  centímetros  por  segundo. 

Con  esta  fórmula  a  la  vista  se  construyeron  las  bombas  atómicas 
las  ciudades  japonesas  de  Hiroshima  y  Nagasaki  en  1945. 


que  redujeron  a  cenizas 


13  Para  probar  este  principio  fundamental  recurre  Einstein  a  otra  serie  de  ejemplos  en 
los  que  el  vehículo  no  es  ya  un  tren,  sino  un  ascensor.  Tampoco  podemos  exponerlos  en  detalle 
para  no  alargar  este  trabajo.  * 
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manera  instantánea,  a  través  del  espacio,  cuya  fuerza  se  proporciona  a  las 
masas,  mientras  se  hace  menor  con  la  distancia  que  media  entre  ellas 14, 
y  se  convirtió  en  un  campo  gravífico  semejante  en  todo  al  magnético.  Pues 
así  como  un  imán  crea  cierta  condición  física,  cierta  estructura  especial  en 
su  derredor,  un  campo  magnético,  el  cual  obra  sobre  las  partículas  de  hie¬ 
rro,  del  mismo  modo  la  tierra  y  los  demás  astros  crean  ciertas  estructuras 
o  campos  a  su  alrededor,  los  cuales  obran  sobre  los  cuerpos  próximos.  Las 
leyes  de  los  campos  magnéticos  fueron  descubiertas  por  Maxwell ;  las  de  los 
campos  gravíficos  por  Einstein,  quien  en  unas,  llamadas  de  estructura,  rela¬ 
ciona  la  masa  con  el  campo  que  determina,  y  en  otras,  llamadas  del  movi¬ 
miento,  describe  las  órbitas  que  siguen  los  cuerpos  dentro  del  campo 
gravífico  15. 

Lo  concerniente  a  la  luz  no  había  quedado  terminado  en  la  Relatividad 
especial.  De  ella  había  dicho  Einstein  que  se  propagaba  con  velocidad 
siempre  constante  y  en  cantidades  discretas  o  fotones.  Además  había  de¬ 
mostrado  con  la  fórmula  E  =  me2  que  la  energía  y  la  masa  eran  equiva¬ 
lentes  y  solo  se  diferenciaban  por  el  estado  accidental  en  que  se  encon¬ 
traban.  Ahora  bien:  si  la  luz  es  energía  deberá  tener  masa  y  esto  supuesto, 
tendrá  que  ser  afectada  por  los  campos  gravíficos,  como  lo  es  cualquier 
masa.  Es  decir:  un  rayo  de  luz  al  atravesar  un  campo  gravífico,  como  el 
del  sol  o  el  de  cualquier  otro  astro,  deberá  seguir  las  curvas  que  produce 
ese  campo,  su  trayectoria  no  será  una  línea  recta,  como  siempre  se  había 
pensado  16. 

El  tiempo,  según  Einstein,  tampoco  escapa  a  las  leyes  de  los  campos 
gravíficos.  En  uno  más  intenso  que  en  otro,  el  tiempo  se  hace  más  lento,  ya 
que  la  masa  mayor  hace  que  el  campo  formado  sea  más  intenso,  con  lo 
que  los  movimientos  periódicos,  dentro  de  ese  campo,  se  hacen  más  lentos. 
Un  reloj  nuestro,  en  el  sol,  andaría  más  despacio,  el  corazón  palpitaría  más 
lentamente,  un  átomo  emitiría  luz  con  frecuencia  menor 17 . 

Con  todos  estos  elementos  delante  podemos  darnos  cuenta  de  las  ideas 
que  expone  Einstein  sobre  el  Universo.  De  éste,  dice,  tenemos  un  concepto 
falso  debido  a  las  nociones  adquiridas  con  la  geometría  euclidiana.  Las  abs¬ 
tracciones  que  en  ella  aprendemos  las  aplicamos  al  Universo.  Por  eso  que- 

m.  m' 

14  La  fórmula  es:  F  —  -  G 

d2 

masas  que  se  atraen; 

d  r=  distancia  a  que  se  encuentran; 

F  =  Atracción  o  fuerza 

G  =  Constante  de  gravitación,  llamada  de  Newton,  y  que  varía  con  el  sistema  de 
medidas  que  se  use  para  medir  la  fuerza. 

15  Pronto  los  astrónomos  pusieron  a  prueba  las  nuevas  leyes  y  teorías.  La  gravitación 
universal  de  Newton  con  sus  fórmulas  no  había  podido  explicar  la  desviación  constante,  aunque 
pequeña,  de  la  órbita  de  Mercurio  alrededor  del  sol.  Las  nuevas  leyes  de  Einstein  dieron,  en 
cambio,  explicación  satisfactoria  y  exacta  al  problema. 

16  De  nuevo  los  astrónomos  se  pusieron  a  comprobar  esto  siguiendo  las  indicaciones  que 
el  mismo  Einstein  les  dio.  Y  así,  con  ocasión  del  eclipse  total  de  sol  del  29  de  mayo  de  1919, 
observaron  que  la  luz  de  una  estrella,  al  atravesar  el  campo  gravífico  del  sol,  era  atraída  hacia 
él.  La  diferencia  entre  el  arco  predicho  por  Einstein  y  el  encontrado  por  los  astrónomos 
fue  de  unas  cuantas  centésimas  de  segundo. 

17  También  este  fenómeno  ha  sido  comprobado  gracias  a  la  astronomía.  Con  la  ayuda  del 
espectroscopio  se  ha  observado  que  la  luz  emitida  por  la  estrella^  llamada  el  «Compañero  de 
Sirio»  tenía  frecuencia  menor.  La  razón  está  en  su  campo  potentísimo,  debido  a  su  densidad 
inaudita  (47.000  veces  mayor  que  la  del  agua). 
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remos  que  la  luz  nos  venga  en  línea  recta,  cuando  en  realidad,  debido  a 
su  masa,  sigue  las  curvas  de  los  campos  gravíficos,  y  por  eso  también  pen¬ 
samos  que  en  el  espacio,  como  en  las  superficies  planas  de  la  geometría  de 
Euclides,  la  recta  es  la  menor  distancia  entre  dos  puntos,  siendo  así  que  es 
una  curva.  Además  separamos  el  espacio  y  el  tiempo  y  los  hacemos  abso¬ 
lutos,  cuando  en  realidad  siempre  se  encuentran  juntos  y  son  relativos, 
se  da  un  espacio  relativo  de  tres  dimensiones  inseparables,  y  unido  a  él, 
al  espacio  relativo,  un  tiempo  también  relativo,  inseparable  del  espacio. 
Ese  tiempo  es  propio  de  cada  sistema  y  varía  con  ese  sistema.  El  tiempo  es 
el  cuarto  parámetro  o  dimensión,  específicamente  distinto  de  las  dimensio¬ 
nes  espaciales,  aunque  siempre  las  acompaña.  Los  espacios  y  tiempos  com¬ 
binados  producen  el  continuo  «espacio-tiempo».  Por  otra  parte  cada  cuerpo 
(astro  o  planeta)  crea  su  campo  gravífico  de  acuerdo  con  su  masa  y  velo¬ 
cidad.  Y  la  suma  de  esos  campos  y  cuerpos  celestes  forma  el  Universo, 
conjunto  inmenso  de  materia  discreta,  entrecruzada  por  los  campos  gra¬ 
víficos.  La  resultante  pues  es  un  Todo  curvado,  una  especie  de  pompa  de 
jabón  inmensa  con  algunas  protuberancias  en  la  superficie,  como  lo  ha 
definido  un  físico  inglés,  Sir  James  Jeans.  Universo  difícil  de  imaginar  con 
nuestros  conceptos  euclidianos,  pero  inteligible  al  menos.  Universo  inmenso 
sí,  pero  no  infinito,  en  donde  se  dan  líneas  rectas  y  en  donde  la  luz  viaja 
con  velocidad  siempre  constante,  siguiendo  las  curvas  de  los  campos  gra¬ 
víficos  18.  Universo  que,  como  se  ha  demostrado  después  de  1916,  se  ex¬ 
pande  y  se  dilata,  ya  que  las  galaxias  más  distantes  de  nosotros  se  alejan 
hacia  el  infinito  con  velocidades  que  crecen  con  la  distancia  a  que  están 
fuera  de  la  tierra.  Universo,  en  fin,  en  donde  «se  revela  ese  Espíritu  Su¬ 
perior  Infinito,  ese  Ser  Poderoso  e  Inteligente»  que  admira  Einstein  y  que 
nosotros  llamamos  Dios. 

Conclusión 

Mientras  los  astrónomos  calculaban  el  radio  y  volumen  del  Universo, 
basándose  en  las  ecuaciones  de  los  campos  gravíficos  de  Einstein,  y  mien¬ 
tras  las  naciones  de  Europa,  Asia  y  América  se  destrozaban  en  dos  guerras 
inhumanas,  la  última  de  las  cuales  debía  terminar  con  el  estallido  de  un  par 
de  bombas,  aplicación  de  sus  teorías,  proseguía  Einstein  sus  investigaciones 
por  caminos  aún  no  explorados.  Pretendía  ahora  unir  con  leyes  comunes 
los  fenómenos  electromagnéticos  y  los  campos  gravíficos,  lo  infinitamente 
pequeño  (átomos  y  electrones)  con  lo  infinitamente  grande  (estrellas  y 
galaxias).  Por  fin  el  año  1949  y  después  de  33  años  de  labor  paciente  pu¬ 
blicó  su  nueva  teoría  del  Campo  Unico.  Con  ella  las  leyes  del  electromag¬ 
netismo  y  las  de  los  campos  gravíficos  se  unen,  convergen  en  un  todo  ar¬ 
mónico  de  leyes  más  universales  aún.  Según  esta  teoría  los  fenómenos 
electromagnéticos  y  los  de  la  gravedad  no  serían  sino  formas  particulares, 
cambiantes  de  una  realidad  única. 

Así  culmina  Einstein  su  obra  unificadora,  empezada  con  la  Relatividad 
especial  que  unió  la  materia  y  la  energía,  continuada  con  la  Relatividad 
general,  que  había  hecho  inseparables  el  espacio  y  el  tiempo,  en  un  conti¬ 
nuo  de  espacio  y  tiempo  relativos.  Solo  falta  que  la  nueva  teoría  se  ponga  a 
prueba,  se  explique  más  y  se  incorpore  por  fin  definitivamente  a  las  Ciencias. 


18  Se  calculó  con  las  fórmulas  de  Einstein  el  radio  y  volumen  del  Universo.  Aquel 
se  halló  igual  a  35  mil  millones  años-luz. 

Cálculos  posteriores,  debidos  al  telescopio  gigante  de  Monte  palomar,  California,  han 
demostrado  que  el  radio  es  el  doble  del  propuesto. 


Tiempos  coloniales 


La  guerra  contra  los  indios  del  Carare 

En  tiempos  de!  Dr.  Sande 

por  Luis  Forero  Durán,  S.  J. 
INFORME  DEL  OIDOR  LUIS  HENRIQUEZ 


(  Continuación ) 

Tiene  este  viaje  de  subida  desde  Mompox,  lo  ordinario,  veinte  o  veinte  y  cinco 
días,  hasta  treinta.  Bájase  desde  Honda  a  Mompox  en  siete  u  ocho  días,  y  desde 
Mompox  a  la  Barranca  de  Mateo  en  un  día  y  una  noche.  Al  bajar  es  gran  arriesgo 
por  los  muchos  palos  que  hay  atravesados  en  bajíos  porque  topando  la  canoa  en  ellos 
se  trastorna  y  se  pierde  la  mercadería  22. 

22  En  este  párrafo,  como  cualquiera  lo  puede  ver,  nos  da  el  informe  noticias  muy  inte¬ 
resantes  para  el  que  quiera  historiar  estos  tiempos.  Fijémonos  en  ellas  más  detenidamente. 
La  velocidad  para  subir  el  río  era  poco  más  o  menos  de  unos  30  kilómetros  por  día,  y  para 
bajar  se  navegaba  con  el  triple  de  rapidez.  La  primera  jornada  era  de  Barranca  de  Mateo 
(Barrancavieja)  a  Tenerife:  43  kilómetros.  Esta  mayor  velocidad  se  puede  explicar  por  estar 
más  descansados  los  bogas  y  ser  el  cauce  del  río  más  regular.  Los  siguientes  118  kilómetros, 
que  hay  de  Tenerife  a  Mompox  se  hacían  en  tres  jornadas  o  cuatro,  por  consiguiente  si  se 
navegaban  en  tres  días,  a  cada  uno  le  corresponden  40  kilómetros,  y  si  en  cuatro  iban  a  30  por 
día.  Mompox  era  población  importante,  y  es  natural  que  allí  se  descansara  algo  del  duro  viaje. 
A  continuación  nos  cuenta  el  informe  que  la  distancia  de  Mompox  a  T amalameque  se  salvaba 
en  una  jornada:  esto  sería  un  imposible  si  se  tratase  del  sitio  en  que  está  actualmente  Ta- 
malameque,  pues  del  uno  al  otro  punto  hay  102  kilómetros  que  con  la  lentitud  de  esos  bien¬ 
aventurados  tiempos  se  podrían  salvar  en  unos  tres  días.  En  cambio  nos  dice  que  de  Tamala - 
meque  a  Chiquichoque  se  empleaban  tres  jornadas,  cuando  no  hay  más  que  40  kilómetros, 
que  como  se  ve  los  podían  superar  en  una  sola  jornada.  La  solución  del  problema  no  es  tra¬ 
bajosa  pues  Tamalameque  debía  estar  dos  jornadas  más  abajo  de  donde  actualmente  se  en¬ 
cuentra,  lo  cual  no  nos  debe  llamar  la  atención  pues  en  ese  entonces  no  era  difícil  como  se 
hacía  el  mudar  de  sitio  a  los  pueblos  en  esas  soledades  ya  que  contaban  con  muy  pocos  habi¬ 
tantes  y  no  tenían  edificaciones  que  valieran  la  pena.  De  Chiquichoque  a  la  boca  del  Río  de 
Oro  iban  en  tres  o  cuatro  días,  según  nuestro  informe.  El  punto  de  Chiquichoque  es  el  mismo 
antes  que  ahora  cuando  la  conocemos  también  con  el  nombre  de  isla  de  Barcón.  En  cuanto  a 
la  boca  del  Río  de  Orp  (o  Lebrija)  no  se  puede  entender  la  que  rinde  sus  aguas  más  al 
norte  frente  a  Bodega  Central,  pues  se  halla  solamente  a  49  kilómetros  de  Chiquichoque,  sino 
la  del  sur  en  donde  hay  entrada  al  Lebrija  por  el  brazo  de  Chingalé  y  caño  de  la  Ceiba. 
Esta  entrada  está  a  107  kilómetros  de  Chiquichoque  y  por  lo  tanto  podían  hacer  este  camino 
cómodamente  en  cuatro  días  (27  kilómetros  por  jornada)  o  en  tres  (30  kilómetros  por  día). 
De  estas  bocas  a  Barrancabertneja  hay  77  kilómetros:  es  decir  dos  jornadas  de  30  kilómetros  y 
media  de  17;  ó  también  tres  jornadas  de  unos  26  kilómetros,  lo  que  está  completamente 
acorde  con  lo  que  dice  el  informe.  De  Barrancabermeja  a  Carare  se  iba  en  dos  jor¬ 
nadas  flojas  de  22,5  kilómetros.  Desde  el  Carare  al  río  Nare  hay  cien  kilómetros  y  medio. 
Unos  cuatro  kilómetros  antes  de  llegar  al  Nare  se  encuentra  la  angostura  del  Nare  que 
tiene  unos  dos  kilómetros  de  larga  y  aun  hoy,  en  tiempo  de  crecida  del  río,  da  trabajo  el 
subirla  aun  a  los  vapores  si  no  tienen  buena  máquina.  Sabida  la  distancia  Carare-Nare  cole¬ 
gimos  que  la  podían  subir  en  tres  o  cuatro  días.  De  Nare  a  Honda  hay  154  kilómetros  que  se 
podrían  subir  en  cuatro  o  cinco  días.  El  Virrey  Pimienta  en  1782  hizo  este  viaje  en  cuatro 
días,  es  decir,  navegó  38,5  kilómetros  por  jornada. 

En  la  bajada,  teniendo  en  cuenta  que  desde  Honda  a  Mompox  hay  626  kilómetros,  se 
concluye  que  navegaban  de  80  a  90  kilómetros  por  día. 
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Súbese  el  Río  tomando  siempre  las  playas  que  son  más  bajas  y  palanqueando 
con  unas  varas  de  veinte  palmos  23  y,  si  no  es  para  atravesar  el  río  o  pasar  algún 
raudal,  no  se  toma  el  canalete  para  subir  arriba.  Pero  acontece  muchas  veces  en  una 
hora  tomar  y  dejar  canalete  o  palanca  muchas  veces  y  para  esto  en  los  costados  del 
toldo  de  la  canoa  llevan  unos  garabatos  en  que  asientan  las  palancas  y  los  canaletes. 
Cuando  los  dejan  los  ponen  a  los  pies  en  la  parte  de  la  canoa  donde  van  los  que  bogan. 

6 — Navegación  del  Magdalena.  Provisiones  que  se  llevaban.  Comestibles 
que  se  encontraban.  Cómo  se  pernoctaba.  Mosquitos 

El  que  hubiere  de  subir  o  bajar  este  río  ha  de  llevar  la  comida,  que  de  ordinario 
es  bizcocho  — que  hay  bueno  en  el  Reino —  queso,  jamones,  cecina;  que  también 
las  hay  en  abundancia.  Los  regalados  llevan  algunas  gallinas  con  facilidad.  Valen 
en  el  Reino  a  tomín  o  tomín  y  medio  24.  Son  mejores  las  de  tierra  caliente  pero 
valen  en  Mompox  a  diez  o  doce  reales  y  en  Cartagena  a  diez  y  diez  y  seis  y  veinte. 

Rácese  noche,  cuando  el  río  no  va  muy  alto,  en  las  playas  que  hay  muchas  y 
muy  grandes,  muy  proveídas  de  leña;  estas  playas  son  aisladas  y  no  a  la  ribera  del 
río  porque  la  ribera  de  una  y  otra  banda  es  arcabuco  muy  espeso  de  árboles  muy 
grandes  y  cada  vez  que  hay  creciente  como  come  de  los  lados  de  cada  ribera,  con 
los  huracanes  caen  muchos  árboles  muy  grandes  y  si  se  viene  subiendo  hase  de  venir 
por  fuerza  arrimado  a  la  ribera  y  así  se  viene  con  gran  peligro,  como  le  sucedió  a 
Don  Ñuño  de  Salís  Enríquez  Gobernador  de  Muso,  que  subiendo  el  río  cayó  un 
árbol  y  trastornó  la  canoa  y  ahogó  un  negro  que  no  pareció  más  y  él  salió  de  milagro 
sin  saber  nadar. 

Hay  en  las  playas  muchos  huevos  de  tortuga  que  comen  los  negros  e  indios  y 
los  indios  de  Mompox  comen  los  huevos  de  caimán,  que  son  como  los  puños  y  toda 
la  substancia  de  dentro  es  como  clara.  Comen  también  estos  indios  los  caimanes 
pequeños  que  llaman  babilla,  del  tamaño  de  un  muchacho  de  ocho  años,  porque  los 
grandes,  que  hay  muchos,  tienen  veinte  y  cinco  pies  de  largo  23.  En  los  remansos 
bajos  de  poca  corriente  hacen  los  que  bogan  pesquerías  de  tortugas  de  que  también 
se  mantienen.  Hay  unas  que  llaman  iguanas  de  hechura  de  lagarto,  tan  grandes  como 
un  conejo,  y  tres  palmos  de  cola.  Tiénenla  por  comida  regalada:  cómenla  españoles. 
Vivo  es  asqueroso  y  espantoso  animal. 

Si  el  río  no  va  alto,  en  parándose  la  canoa  echan  bolantines  26  con  anzuelos  los 
de  boga  y  sacan  doncellas,  que  es  pescado  como  truchas  y  es  más  suave  y  más  ju¬ 
gosa.  Hayías  de  cuatro,  seis,  ocho,  diez,  doce  libras  y  casi  del  mismo  tamaño,  hay 
otras  que  llaman  sardinatas,  buen  pescado  y  muy  craso.  Hay  otras  que  llaman  cu¬ 
charas,  curbinatas,  nicuros  y  bagres  blancos,  a  diferencia  de  otros  bagres  pintados 
de  negro  que  es  como  carne  de  vaca.  Haylos  de  a  dos  y  tres  arrobas.  Sáianse  como 
pescado  cecial  27  y  es  provisión  de  la  tierra.  Hay  otros  muchos  géneros  de  pescados. 

Hase  de  dormir  en  cama  de  viento  con  un  toldo  delgado  de  algodón  por  amor  de 
los  mosquitos  y  porque  los  aguaceros  vienen  con  huracanes  y  son  grandes  y  los 
truenos  espantosos  que  suenan  allí  mucho.  Es  menester  echar  un  contratoldo  armado 

23  Veinte  palmos  =  4,20  m. 

24  Tomín:  Espasa  dice  que  era  una  moneda  de  plata  que  se  usaba  en  algunas  partes  de 
América  equivalente  a  30  céntimos  de  peseta  (unos  6  centavos).  Dice  también  que  en  Colom¬ 
bia  equivale  a  peseta. 

25  Siete  metros. 

26  Bolantines  aparato  de  pesca  que  consiste  en  un  cordel  fuerte  de  unos  50  ó  60  metros 
de  longitud  al  cual  van  amarradas  a  intervalos  otras  tres  o  cuatro  cuerdas  que  llevan  anzuelos 
con  sus  respectivas  carnadas. 

27  Cecial,  merluza  u  otro  pescado  parecido  a  ella  seco  y  curado  al  aire  (ver  Diccionario- 
de  la  Academia). 
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bien  tirante  y  estacado  que  corra  el  agua  y  poner  pico  a  viento  la  frente  o  culata 
■del  toldo,  porque  puesto  de  lado  se  pasa. 

En  la  canoa  se  va  o  sube  con  mucha  calor  y  mosquito  y  mal  olor  del  sudor  de 
los  negros.  Desde  la  Angostura  a  Honda  hay  unos  que  llaman  gegenes  y  rodadores 
y  levantan  en  picando  una  punta  de  sangre  y  si  se  rasca  hace  llaga,  y  otros  levan¬ 
tan  tumor  y  crían  un  gusano  que  saca  al  sol  o  con  un  parche  de  trementina  o  dia¬ 
quilón  2S.  Desde  las  Barrancas  Bermejas  abajo,  que  es  a  do  el  presente  está  sentado 
el  real,  hay  mosquitos  zancudos  que  son  más  ponzoñosos  andan  de  noche  y  de  día, 
que  los  gegenes  y  rodadores  andan  de  día  y  sobre  tarde  y  en  siendo  de  noche  no 
parecen  ni  hacen  daño.  Comienzan  los  mosquitos  desde  Honda  hasta  Cartagena  que 
durarán  casi  doscientas  leguas  que  hay  en  este  espacio,  más  o  menos  en  partes. 

7— FRUTAS  Y  FAUNA 

En  los  arcabucos  hay  frutas  silvestres  de  unas  guamas  que  nacen  en  unos  cor¬ 
nezuelos  que  abiertos  tienen  unas  pepitas  envueltas  en  unos  algodones  dulces  que  se 
chupan,  y  la  pepita  es  como  de  caña  fistola.  Hay  anones  y  otras  frutas,  todas  de 
muy  mal  sabor. 

Hay  diversidad  de  muchas  aves  por  la  mucha  arboleda.  Hay  unos  paujies  tan 
grandes  como  pavos  que  tienen  en  la  cabeza  un  tocado  muy  galano,  y  otras  pavas  y 
guacharacas  todas  de  buen  sabor  y  de  buena  carne. 

Hay  muchos  puercos  que  andan  en  manadas.  Su  caza  se  hace  subiéndose  media 
vara  del  suelo  y  luégo  cercan  al  cazador  andando  a  la  redonda  del  árbol  y  desde 
allí  va  matando  y  cuando  quiere  que  cese  la  caza  mata  al  capitanejo,  que  es  el  más 
ruin  puerco  de  todos,  y  luégo  se  esparcen  y  se  van.  Y  con  los  colmillos  dan  muchas 
navajadas  a  la  raíz  del  suelo. 

En  las  ciénagas  que  se  hacen  a  los  lados  del  arcabuco  y  ribera  del  río,  que  las 
hay  de  dos,  tres  y  cuatro  leguas;  se  crían  unos  animales  que  llaman  manatíes  29  cuya 
cabeza  es  como  de  ternero,  tienen  unos  brazos  como  aletas  de  una  tercia  de  largo 
y  una  cuarta  de  ancho  y  unas  como  señales  de  uñas  de  hombre.  Debajo  de  estos 
brazos  asoma  una  punta  de  pecho  como  de  mujer.  La  barriga  como  de  dos  bueyes, 
la  cola  es  en  forma  de  aventador.  Andan  en  el  agua  y  los  hijuelos  los  traen  debajo 
de  aquellos  bracetes  o  alillas.  Pacen  yerba  y  salen  a  tierra  a  juntarse  para  la  gene¬ 
ración.  No  tienen  más  pie  ni  brazo  que  aquellas  aletas.  Desde  los  hombros,  pecho 
y  barriga  es  muy  ancho  y  de  allí  por  delante  va  ensangostando  hasta  la  cola  que  se 
vuelve  a  ensanchar  en  forma  de  aventadero.  El  cuero  es  como  de  puerco,  de  dos 
dedos  y  más  de  grueso,  y  la  carne  muy  crasa  y  magra.  Cómenla  en  adobo  indios 
y  españoles  y  es  buena  prueba  para  el  que  tiene  bubas  que  luégo  las  descubre  y 
resucita  los  dolores.  Sácase  mucha  manteca  o  aceite,  que  algunos  la  comen,  y  lo 
ordinario  es  para  candiles.  Estando  en  Barrancas  Bermejas  el  Oidor  Luis  Henríquez, 
le  pidieron  licencia  cuatro  soldados  y  unos  negros  e  indios  y  volvieron  a  la  noche  con 
un  manatí  de  estos  que  tomaba  casi  toda  la  canoa,  hízole  abrir  y  tenía  dos  gorjas 
a  cañutos  que  se  venían  a  juntar  a  la  gorja  del  cuello  y  dellos  al  uno  y  otro  costado 
unos  pulmones  a  la  hechura  de  palas  conque  juegan  a  la  pelota  sino  que  era  muy 
mayor.  Van  los  indios  a  esta  pesca  y  caza  que  todo  se  debe  decir,  pues  el  animal  es 
terrestre  y  acuátil,  con  muy  poco  ruido  dejándose  llevar  en  la  ciénaga  del  agua  en  la 
cual  se  sienten  luégo  bufar  los  manatíes  y  son  diestros  en  tirarles  un  arpón  con  una 


-s  Diaquilón  era  un  emplasto  de  jabón  con  sales  de  plomo  que  se  preparaba  antiguamente 
empleando  en  vez  de  agua  jugos  de  plantas  o  mucílago  de  linaza. 

29  Sobre  el  manatí  en  el  Magdalena  ver  Fray  Pedro  Simón,  Noticias  Historiales.  Séptima 
Noticias,  cap.  44. 
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cuerda  y  después  que  los  fatigan  en  el  agua,  fácilmente  los  traen  a  donde  los  pueden 
cargar  volviendo  la  canoa  de  un  lado. 

Hay  también  Tigueres  (sic).  Hay  muchas  culebras  muy  grandes  que  se  tragan 
un  venado  y  otras  de  poco  más  de  una  tercia  30,  delgadas  como  el  dedo,  pintadas  con 
unos  corales,  cuyas  picaduras  basta  a  matar  en  veinte  y  cuatro  horas.  Otras  pardas 
y  negras  que  tienen  la  misma  virtud  destas.  Se  hallaron  algunas  en  el  real  de  Ba¬ 
rrancas  Bermejas  y  después  de  limpio,  ninguna. 


CAUSAS  DE  LA  GUERRA 

8 — Asesinatos  y  crueldades  de  los  indios  en  el  Garare  y  en  el  Magdalena* 

Asaltos  a  las  canoas  de  los  comerciantes 

Cuando  se  navegaba  el  dicho  Río  Grande  hasta  Carare,  por  el  cual  y  por  tierra 
se  iba  hasta  Vélez,  subcedió  que  entraron  siete  frailes  franciscos  habrá  treinta  y  cinco 
años  poco  más  o  menos  — según  la  declaración  del  Padre  Alcántara  de  la  dicha  Or¬ 
den,  natural  de  Ledesma —  y  los  mataron  los  indios  Carares.  Por  este  medio  se 
dejó  aquel  puerto  y  camino. 

Dice  la  relación  y  tradición  antigua  que  por  debajo  de  la  lengua  agujereaban 
el  paladar  a  los  españoles  y  les  echaban  una  cabuya,  que  es  lo  mismo  que  soga  o 
cordel,  y  los  traían  por  sus  borracheras,  y  a  otros  les  iban  cortando  de  la  carne  y 
asándola  en  su  presencia,  y  de  la  calavera  hacían  totumas  para  beber. 

Estos  indios  Carares  han  sido  valientes  y  siempre  muy  pocos  en  número.  Salían 
a  la  ribera  del  Rio  Grande  y,  como  al  subir  las  canoas  van  siempre  arrimadas  a  la 
ribera,  echaban  unos  garabatos  de  palo  muy  llenos  de  plumas,  con  que  detenían  la 
canoa,  y  luego  otros  flechaban  a  los  indios  y  negros  que  venían  bogando  en  la  proa 
y  popa  con  unas  flechas  de  yerba  muy  galanas  cuales  para  muestra  lleva  el  Doctor 
Don  Luis  Tello  de  Eraso,  Oidor  que  fue  en  esta  Real  Audiencia.  Matan  con  ellas 
por  pequeña  que  sea  la  herida  a  veinte  y  cuatro  horas  o  treinta  horas.  En  habiendo 
estos  rebatos  negros  e  indios  se  echan  todos  al  agua  y  desamparan  la  canoa.  Desta 
suerte  mataron  una  mujer  hermana  de  un  mercader  rico  de  Sancta  Fe  llamado  Pedro 
Diaz_  Ochoa  habrá  doce  años,  y  unos  ordenantes  habrá  diez  y  nueve  años,  y  a  um 
español  y  siete  negros  de  Don  Pedro  Henríquez.  Flecharon  e  hirieron  a  Don  Fran¬ 
cisco  Ribadeneyra.  Mataron  otros  dos  españoles  y  negros,  y  habrá  año  y  medio  que 
mataron  a  Juan  López,  mayordomo  de  Miguel  López  Delgado,  y  le  tomaron  unos 
dardillos  vizcaínos,  y  habrá  un  año  poco  más  o  menos  que  a  Don  Alvaro  de  Leiva  y 
Don  Diego  Ponce,  naturales  de  Sevilla,  les  quitaron  una  canoa  cargada  de  mantas  y 
otras  mercaderías  deste  Reino  bajando  el  no  abajo  y  los  indios  hicieron  burla  de  Ios- 
españoles  haciéndoles  la  perneta  y  dando  con  la  mano  en  la  boca  llamándolos  de 
gallinazos.  Declara  un  testigo  que  se  halló  en  este  salto  que  probando  a  tirar  dos 
escopetas,  se  halló  que  la  bala  fue  primera  carga  que  la  pólvora. 

Con  este  exemplo  indios  retirados  de  Vélez  y  Pamplona,  huyendo  de  los  malos 
tratamientos  que  sus  encomenderos  les  hacían  con  los  servicios  personales,  se  bajaron 
por  las  riveras  del  Río  del  Oro,  Sogamoso  y  Tucula  y  otros  caños  que  vierten  en  el 
Río  Grande,  dieron  en  salir  a  saltar  a  las  canoas  que  subían.  Hacían  estos  saltos 
desde  la  boca  del  Río  del  Oro  hasta  el  de  Carare,  y  los  de  Carare  desde  allí  hasta 
pasado  el  río  de  Nare  en  la  playa  que  llaman  de  la  pita,  que  será  espacio  de  cincuenta 
o  sesenta  leguas,  diez  jornadas  río  arriba.  Llamábanse  estos  salteadores  yareguíes, 
guacamaes,  hormigueros  y  arayas.  Han  tenido  por  caudillo  a  un  indio  llamado  Gar¬ 
cía,  que  es  ya  muerto  de  cámaras,  y  a  otros,  y  al  presente  tienen  a  un  Maldonado  y 

30  Una  tercia  castellana  tenía  17  centímetros,  según  Páez  Courvel,  obra  citada,  págs. 
147-148. 


TIEMPOS  COLONIALES 


239 


Moruco  y  otro  llamado  Chucán  y  estos  salían  por  el  río  de  Opón  por  un  caño  que 
está  encima  del  dicho  río,  cuatro  o  cinco  leguas  o  por  otro  caño  que  está  a  tres  leguas 
que  está  por  bajo  de  Barrancas  Bermejas  o  por  el  Río  del  Oro,  Lebrija  o  Sogamoso 
o  Tucula.  Su  saltear  era  al  cuarto  del  alba  espiando  bien  donde  se  hacía  la  ranchería 
de  prima  noche  y  con  mucha  vocería,  flechas,  dardos  y  macanas,  que  la  macana  es 
hecha  de  un  palo  muy  duro  y  tiene  hecha  como  una  cuchilla  ancha  más  que  una 
mano,  aguda,  que  henderá  un  hombre.  Daban  en  los  que  estaban  cansados  y  ran¬ 
cheados  en  las  playas,  que  cogidos  de  repente  y  con  el  miedo  que  traían  de  decir 
que  las  flechas  eran  venenosas  y  que  con  muy  poca  herida  mataban  dentro  de  veinte 
y  cuatro  horas  con  muchas  ansias  y  bascas,  se  huían  españoles,  negros  e  indios,  pro¬ 
curando  meterse  en  las  canoas  y  cortando  los  cabos,  se  hacían  a  el  agua  sin  hacer 
más  resistencia,  y  los  indios  quedaban  señores  de  la  playa  y  de  lo  que  en  ella  había ' 
desembarcado  y  muchos  heridos  y  muertos. 

Desta  suerte  habrá  cinco  o  seis  años  mataron  a  Pedro  de  Bohórquez  31,  Algua¬ 
cil  mayor  de  la  Real  Audiencia,  y  a  Cristóbal  de  Aguilar,  su  cuñado  y  hasta  veinte  o 
veinte  y  cuatro  españoles,  negros  e  indios  y  estas  muertes  las  hicieron  una  legua  más 
abajo  de  Barrancas  Bermejas.  Declaran  los  indios  que  se  hallaron  presentes,  que  el 
Pedro  de  Bohórquez  salió  con  su  espada  y  pensando  que  un  cacique  de  Honda, 
llamado  Francisco,  de  la  Encomienda  de  Antonio  Sotelo,  era  enemigo  y  de  los  de 
guerra,  le  dio  una  cuchillada  en  el  lagarto  del  brazo,  y  el  indio  le  dijo:  ¿Señor  por 
qué  me  matáis,  que  soy  amigo?  El  cual  respondió  que  le  perdonase,  que  no  le  había 
conocido,  y  con  esto,  el  dicho  Francisco,  indio,  se  echó  al  río  y  lo  pasó  de  la  otra  banda 
y  murió  al  otro  día.  Lleváronse  esta  vez  una  canoa  cargada  de  ropa  de  Castilla  que 
valía  muchos  ducados  y  se  dejaron  en  la  playa  muchas  botijas  de  vino  y  un  jarro 
de  plata  y  un  cubilete  y  otras  cosas.  Y  las  demás  canoas  que  iban  en  su  conserva 
y  la  gente  de  ellas  procuraron  arribar  a  Mompox.  Y  porque  los  indios  de  guerra 
las  tenían  asidas  para  llevárselas,  un  negro  llamado  Juan  Congo  se  subió  encima  del  ’ 
toldo  de  una  canoa  y  la  defendió  con  una  espada  a  cuchilladas,  que  la  tenían  cercada, 
y  con  ella  arribaron  los  que  habían  quedado  vivos  y  heridos  a  la  dicha  villa  de 
Mompox  con  notable  daño  de  muertos  y  pérdida  de  hacienda. 

Y  habrá  más  de  tres  años  que  subiendo  otras  canoas  río  arriba  mataron  a  Diego  s 
Lomelín  32  y  a  un  fulano  Zambrano  y  a  otro  fulano  Molina  y  otras  doce  o  catorce 
personas  españolas,  negros  e  indios.  Y  los  que  quedaron  vivos  y  heridos  arribaron  ; 
a  Mompox.  Y  las  dichas  muertes  sucedieron  estando  alojados  en  una  playa  dos  le¬ 
guas  más  abajo  de  Barrancas  Bermejas.  También  tomaron  otra  canoa  cargada  de 
pescado,  que  era  de  Rodrigo  Durán,  vecino  de  Mompox.  Y  habrá  catorce  meses  que 
a  Pedro  de  Alfaro  vecino  de  Mompox  le  estuvieron  flechando  un  barco  grande  de  v 
contratación  todo  un  día  poco  más  arriba  del  río  de  Carare.  Y  cuando  tomaron  la 
canoa  en  que  iba  Lomelín  tomaron  setenta  marcos  de  perlas  a  un  Phelipe  Ibáñez  del 
Pirú  y  lo  mataron33.  Han  tomado  mucha  plata  labrada,  joyas  y  mercaderías  de* 
Castilla. 

9 — Temor  que  causaron  los  indios  y  su  repercusión  en  el  tráfico 

Hacen  de  las  canillas  de  las  piernas  y  brazos  de  los  españoles  flautas  que  llaman ' 
fatutes,  con  los  cuales  daños,  tenían  tan  atemorizada  la  gente  y  contratación  del 
Río  Grande,  que  se  habían  mandado  por  decreto  de  la  Audiencia  y  de  los  que  gober¬ 
naban  que  no  subiesen  menos  de  diez  canoas.  Y  en  estos  años  últimos  de  noventa 
y  ocho  y  noventa  y  nueve  y  seiscientos,  se  armaban  flotillas  en  Mompox  de  treinta 

31  Fray  Pedro  Simón  le  llama  Pedro  Jiménez  de  Bohórquez,  y  añade  que  por  este  suceso  . 
la  playa  quedó  nombrándose  la  de  Bohórquez.  Noticias  Historiales.  Noticia  7®,  eap.  li. 

32  Aconteció  esta  desgracia  el  año  de  1597,  según  Pedro  Simón. 

33  Más  detalles  en  Noticias  Historiales,  Not.  7®,  cap.  Lli. 
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y  cuarenta  canoas  para  subir  juntas,  y  no  venían  seguras,  porque  en  dando  una 
arma  falsa,  los  negros  e  indios  procuraban  desamarrar  sus  canoas  y  cortar  los  cabos 
y  se  echaban  al  agua  y  los  españoles  les  seguían.  Y  esto  aconteció  subiendo  el  Doctor 
Don  Francisco  de  Sande,  Presidente  de  esta  Audiencia,  y  el  Doctor  Lorencio  de  Terro¬ 
nes  34,  Oidor,  y  otras  personas. 

Los  daños  de  todo  el  Reino  eran  grandísimos  porque  los  mercaderes  se  detenían 
en  Mompox  dos,  tres  y  cuatro  meses  a  que  se  juntase  flotilla,  y  como  la  tierra  es 
húmeda  y  caliente,  demás  del  daño  de  la  salud  y  mosquitos,  la  ropa  se  perdía  con  la 
dilación  y  la  costa  es  muy  grande;  y  los  de  blonda  que  tenían  sus  canoas  abajo  hacían 
muy  grandes  gastos,  porque  cada  canoa  por  lo  menos  tiene  doce  negros  los  cuales  se 
huían  o  enfermaban,  y  los  de  Mompox  tampoco  podían  enviar  sus  canoas  arriba  y 
este  daño  se  estimaba  en  cada  flota  en  más  de  cien  mil  ducados. 

10 — Asesinatos  cometidos  por  los  indios  en  la  región  de  Vélez  y  de 

Pamplona 

También  los  indios  de  la  parte  de  Vélez  llegaban  a  las  estancias  a  una  legua  y 
dos  leguas  fuera  de  la  ciudad,  y  a  las  cordilleras  de  Muso  y  Palma  y  mataban  espa¬ 
ñoles  e  indios.  Y  habrá  año  y  medio  que  mataron  a  un  Gamboa  35,  su  mujer  e  hijos 
y  un  cuñado,  con  gran  crueldad,  y  después  en  una  de  las  encomiendas  de  Sancho  de 
Angulo  mataron  siete  indios,  y  en  la  encomienda  de  Juan  de  León  mataron  otros 
tantos  y  últimamente  en  esta  Navidad,  principio  de  mil  y  seiscientos  y  uno,  llegaron 
estos  indios  a  una  legua  de  Vélez  y  mataron  seis  personas  con  gran  crueldad  dejando 
los  arcos  y  flechas  y  plumería  sobre  los  muertos  y  se  llevaron  una  mestiza  a  manos, 
y  estuvieron  allí  cuatro  días  haciendo  gran  algazara  y  fiesta  sin  embargo  de  que  ya 
el  Licenciado  Luis  Iienríquez  había  tomado  a  su  cargo  esta  guerra  y  tenía  en  Vélez 
al  Capitán  Benito  Franco  con  cincuenta  y  cuatro  soldados,  mitad  arcabuceros  y 
mitad  rodeleros. 

También  de  Pamplona  estándose  apercibiendo  para  salir  por  aquella  parte,  por 
orden  del  dicho  Oidor,  el  Capitán  Pedro  de  Arébalo  entraron  los  indios  en  la  estancia 
de  los  Cachares  y  mataron  cinco  o  seis  personas. 


Cuidado  en  que  estaban  los  gobernantes  por  estos  acontecimientos. 

Diversas  expediciones  de  castigo 

De  los  daños  subceaidos  y  los  que  cada  día  subcedían  y  se  esperaban  ponían  en 
cuidado  al  Presidente  y  Oidores  de  tractar  de  su  remedio,  y  ansí,  se  escribió  a  S.  M 
y  su  Real  Consejo  de  las  Indias  para  saber  de  dónde  se  había  de  suplir  la  costa  que 
se  hiciese  en  este  castigo  y  se  enviaron  al  Consejo  los  pareceres  de  Presidente  y  Oidores 
y  aun  por  Cédula  particular  el  Corregidor  de  Mariquita  informó  a  S.  M.  de  estos 
daños  a  los  cuales  y  su  castigo  han  salido  diversas  personas  de  más  de  veinte  años  a 
esta  parte  en  diferentes  tiempos,  porque  a  lo  de  Carare  salió  el  Gobernador  Luis 
Carrillo  de  Obando  y  en  muchos  meses  se  volvió  sin  encontrar  un  indio. 

34  Recibido  como  Oidor  de  Santa  Fe  el  2  de  agosto  de  1600. 

35  Relata  Pedro  Simón:  «Determinó  Pipatón  desde  allí  y  los  suyos  emplear  las  fuerzas  en  la 
provincia  de  Guane,  y  pasando  por  ella  llegaron  al  sitio  de  una  estancia  de  Juan  Gamboa 
donde  estaba  con  su  mujer,  hijos  y  criados  y  un  cuñado  suyo;  éstos,  no  haciendo  caso,  aunque 
les  avisaron  de  lo  que  les  podía  suceder,  cuando  ya  vieron  sobre  la  estancia  a  los  indios,  se 
fortaleció  el  Juan  de  Gamboa  en  la  casa  donde  vivía,  la  cual,  por  haberle  puesto  fuego  Pipa¬ 
tón,  hubo  de  desamparar,  saliéndose  de  ella.  Escudóse  con  un  colchón  y  la  espada  desnuda, 
que  todo  fue  de  poca  defensa,  pues  en  breve  murieron  con  mil  crueldades  él  y  toda  la  gente  de 
su  casa.  No  eran  menos  estos  sucesos  que  para  encender  los  bríos  del  Doctor  Sande,  que  ya 
era  vuelto  a  Santa  Fe».  Noticia  7?,  cap.  lii. 
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Salió  Don  Bernardo  de  Vargas  por  su  orden  con  cuarenta  y  seis  soldados,  entró 
por  Palma  y  bajó  a  las  riberas  del  Río  Grande.  Tardó  cuarenta  días  sin  hacer  alto 
día  entero.  Al  salir,  en  las  primeras  sierras  topó  un  canci,  que  es  casa  de  indios 
defendiéronsele  los  que  en  ella  estaban.  Prendió  catorce  o  quince  y  estos  no  salteaban; 
ni  llegaban  al  río  Grande  ni  tenían  prenda  de  españoles.  Ahorcó  dos  mujeres,  una 
criatura  de  teta  la  pusieron  en  un  cataure,  que  es  lo  mismo  que  cestillo  cubierto  de 
palmicha,  para  que  allí  los  padres  a  los  gritos  acudiesen  y  criasen,  y  un  soldado 
llamado  Carnero,  que  la  Audiencia  echó  a  Galeras  este  año  de  seiscientos  y  uno,  llegó 
con  la  cuerda  encendida  y  le  puso  fuego.  Una  o  dos  leguas  de  la  ribera  del  Río  Grande, 
toparon  otro  buhío  de  indios  salteadores,  enfrente  de  la  boca  del  río  de  San  Bartolo¬ 
mé  y  se  le  fueron  todos,  sin  coger  un  prisionero.  Halló  allí  reales  de  a  dos  y  de  a 
ocho  y  preseas  de  Castilla  y  algún  oro.  Y  habiendo  tardado  cuarenta  días  salieron 
a  las  riberas  del  río  y  de  allí  fueron  al  puerto  viejo  de  Angostura  de  donde  se  espar¬ 
cieron,  y  se  acabó  la  jornada. 

Por  Vélez,  habiendo  muerto  a  un  Joan  Martín,  calpiste  36  de  un  Joán  de  León, 
los  yareguíes  entró  Arbieto  con  cincuenta  soldados.  Anduvo  once  meses  y  seis  sema¬ 
nas  y  tomó  cinco  o  seis  piezas.  Muriéronsele  todos  los  indios  e  indias  de  servicio 
excepto  una,  según  declaró  el  Padre  Figueredo  de  la  Orden  de  San  Francisco,  que  fue 
por  Capellán. 

Hizo  otra  entrada  Martín  de  Olarte  y  tampoco  hizo  nada.  Entró  Benito  Franco 
y  estuvo  allí  dos  años  y  tuvo  algunos  indios  sosegados  que  le  sirvieron  y  al  fin  se 
salió  y  se  alzaron.  Entró  Martín  Gómez  y  le  dejaron  sus  soldados  día  y  medio 
peleando  hasta  que  le  mataron  los  indios.  Entró  también  el  Capitán  Juan  de  Cam¬ 
pos  y  le  mataron  un  soldado,  y  él  salió  herido  y  otros  cinco  o  seis.  Este  Joán  de  Cam¬ 
pos  estuvo  todo  un  día  herido  y  con  dos  arcabuces  defendiendo  la  ribera  de  un 
río  porque  los  indios  querían  llevar  a  manos  a  él  y  sus  compañeros  que  eran 
pocos  porque  querían  rescatar  una  india  que  les  llevaba  presa.  Mataron  también 
al  Capitán  Jerónimo  Pérez  y  a  diez  o  doce  soldados  que  con  él  entraron  antes  de 
Joán  Arbieto. 

PREPARACION  DE  LA  GUERRA 

12 — El  Oidor  Henríquez,  organizador.  Vituallas.  El  Maese  de  Campo. 

Capitanes.  Tropas 

De  todos  estos  males  informaron  por  escripto  y  dijeron  sus  dichos  vecinos  de 
Vélez,  Mariquita  y  Honda  y  personas  que  se  hallaron  en  ellas.  Y  en  principio  del 
año  de  seiscientos,  estando  el  Licenciado  Luis  Henríquez  en  Moniquirá,  partido  de 
Tunja,  visitando  junto  a  los  términos  de  Vélez,  recibió  parte  de  estas  informaciones. 
Y  por  Pascua  de  flores  del  año  antes  de  mil  y  quinientos  noventa  y  nueve  37 ,  habiendo 
ido  a  pedir  el  servicio  y  empréstito  gracioso  que  S.  M.  mandaba  a  la  ciudad  de 
Tunja,  y  a  vueltas  — por  ser  aquella  tierra  donde  más  fácilmente  se  pueden  prevenir 
matalotaje  de  bizcocho,  quesos  y  jamones —  lo  pidió  para  el  matalotaje  de  esta  guerra, 
y  juntó  como  sesenta  o  setenta  petacas  de  bizcocho  y  hasta  mil  quesos,  que  pesará 
cada  uno  dos  libras,  y  otros  cien  jamones.  Y  como  cada  día  venían  a  decir  los  daños 
que  se  hacían  en  el  Río  Grande  o  en  dichas  partes  y  que  por  esperar  la  flotilla  de 
Mompox  no  subían  avisos  de  Cartagena,  ni  las  mercaderías,  aunque  estaba  ocupado 
en  la  visita  se  ofreció  a  la  jornada  y  el  Doctor  Francisco  de  Sande,  Presidente,  como 
Capitán  General  se  la  encargó  y  cometió.  Y  por  que  el  aviso  se  tardaba  de  Castilla 
y  la  licencia  para  sacar  de  la  Caja  la  costa  necesaria,  buscó  los  arbitrios  menos  da- 

36  Calpiste  creo  que  es  una  variación  de  la  palabra  calpisque,  o  calpisque,  o  también 
calpixque,  que  se  usaba  en  América  para  designar  al  encargado  de  recoger  los  tributos  para 
el  señor  del  lugar  o  encomendero. 

37  La  Pascua  de  1599  cayó  el  día  11  de  abril. 
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ñosos,  más  fáciles  y  necesarios  para  conseguir  el  fin  de  lo  que  se  deseaba,  que  es  la 
seguridad  del  dicho  paso  y  castigo  de  los  dichos  indios. 

Habíanse  ofrecido  algunos,  y  entre  ellos,  Suero  Fernández,  vecino  de  Mompox, 
con  que  le  diesen  veinte  mil  pesos  de  veinte  quilates  y  un  muy  buen  repartimiento  de 
dos  u  tres  mil  pesos  de  renta,  que  con  esto  harían  la  entrada  y  porque  estos  ofreci¬ 
mientos  se  hazen  muchas  veces  en  estas  partes  y  las  obras  después  no  llegan  a  ellos 
y  pocos  son  de  efecto,  se  aventuró  por  el  bien  común  a  la  jornada  el  dicho  Licenciado 
Luis  Henríquez.  Y  porque  en  la  reducción  de  las  poblaciones  de  los  pueblos  de  los: 
“dios  y  hacer  los  pueblos  con  calles  y  plazas  y  trazarles  iglesias,  tasarlos,  hacer  más 
de  cuarenta  puentes,  aderezar  los  caminos,  haber  hecho  dos  puentes,  una  en  Sancta 
Fe  y  otra  en  Tunja,  y  más  izado  un  carcavón  grande  que  un  río  hacía  en  la  plazuela 
de  San  Agustín,  cosas  que  tenían  por  impusibles,  las  habían  visto  hechas  y  acabadas 
en  diez  meses,  se  persuadieron  algunos  a  alguna  buena  esperanza  de  buen  suceso  en 
esta  guerra  y  otros  les  parecía  que  era  impusible  aventurar  su  persona  ni  ir  a  ella. 

Al  fin  se  determinó  de  juntar  en  Tunja  donde  se  hallaba  en  el  mes  de  agosto 
de  mil  y  seiscientos  a  Juan  Campos  y  Benito  Franco,  personas  que  habían  entrado 

a  ,  ~  ?°*  Vélez  a  la  tierra  de  los  dichos  salteadores,  y  allí  los  nom- 

Agosto.  1600  anos .  bró  Capitanes  a  los  dichos  y  les  dio  conductas  ordenando  al 

, ,  ,  Benito  Franco  que  en  Tunja  y  Vélez  hiciese  hasta  cincuenta 

soldados  y  a  Joan  de  Campos  que  viniese  a  la  ciudad  de  Santa  Fe  e  hiciese  hasta 
sesenta  o  setenta.  Nombró  por  Maese  de  Campo  a  Don  Luis  Henríquez  de  Monroy* 
natural  de  Salamanca,  hermano  de  Don  Alonso  Monroy  y  por  Alférez  a  Don  Ber- 
nardino  de  la  Serna  Moriz. 


13 — Otros  aprestos 

i  ,esle  üemP°  Negó  el  Doctor  Lorencio  de  Terrones  proveído  por  Oidor  en  la 
plaza  del  Doctor  Don  Luis  Tello  de  Eraso.  Y  por  no  haber  otro  Oidor  de  los  anti¬ 
guos  el  Presidente  le  mandó  se  volviese  a  su  plaza  y  suspendiese  los  negocios  de 
visita.  Volvió  a  Sancta  Fe  habiendo  despachado  al  Capitán  Juan  de  Campos  a  Muso 
y  Palma  para  que  en  estas  ciudades  pidiese  algún  socorro  para  la  guerra,  y  ansí 
mismo  le  despachó  para  Mariquita,  Honda  y  escribió  a  Mompox,  que  son  los  puertos 
más  interesados,  y  a  Pamplona  y  a  Vélez  y  a  los  Remedios  y  Zaragoza,  porque 
todas  estas  ciudades  son  interesadas  en  la  navegación  del  dicho  Río  Grande. 

14 — Contribución  de  las  ciudades 

La  ciudad  de  Tunja  y  vecinos  particulares  della  dieron  algunos  matalotajes  de 
bizcocho,  quesos,  jamones,  como  lo  habían  prometido  antes  más  había  de  un  año, 
que  sería  hasta  en  cantidad  de  seiscientos  o  setecientos  pesos  de  valor  todo.  Los 
vecinos  de  la  ciudad  de  Santa  Fe,  dieron  matalotajes  y  dinero  hasta  en  cantidad  de 
mil  y  quinientos.  Los  vecinos  de  Muso  y  Palma,  ofrecieron  cuatro  arrobas  de  cuerda 
y  sesenta  sayos  de  armas,  que  son  de  algodón  basteados  y  sesenta  rodelas  38.  Vélez 

38  Cuerda,  así  llamaban  la  mecha  que  se  empleaba  para  poner  fuego  al  arcabuz.  Por  esto 
en  la  vetusta  milicia  se  oía  la  voz  de  «calen  cuerda»,  para  que  medida  ésta  la  pusieran  en  el 
serpentín  adjunto  al  cañón  del  arma.  También  se  daban  otras  órdenes  como  la  de  «soplen 
la  cuerda».  j 

El  sayo  de  armas  era  un  arnés  que  defendía  contra  las  flechas  envenenadas  de  los  indios. 
Estaba  hecho  de  una  colchoneta  de  unos  cinco  centímetros  de  grosor.  Tenía  mangas  paro 
proteger  los  brazos  y  resguardaba  los  muslos  descendiendo  hasta  más  abajo  de  la  rodilla.  La 
pierna  y  pie  debían  estar  muy  bien  cubiertos  pues  los  aborígenes  ponían  púas  en  las  sendas. 
La  cabeza  se  defendía  con  una  celada  confeccionada  de  la  misma  materia,  o  bien  de  cuero 
acolchonado  por  dentro,  o  con  un  casco  de  acero. 

La  rodela  era  un  escudo  redondo  que  podía  ser  fabricado  de  diversos  materiales,  pero  en 
nuestro  Nuevo  Reino  gozaban  de  gran  renombre  los  fabricados  en  la  Palma  con  madera  de 
higuerón. 
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tenía  ofrecidos  seiscientos  y  otros  trescientos  atrasados  para  gastos  de  guerra,  que 
todos  se  convirtieron  para  este  fin.  Pamplona  ofreció  veinte  y  cinco  hombres  aviados 
con  su  caudillo  para  entrar  por  aquellas  partes.  Honda  ofreció  las  canoas  necesarias 
para  bajar  abajo  y  el  servicio  de  bogas  y  trescientas  hanegas  de  maíz  y  ducientas 
arrobas  de  carne  salada.  T ocaima  cien  hanegas  de  maíz  y  cien  arrobas  de  carne  sa¬ 
lada.  Mompox  y  Tamalameque  dieron  ochocientos  pesos  de  ocho  reales  y  enviaron 
cuarenta  y  ocho  bogas  y  seis  barquetas,  la  una  dada,  y  una  canoa.  Los  Remedios  dio 
novecientos  pesos  de  trece  quilates.  Zaragoza  ofreció  ochocientos  pesos  de  veinte 
quilates  en  una  deuda  que  le  debían  unos  administradores  de  la  dicha  ciudad  y 
procedía  de  propios. 

15 — Señálase  el  camino  que  deben  seguir  las  tropas  de  cada  ciudad. 

Parten  de  Santa  Fe  los  matalotajes 

Fue  Don  Luis  Henríquez,  Maese  de  Campo,  a  la  ciudad  de  Pamplona  a  despa¬ 
char  la  gente  y  dar  orden  que  partiese  la  gente  por  principio  del  año  de  seiscientos  y 
uno,  el  caudillo  y  la  gente  que  la  ciudad  ofreció  y  que  caminasen  por  el  arcabuco  al 
Río  Grande  hasta  llegar  a  las  Barrancas  Bermejas,  una  jornada  más  arriba  o  más 
abajo,  y  que  desde  donde  se  hallasen  buscasen  al  Oidor  y  su  gente,  con  relación 
de  los  que  les  hubiese  subcedido  en  el  camino  y  de  la  gente  y  casas  y  labranzas  que 
hubiesen  encontrado  de  los  indios  salteadores.  Y  el  mismo  orden  se  dio  al  Capitán 
Benito  Franco  para  que  por  Vélez  con  los  cincuenta  y  cuatro  soldados  aviados  que 
había  hecho  fuese  donde  encontrase  al  dicho  Oidor. 

En  Muso  y  Palma  el  Gobernador  tenía  hechos  otros  cincuenta  o  sesenta  solda¬ 
dos  para  salir  al  dicho  castigo  so  color  de  que  iba  por  la  parte  de  su  Gobierno  en 
persona  a  entrar  en  los  indios  de  Carare  que  caen  sobre  las  riberas  del  dicho  Río 
Grande,  al  cual  en  persona  y  a  las  justicias  de  Muso  y  Palma  y  Cabildos,  que  a  la 
sazón  acertaron  a  hallarse  en  la  ciudad  de  Santa  Fe,  hizo  notificar  el  dicho  Oidor 
un  auto  en  que  les  mandaban  siguiesen  la  derrota  de  Carare  hasta  llegar  a  las  riberas 
del  Río  Grande  y  diesen  aviso  haciendo  lo  mismo  que  se  había  ordenado  a  los  de 
Vélez  y  Pamplona,  y  no  lo  que  se  sospechaba  de  que  no  iban  a  tratar  del  bien  pú¬ 
blico  sino  de  sus  intereses  y  de  ciertas  noticias  que  tenían  de  unas  minas  de  oro. 

En  Santa  Fe  el  dicho  Oidor  hizo  recoger  todos  los  matalotajes  y  encaminallos  al 
puerto  de  Honda,  y  municiones,  y  un  día  antes  del  día  de  Navidad  de  seiscientos, 
principio  de  seiscientos  y  uno  39,  despachó  al  Capitán  Joán  de  Campos  con  setenta 
soldados  y  las  provisiones  necesarias  hasta  llegar  al  puerto  de  Honda. 

LA  GUERRA 

16 — Baja  al  Magdalena  el  Oidor  con  sus  tropas  y  talan  para  el  campamento 
el  bosque  en  Barrancabermeja,  16  de  enero  de  1601 

En  tres  de  enero  siguiente  de  seiscientos  y  uno  partió  el  dicho  Oidor  de  Santa 
Fe  con  el  Maese  de  Campo,  llevando  consigo  a  Rodrigo  de  Zapata,  escribano  mayor 

39  Extraño  parece  hoy  el  señalar,  según  lo  hace  el  autor,  el  día  de  Navidad  como  prin¬ 
cipio  del  año,  pero  así  se  computaba  el  tiempo  en  España  hasta  1550.  A  nuestro  escritor  toda¬ 
vía  le  revoloteaba  por  la  mente  esta  vetusta  usanza,  que  aún  se  estilaba  en  países  extranjeros. 
Nuestros  progenitores  comenzaban  a  contar  el  año  en  unas  partes  el  primero  de  marzo,  en 
otras  el  día  de  la  Encarnación  (25  de  marzo)  y  también  en  otras  naciones  el  día  de  Resu¬ 
rrección.  El  primero  de  enero  se  fijó  como  primer  día  del  año  en  Suiza  a  principios  del  siglo 
xiv,  en  Alemania  en  1520,  en  Francia  en  1563,  y  en  Inglaterra  en  1752,  suceso  que  causó  un 
motín  contra  el  Ministro  Lord  Chesterfield,  pues  el  pueblo  británico  no  podía  sufrir  impa¬ 
siblemente  el  que  se  le  cortaran  tres  meses  al  año  de  1751,  que  había  principado  el  25  de 
marzo.  Los  venecianos  estuvieron  más  reacios  y  tan  sólo  comenzaron  a  contar  los  años  a 
la  moderna  a  fines  del  siglo  xviii. 
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de  visita,  porque  junto  con  los  negocios  de  guerra  iba  despachando  los  de  visita  ge¬ 
neral  que  estaba  a  su  cargo  y  lo  mismo  hizo  los  tres  meses  que  estuvo  en  Sancta  Fe 
haciendo  la  gente,  previniendo  las  municiones  y  bastimentos  necesarios.  Y  porque  lo 
que  se  había  mandado  no  se  podía  cobrar  incontinenti h0 ,  se  fue  supliendo  el  gasto  que 
por  entonces  fue  menos  de  siete  mil  pesos  de  corriente  de  trece  quilates. 

Llegó  a  Honda  en  ocho  del  dicho  mes,  y  a  trece  se  embarcó  con  la  gente  y  tomó 
puerto  en  Barrancas  Bermejas  en  diez  y  seis,  habiendo  en  cuatro  días  echado  por 
delante  al  Capitán  Joan  de  Campos  con  ocho  soldados  para  que  fuese  a  M-ompox 
por  los  bogas,  canoas  y  barquetas  necesarias  para  correr  los  caños  y  ríos  por  donde 
los  indios  salteadores  solían  hacer  sus  saltos,  por  si  acaso  le  saliesen  yendo  apercibido 
pudiese  tomar  algún  rastro  o  lengua.  Y  llevó  también  orden  el  dicho  Joan  de  Cam¬ 
pos  que,  promediando  el  camino  de  Honda  a  Mompox,  viese  el  sitio  más  alto  y  mejor 
y  que  allí  hiciese  señal  para  que  si  pareciese  conveniente  se  surgiese  en  él  para  que 
después  el  Real  se  pudiese  asentar.  Y  supuesto,  como  está  dicho,  que  las  Barrancas 
Bermejas  parten  el  camino,  el  dicho  Joan  de  Campos  surgió  allí  y  puso  una  cruz,  y  en 
el  mismo  sitio  surgió  el  dicho  Oidor  y  desembarcó  la  gente.  Y  la  tarde  que  llegó  con 
los  soldados,  indios  y  negros  de  boga  comenzó  a  desmontar  lo  que  bastó  para  ran¬ 
charse  todos  aquella  noche,  teniendo  por  todas  partes  guardas  y  centinelas,  porque  no 
sabían  la  parte  y  lugar  por  donde  los  cogían  los  enemigos  y  cuán  cerca  los  tenían. 


17 — El  Maese  de  Campo  va  a  Muso  a  traer  tropa.  Prosigue  en  Barranca 
la  tala.  Expedición  del  Capitán  Triana.  Prisioneros 

Antes  que  el  dicho  Oidor  partiese  de  Honda  ordenó  a  Don  Luis  Henríquez,  Maese 
de  Campo,  que  del  dicho  sitio  volviese  a  Muso  y  Palma  a  hacer  salir  la  gente  e  inti- 
malles  el  orden  referido  y  cómo  el  dicho  Oidor  había  salido  y  eran  falsas  las  nuevas 
que  el  vulgo  había  referido  de  que  el  dicho  Oidor  se  había  vuelto  a  su  casa  desde  el 
dicho  puerto  de  Honda. 

El  día  siguiente,  que  fue  a  diez  y  siete  de  enero,  después  que  llegó  a  Barrancas 
Bermejas  prosiguió  la  tala  y  abrir  el  arcabuco,  porque  el  asiento  del  Real  está  llano 
y  por  espacio  de  más  de  legua  y  media,  pero  tan  espeso  que  apenas  podía  andar  un 
hombre  entre  árbol  y  bejucos  y  montaña.  Cortaron  muchos  árboles  de  tres  y  cuatro 
brazas,  unos  talaban  y  otros  desmochaban  las  ramas  para  echarlas  por  la  barranca 
bajo  al  río  y  para  esto  se  trozaban  los  árboles.  Como  se  iba  talando  se  descubría  el 
sol,  que  sobre  tarde  hería  fuertemente,  y  así  se  pasaba  gran  trabajo,  porque  los  espa¬ 
ñoles  de  la  soldadesca,  los  negros  e  indios  de  boga,  todos  trabajaban. 

Este  día  ordenó  el  Capitán  Francisco  de  Triana,  de  la  Palma,  hombre  viejo 
baquiano  y  de  bien,  que  quiso  servir  al  Rey  y  acompañar  al  dicho  Oidor  en  esta 
ocasión,  y  Alonso  Ximénez  vecino  de  Muso  (y  no  hubo  otro  encomendero  en  todo  el 
Reino  que  lo  hiciese,  aunque  algunos  se  habían  ofrecido,  pensando  quizá  que  sería  la 
jornada  de  cumplimiento  esta  vez  como  otras)  que  saliese  con  diez  y  seis  soldados, 
mitad  arcabuceros  y  mitad  rodeleros  con  una  canoa  y  una  barqueta  y  las  bogas 
necesarias  río  arriba  dos  tiros  de  mosquete,  do  se  quedaban  haciendo  el  asiento 
del  Real,  sobre  mano  izquierda  y  entrase  por  un  cañón  grande  que  desembocaba  en 
las  riberas  del  Río  Grande  y  viese  si  había  algún  rastro  de  puerto,  pesquería,  habi¬ 
tación  o  sementera  de  indios  y  si  no  era  muy  al  siguro,  no  acometiese  nada,  sino  vol¬ 
ver  a  dar  aviso,  porque  a  tener  un  mal  principio  se  enflaquecería  la  gente  y  se 
proseguiría  mal  después  la  guerra.  Volvió  este  día  una  hora  antes  de  anochecer  y 
trajo  por  nuevas  que  había  topado  un  puerto  con  cuatro  barquetas  y  que  por  no 
ser  sentido  se  había  vuelto  río  abajo  sin  hacer  ruido. 


40  Incontinenti,  es  decir,  al  punto,  sin  dilación. 


TIEMPOS  COLONIALES 


245 


Luégo  incontinenti  mandó  el  Oidor  que  se  alistasen  cuarenta  soldados  como  es 
costumbre,  e  ir  a  dicho  lugar  para  lo  de  adelante,  mitad  de  arcabuceros  y  mitad  de 
rodeleros  y  les  repartió  pólvora,  balas,  alpargates,  tabaco  y  bizcocho,  carne  salada, 
quesos  y  jamones;  y  a  las  once  de  la  noche,  que  había  salido  la  luna,  les  despachó 
en  dos  canoas  y  una  barqueta  bien  equipadas  de  bogas.  Llegaron  al  amanecer  al  puerto, 
que  estaría  a  tres  o  cuatro  leguas  subiendo  aquel  río  o  caño  que  tira  a  las  sierras  o 
vertientes  que  bajaban  de  Vélez  al  Río  Grande.  Hallaron  una  trocha  y  senda,  y  ha¬ 
biendo  tomado  las  barquetas  saltaron  en  tierra.  La  siguieron  por  el  arcabuco.  Podían 
ir  da  uno  en  uno  o  de  dos  en  dos  descansadamente  a  la  sombra,  aunque  no  sin  calor 
y  mosquitos  zancudos,  y  fatigados  por  el  peso  de  los  sayos  de  armas,  rodelas  y  espada. 
Y  los  arcabuceros,  que  también  llevan  sayos  de  armas,  a  legua  y  media  o  dos  leguas 
escasas  vieron  un  yucal,  que  es  labranza  de  indios,  de  unas  raíces  harinientas  que 
cocidas  o  asadas  es  de  buen  mantenimiento  a  falta.  Oyeron  machetear  a  un  lado  y 
cercaron  el  sitio  do  sonaba  el  ruido  y  prendieron  a  un  indio  y  su  mujer  y  una  criatura 
de  pecho.  Dicen  los  soldados  que  corrieron  algunos  tras  un  indio  y  descubrieron  otros 
cuatro  o  cinco,  los  cuales  huyeron  con  ligereza  como  gente  desnuda. 

Se  adelantaron  y  puestos  en  un  altozano  dieron  voces.  Siguieron  este  rastro 
hallaron  un  buhío  de  más  de  ciento  veinte  pies  de  largo  con  veinte  y  tantos 
zhinchorros,  que  son  unas  redes  de  largo  de  dos  varas  y  de  vara  y  media  de 
ancho  que  atadas  por  uno  y  otro  extremo  le  sirven  de  cama.  Hallaron  mucha 
carga  de  flechas,  tablas  de  cajas  quebradas  de  ropas  de  Castilla,  algunas  hachas  y 
señales  de  despojos  que  se  tomaba  a  los  españoles  cuando  salían  a  saltear.  Guiólos  a 
otros  dos  bohíos  el  indio  donde  hallaron  las  mismas  cosas.  Descubrieron  muchas  la¬ 
branzas  de  maíz,  uno  recién  sembrado,  otro  que  daba  a  la  cintura  y  otro  que  iba 
ya  espigando  en  su  mazorca,  un  platanal  grande.  Hallaron  muchas  ollas  y  mucuras, 
que  es  como  barriles  de  barro,  tienen  el  cuello  de  más  de  media  vara.  Y,  aunque 
deste  género  tenían  necesidad  en  el  Real  los  soldados,  por  no  lo  cargar  lo  quebraron 
y  se  arrepintieron  después.  Y  con  esto  dieron  la  vuelta  al  Real  muy  contentos  porque 
el  indio  prisionero  era  media  cuchara  ladino  y  con  él  se  tenía  guía  y  lengua,  cosa  bien 
necesaria  en  tierra  tan  vasta  y  doblada,  y  que  en  el  Reino  se  tenía  por  plática  que 
era  necesario  andar  una  canoa  bien  armada  fingiendo  que  era  de  mercaderes  río 
arriba  y  río  abajo  hasta  ver  si  la  acometían  algunos  indios  para  tomar  algún  pri¬ 
sionero  de  quien  se  poder  informar,  porque  por  los  caños  y  bocas  de  los  ríos  desde 
que  por  el  Opón  entró  el  Adelantado  nunca  para  este  efecto  de  la  guerra  ni  para  otro 
se  había  hecho  entrada  de  consideración.  Y  las  entradas  son  muy  peligrosas  porque 
con  la  mucha  arboleda  y  angostura  derrocando  un  palo  grande  de  aquellos  que  cae 
al  agua  es  fácil  impedir  el  paso  y  echar  una  emboscada  y  flechar  a  los  que  van  en  las 
canoas  y  barquetas,  llevarse  estas  barquetas,  porque  demandan  poca  agua  y  son 
fáciles  para  entrar  por  las  travesías,  y  donde  hay  agua  son  peligrosas  si  los  que  van 
en  ellas  no  son  diestros  por  que  ordinario  son  celosas  y  se  van  a  la  una  y  otra 
banda.  Luégo  a  la  noche  hicieron  humadas  los  indios  y  se  vieron  los  fuegos  desde  el 
Real  y  cómo  se  avisaban. 


18 — Declaración  del  indio  Fabián.  Segunda  entrada  del  Capitán  Triana. 

Fuga  de  Fabián.  Se  construye  un  fuerte  de  palizada. 

Llegó  al  Real  el  Capitán  Triana  soldados  y  prisioneros.  El  Oidor  ante  el  Es¬ 
cribano  Mayor  de  visitas,  que  es  Rodrigo  Zapata  como  está  dicho,  informado  primero 
del  Capitán  y  soldados,  tomó  la  declaración  del  indio.  Dijo  que  era  de  la  encomienda 
de  Gonzalo  Pérez,  vecino  de  Vélez,  que  se  llamaba  Fabián  y  que  él  y  otros  nueve 
compañeros  que  nombró  por  sus  nombres,  con  mujeres  y  chusmas  hasta  veinte  en 
número  habitaban  aquel  sitio  desde  que  se  habían  alzado,  que  sería  de  diez  a  once 
años,  y  que  ellos  no  salteaban  sino  los  yareguíes  que  bajaban  de  arriba  y  eran 
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muchos,  y  que  con  ellos  en  dos  saltos  se  había  hallado  el  dicho  Fabián  y  que  García, 
que  era  el  Capitán  principal,  le  había  dado  una  vez  una  botija  de  vino  y  una  o  dos 
mantas  de  las  que  había  tomado  y  que  el  dicho  García  tenía  una  cadena  de  oro  al 
cuello  que  también  había  tomado.  La  mujer  era  muy  chontal  y  ni  nos  entendía  ni 
la  entendíamos. 

Los  cuatro  o  seis  días  primeros  todo  fue  entender  en  hacer  buhíos.  Y  pareciendo 
que  convenía  volver  al  mismo  sitio  con  el  indio  prisionero,  con  suficiente  guarnición 
de  soldados,  pasados  estos  días  se  volvió  a  inviar  al  Capitán  Triana  para  que  trújese 
algunas  yucas,  plátanos,  batatas  y  maíz  al  Real.  Hízose  ansí  y  volvió  con  relación 
de  que  los  indios  no  habían  vuelto  a  sus  casas  ni  labranzas,  ni  había  rastro  dello. 

Ordenósele  que  al  indio  le  volviesen  a  la  prisión  que  antes  tenía,  que  era  una 
cadena  y  collera  al  cuello  dada  vuelta  a  un  pilar  de  palo  que  servía  de  esquina  a 
un  buhío  donde  se  decía  Misa.  Fueron  inadvertidos  en  cumplir  esto  y  dieron  vuelta 
con  la  cadena  a  un  trozo  de  una  viga  que  servía  de  asiento  y,  aunque  el  indio  era 
cegatoso,  echó  de  ver  mucho  descuido  y,  aunque  se  veló  aquella  noche  en  la  plaza  de 
armas  hasta  más  de  las  doce  por  todos,  en  sintiendo  que  la  gente  estaba  recogida  y 
que  sólo  quedaba  el  soldado  de  posta,  escurrió  la  cadena  por  el  madero  y  quitó  unos 
calzones  que  le  habían  dado  y  con  la  oscuridad  de  la  noche  se  fue  metiendo  entre 
las  ramas  y  arcabuco  y  se  huyó  luégo.  Se  supo  la  huida  dentro  de  media  hora,  porque 
viniendo  un  cabo  de  escuadra  a  mudar  la  posta  para  que  hiciese  el  cuarto  de  la  mo¬ 
dorra  41,  no  halló  al  indio.  Dio  aviso  al  Oidor,  que  lo  sintió  mucho  y  hizo  tocar  el 
arma.  Y  por  ser  muy  oscura  la  noche  y  haber  mucha  maleza  así  de  la  cortada  como 
de  la  espesura  del  arcabuco  no  se  pudo  echar  la  gente  para  buscarle  hasta  la  mañana 
Así  estuvieron  todos  en  armas  hasta  el  amanecer  que  se  repartieron  por  escuadras  y 
saldrían  más  de  ciento  y  cincuenta  personas  con  españoles,  indios  y  negros  de  boga 
rodeando  el  arcabuco.  Fueron  otros  con  una  barqueta  a  tomar  el  paso  del  caño  por 
donde  le  habían  traído  y  todos  se  volvieron  a  la  noche  afirmando  que  no  hallaban 
rastro  y  que  era  fácil  en  tanta  espesura  quedar  escondido  en  una  mata,  mayormente 
en  un  pital  donde  se  saca  la  pita  con  que  se  labra,  que  era  muy  espeso  y  vicioso. 

Tres  o  cuatro  soldados  no  acertaron  con  el  Real  aquel  día  y  echándose  menos 
el  siguiente  invió  el  Oidor  a  buscarlos  a  seis  arcabuceros  y  que  fuesen  disparando  a 
trechos.  Hizo  tocar  las  cajas  y  clarines.  Fue  buen  orden  porque  andaban  desatinados 
en  el  arcabuco  y  con  esto  luego  respondieron  con  sus  arcabuces  y  se  juntaron  todos. 
Dijeron  que  la  noche  antes  habían  oído  la  caja  y  que  les  sonaba  a  diferente  parte. 

Después  de  este  subceso  se  doblaban  las  postas  y  se  procuró  hacer  una  palizada 
de  trozos  de  estado  42  y  medio  de  alto  y  que  entrasen  media  vara  debajo  de  tierra 
atados  con  bejucos  y  así  se  prosiguió,  que  tenía  de  largo  setenta  y  tres  varas  y  treinta 
y  cinco  de  ancho  con  sus  traveses  y  caballeros  43  do  pudiesen  jugar  cuatro  o  seis 
arcabuceros  a  dos  bandas  porque  la  otra,  la  Barranca  la  guardaba,  que  tenéa  15 
varas  de  alto  desde  el  agua.  Había  dentro,  la  iglesia  — que  tendría  cuarenta  pies 
de  largo  y  veinte  de  ancho — ,  una  ramada  cubierta  y  abierta  por  los  costados  que 
servía  de  comunidad  y  de  hacer  cuerpo  de  guardia,  horno  y  fragua,  las  casas  para  el 
Oidor  y  Fray  Alonso  de  Escobar,  Prior  y  Difinidor  de  la  Orden  de  San  Agustín,  que 
le  acompañó  en  toda  la  jornada;  las  de  Don  Luis  Henríquez  y  Monrroy,  Maese  de 


41  El  cuarto  de  la  modorra,  así  llamaban  los  centinelas  al  tiempo  inmediato  antes  de  la 
aurora.  Los  antiguos  dividían  la  noche  para  los  efectos  de  la  guardia  en  cuatro  tiempos  de  tres 
horas  cada  uno. 

4-  Estado ,  era  la  medida  de  la  estatura  de  un  hombre  normal.  Es  decir  que  en  nuestro 
caso,  la  defensa  tenía  poco  más  de  dos  metros  y  medio. 

43  Traveses  eran  las  masas  sobresalientes  al  adarve,  para  defender  a  los  combatientes  de 
los  tiros  laterales.  Caballero,  tratándose  de  fortificaciones,  es  un  terraplén  u  obra  levantada 
cinco  o  seis  metros  sobre  el  nivel  de  la  plaza  para  observar  y  batir  el  campo  en  caso  de 
necesidad. 
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Campo;  la  de  Don  Bernardino  de  la  Serna  y  Moxica,  Alférez;  la  de  Rodrigo  Zapata, 
Secretario,  y  la  casa  de  bastimentos  y  municiones.  Y  las  demás  casas  caían  por  una 
y  -otra  banda  fuera  del  fuerte,  que  serían  hasta  veinte  en  número  entre  grandes  y 
pequeñas. 


19 — Falta  de  caudillos.  Salidas  del  Capitán  Campos  y  de  Triana.  Nueva 
captura  del  indio  Fabián.  Expedición  del  Maese  de  Campo. 

Sentía  mucho  el  Oidor  no  se  hallar  con  caudillos  con  que  enviar  la  gente  y  la 
absencia  del  Capitán  Joán  de  Campos  que  había  ido  a  Monpox  por  Canoas,  bar- 
quetas  y  bogas,  y  sobretodo  la  buena  compañía  de  Don  Luis  Henríquez  y  Monroy, 
porque  es  hombre  cuerdo  y  de  buena  diligencia. 

Llegó  el  Capitán  Joán  de  Campos  con  el  avío  porque  había  enviado  el  treinta 
y  uno  de  Enero,  el  cual  halló  el  Real  asentado,  fortificado  y  habitable,  porque  antes 
de  hacerse  casas  el  sol  pasaba  loá  toldos,  y  en  el  arcabuco  no  se  podían  tolerar  los 
mosquitos.  Ordenóle  luégo  que  con  cuarenta  soldados  se  bajase  el  primer  caño  más 
abajo  de  las  Barrancas  Bermejas  y  que  entrase  por  él  hasta  hallar  puerto  o  rastro  de 
indios  y  que  atravesase  por  tierra  al  Río  del  Oro  y  al  plazo  que  le  pareciese  les  es¬ 
perarían  las  canoas  más  abajo  en  el  Río  del  Oro  y  que,  si  encontrase  al  caudillo  de 
Pamplona  o  de  Vélez,  comunicasen  los  sucesos  y  tirando  al  fin  de  acertar  sin  dete¬ 
nerse  en  competencias  ni  vanidades  siguiesen  lo  que  más  le  dictase  la  razón  y  caso 
y  cosa  presente  y  si  todos  tres  se  acertasen  a  hallarse,  siguiese  lo  que  las  dos  partes 
dijesen  y  si  no  que  el  Joán  de  Campos  ordenase  como  cabo. 

A  Triana,  se  le  dieron  veinte  y  cuatro  soldados  y  se  le  ordenó  buscase  más  arriba 
si  había  otro  caño  del  primero  por  do  había  entrado  y  se  volviese  descayendo  por 
el  arcabuco  al  primero  y  viese  lo  que  había.  Y  llevó  el  mismo  orden,  y  ambos  el  que 
habían  de  guardar  en  el  marchar  en  el  arcabuco  y  en  alojarse  y  en  el  ir  rastreando 
y  que  siempre  la  manguardia  llevase  cuatro  arcabuceros  y  cuatro  rodeleros  porque 
estos  bastaban  para  desbaratar  cualquiera  emboscada.  Llevaban  todos  indios  serranos 
de  Simití,  que  son  de  la  otra  banda  del  río  hacia  Mompox,  que  prometían  que  a  no 
ser  los  enemigos  pájaros  los  habían  de  hallar  y  también  lo  hacían  porque  estaban 
infamados  de  que  tenían  algún  trato  con  estos  salteadores. 

Había  llegado  el  día  antes  de  esta  partida  Don  Luis  Henríquez  de  Monroy, 
Maese  de  Campo,  que  fue  a  cuatro  de  Febrero,  el  cual  ayudó  al  despacho  de  los 
soldados  y  a  hacer  las  palizadas. 

Volvieron  las  canoas  que  llevó  el  Capitán  Joán  de  Campos  a  diez  de  Febrero, 
con  relación  que  había  tomado  ocho  prisioneros  y  que  pasaba  adelante  siguiendo  sus 
rastros,  pidiendo  que  de  ahí  a  quince  o  veinte  días  le  tuviesen  las  canoas  a  la  boca 
del  Río  del  Oro,  que  caía  ocho  o  diez  leguas  más  abajo.  El  Oidor  mandó  luégo  que 
siete  soldados  de  los  más  diestros,  en  una  barqueta  se  bajasen  al  Río  del  Oro  y 
entrando  en  él  viesen  si  había  algún  puerto  y  si  había  canoas  o  barquetas  las  que¬ 
brasen  y  hundiesen  porque  si  los  enemigos  se  quisiesen  aprovechar  dellas  para  pasar 
a  la  otra  banda,  o  en  otra  forma  no  pudiesen.  Nombró  por  caudillo  a  un  soldado  que 
lo  había  sido  en  el  presidio  44  de  Cartagena,  llamado  Joán  Cabezas  el  cual  lo  hizo 
bien,  porque  topó  tres  canoas  de  las  que  los  salteadores  habían  tomado,  maltratadas 
y  siete  barquetas  de  cedro  y  todas  las  hizo  pedazos  y  echó  a  fondo. 

Y  en  cuanto  el  Cabezas  estaba  haciendo  esto,  llegó  el  Capitán  Triana  de  vuelta, 
al  cual  habían  ido  a  buscar  una  tropa  de  soldados  con  una  barqueta  que  le  iba  de 
socorro  y  no  le  habían  topado.  Dijo  había  entrado  por  un  caño  seis  leguas  más  arriba 
del  primero  y  en  una  isla  del  mismo  Río  Grande  había  topado  unos  buhíos  y  una 


44  Presidio  significa  aquí  guarnición  de  soldados. 
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sementera  y  una  laguna  de  dos  leguas  en  box  45  y  en  un  caño  que  salía  al  Río  Grande 
al  indio  Fabián,  que  se  había  huido,  metido  hasta  el  cuello  en  el  agua  el  cual,  aunque 
lo  quisieron  coger  a  manos,  nadaba  tan  diestramente  que  siempre  se  escapaba  de  las 
barquetas  y  canoas  que  le  seguían  hasta  que  un  soldado,  llamado  Pedro  de  Torres, 
le  tiró  con  su  escopeta  y  le  dio  en  el  hombro  izquierdo  y  arrimó  su  barqueta  y  le 
prendió.  Decía  el  indio:  «Quién  me  tiró,  que  está  escopeta  valen  te».  Lleváronle  por 
guía  al  indio,  porque  la  herida  no  fue  de  riesgo  y  habiéndolos  traído  siete  u  ocho  días 
por  el  río  de  Opón,  le  pareció  al  Capitán  que  los  engañaba  porque  siempre  daban  en 
rozas  viejas  de  más  de  tres  años.  Y  con  esto  se  volvió  al  Real  en  trece  de  Febrero,  con 
relación  de  que  habían  topado  rozas  de  ayo,  maíz,  y  yucas,  batatas  y  plátanos,  y  que 
a  una  canoa  la  habían  quitado  un  costado  como  quien  sentía  la  guerra  en  su  casa 

Y  porque  la  gente  no  estuviese  ociosa  en  los  días  de  trece  hasta  que  llegó  Joán 
Cabezas,  quiso  el  Maese  de  Campo  salir  a  correr  la  tierra  donde  estaban  los  indios 
hormigueros  y  fue  con  veinte  soldados  de  los  que  habían  venido  con  Triana.  Corrió 
aquella  tierra  talando  rozas,  quemando  buhíos  y  halló  que  los  indios  llegaban  hasta 
cerca  de  las  labranzas  y  hallando  rastro  de  españoles  se  volvían  a  meter  en  las 
breñas  de  la  montaña.  No  pudo  haber  ninguno  a  manos.  Ocupóse  tres  o  cuatro  días. 
Volvió  al  Real  y  luégo  se  le  ordenó  que,  con  los  mismos  soldados  y  los  que  Joán 
Cabezas  había  llevado,  fuese  en  seguimiento  del  rastro  de  que  Joán  Cabezas  había 
dado  noticias  y  dejasen  en  la  boca  del  Río  del  Oro  las  canoas  de  Joán  de  Campos 
para,  cuando  volviesen  y  que  él  pasase  adelante  dejando  ordenado  que  si  Joán  de 
Campos  llegase  le  fuese  siguiendo  con  los  soldados  más  ligeros  y  alentados.  Púsose 
esta  orden  en  execución  y  comenzó  a  seguir  el  rastro  de  que  había  dado  aviso  Joán 
Cabezas  y  a  talar  las  sementeras  y  frutales  de  los  indios.  Halláronse  algunas  señales 
de  mercaderías  de  Castilla  y  hasta  onza  y  media  de  perlas  o  dos.  Quemó  cuatro 
buhíos  y  fue  siempre  siguiendo  el  rastro  de  los  indios  y  por  espacio  de  once  días  que 
en  todos  se  ocupó. 

En  este  tiempo  venía  atravesando  el  Capitán  Joán  de  Campos  con  diez  y  ocho 
prisioneros  en  demanda  del  Río  del  Oro  el  cual  en  llegando  a  sus  riberas  hizo  unas 
balsas  de  palo  atravesados,  atados  con  bejucos  y  por  venir  el  río  crecido  y  ser  mucha 
la  creciente  se  hubieran  de  perder  todos.  Fue  Dios  servido  que  sólo  se  mojaron  algu¬ 
nos,  perdiendo  dos  arcabuces,  alguna  espada  y  rodela.  Y  viniendo  con  este  trabajo 
a  mayor  riesgo  dentro  de  poco  rato  dieron  en  las  canoas  que  estaban  aguardando  a 
Don  Luis  Henríquez,  Maese  de  Campo,  y  luégo  bajó  a  la  boca  del  Río  del  Oro  donde 
halló  el  orden  de  que  siguiese  a  Don  Luis  Henríquez,  Maese  de  Campo,  y  ansí  des¬ 
pachó  algunos  enfermos  y  los  prisioneros  al  Real  y  le  fue  siguiendo.  Encontráronse 
otro  día  y  porque  todos  estaban  brumados  de  aguaceros  y  mosquitos,  faltos  de 
comida  y  que  los  sayos  con  el  agua  les  pesaban  mucho,  dieron  vuelta  al  Real  donde 
declararon  que  habían  llegado  a  los  mismos  alojamientos  en  que  había  estado  Pedro 
de  Arévalo.  En  una  emboscada  y  guasabara,  que  así  la  llaman,  les  había  muerto  un 
indio  y  preso  otros  ocho  o  nueve  y  que  ellos  habían  sido  encomendados  en  vecinos 
de  Vélez  y  se  habían  retirado  a  las  riberas  del  Río  Grande  y  se  habían  hallado  en 
saltos  que  los  otros  sus  compañeros  habían  hecho  a  los  españoles  que  navegaban. 
Esta  vuelta  del  Capitán  Joán  de  Campos  al  Real,  fue  en  dos  de  Marzo. 

20 — Aventuras  de  Pedro  de  Arévalo,  caudillo  de  Pamplona. 

En  este  medio  tiempo  por  cartas  que  de  Ocaña  le  escribió  Jerónimo  Holguín, 
vecino  de  Sancta  Fe,  luego  por  cartas  que  tuvo  del  Doctor  Francisco  de  Sande,  su 
Presidente,  supo  cómo  Pedro  de  Arévalo,  Caudillo  de  Pamplona  había  entrado  con 
veinte  y  dos  soldados  quince  días,  por  el  arcabuco  halló  rastro  y  fuele  siguiendo, 


45  En  box,  quiere  decir  de  contorno. 
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descubrió  un  caney  o  buhío  grande  y  emboscóse  hasta  ver  gente  y  a  la  boca  de  noche 
vio  que  venían  ocho  o  nueve  indios  a  dormir  a  las  playas  del  río  de  Sogamoso,  que 
se  junta  con  el  del  Oro  y  los  prendió.  Huyósele  uno  que  dio  aviso.  Siguió  el  rastro  y 
en  un  buhío,  halló  mercaderías  podridas  y  viejas  y  algunas  perlas,  un  plato  de  plata. 
Y  otro  día  los  indios  le  esperaron  en  una  emboscada  y  le  dieron  una  guasabara  y, 
porque  en  ella  mató  un  indio,  se  huyeron. 

Siguió  su  camino  y  entre  el  río  de  Lebrija  y  Sogamoso  en  un  mal  paso  estaba 
un  palo  atravesado  y,  tomando  la  manguardia  para  quererle  pasar,  un  soldado  lla¬ 
mado  Machado,  que  llevaba  por  sargento,  le  flecharon  en  un  ojo  y  a  otro  en  una 
pierna,  y  al  caudillo  Pedro  de  Arévalo  en  el  rostro.  Y  porque  diz  que  se  le  habían 
huido,  los  indios  que  cargaban  la  comida,  sin  los  cuales  por  aquella  tierra  no  se  puede 
andar  por  no  poder  pasar  caballos  ni  muías,  escribió  que  se  había  retirado  quejándose 
de  que  solos  ocho  soldados  llevaba  buenos.  Murió  este  sargento  después  de  la  retirada, 
en  tierra  de  paz. 

En  cuanto  esto  pasaba,  el  Oidor  teniendo  por  cierto  que  este  caudillo  le  iría  a 
buscar,  por  tener  noticia  había  días  que  había  salido,  había  hecho  que  en  las  riberas 
del  Río  del  Oro  se  pusiesen  señales  de  cruces  y  en  ellas  cartas  pendientes  en  que  le 
avisaba  a  Pedro  de  Arévalo  dónde  estaba  para  que  se  viniese  a  juntar  al  Real.  Como 
tuvo  noticia  de  esta  retirada  el  Oidor  envió  por  el  río  abajo  un  soldado,  llamado  ■ 
Gaspar  de  Rodas,  con  una  barqueta  para  que  por  el  puerto  de  Ocaña  subiese  a  Suratá 
a  donde  se  decía  que  había  hecho  alto  el  dicho  Arévalo.  Fue  y  vino  en  once  días 
porque  partió  a  dos  de  Marzo  de  seiscientos  y  uno  y  volvió  a  trece,  diciendo  que  la 
carta  la  había  dado  a  la  justicia  de  Ocaña  para  que  la  encaminase  por  Pamplona  y 
que  Pedro  de  Arévalo  había  dado  la  vuelta  por  Tunja  a  Sancta  Fe,  como  fue  verdad 
que  vino  a  pedir  que  le  diesen  conducta  de  Capitán  y  que  metería  dentro  de  dos 
meses  treinta  hombres  aviados  a  su  costa.  Diósela  el  Presidente,  y  después  se  ha 
entendido  que  no  podía  cumplir  por  ser  pobre  y  que  tuvo  culpa  en  no  esperar  en  los 
Cachares  que  fue  el  primer  lugar  de  españoles  que  salió  y  no  esperar  socorro  de 
catorce  hombres  que  Pamplona  enviaba  y  en  haber  despedido  los  soldados  sin  orden, 
habiéndolos  pagado  la  ciudad  de  Pamplona.  El  Presidente  y  el  Oidor  desean  saber 
la  verdad  y  hacer  justicia. 


21 — Se  ahuyenta  del  Real  a  los  indios  enemigos.  Tala  de  sementeras. 

Más  prisioneros. 

En  seis  de  Marzo  de  seiscientos  y  uno  estaban  descansando  en  el  Real  de  las 
entradas  que  habían  hecho  al  arcabuco  los  Capitanes  Joán  de  Campos  y  Triana. 

Se  mandó  a  un  soldado  llamado  Obando  que  con  quince  soldados  fuese  a  las 
rozas  y  yucales  más  cercanas  al  Real  y  trújese  algún  refresco  de  comida  y  frutas. 
Hízolo  así  y  volvió  con  nuevas  esotro  día  que  había  hallado  rastro  de  indios  que 
habían  venido  por  comida  a  los  dichos  sitios.  Y  porque  de  los  indios  que  tenía  presos 
supo  el  Oidor  que  los  indios  no  tenían  otras  comidas  sino  aquellas,  y  que  se  habían 
de  venir  a  dar  de  paz  o  morirse  de  hambre,  ordenó  al  Capitán  Joán  de  Campos  y  a 
Triana  que  fuesen  a  las  dichas  labranzas  yucales  y  llevasen  los  más  indios  y  negros 
de  boga  y  treinta  soldados,  y  que  el  Capitán  Joán  de  Campos,  por  ser  más  mozo 
y  alentado,  siguiese  el  rastro  con  los  soldados  que  le  pareciese  hasta  número  de 
veinte,  y  con  los  demás  negros  e  indios  se  quedase  talando  todas  las  comidas  y  semen¬ 
teras  el  Capitán  Triana. 

Volvieron  el  doce  de  Marzo  con  relación  de  que  Triana  había  talado  lo  que  se  le 
mandó,  porque  no  convenía  tener  tan  cerca  del  Real  enemigos  con  comidas  y  que 
estuviesen  espiando  algún  descuido,  y  que  Joán  de  Campos,  cuatro  o  cinco  días 
había  seguido  los  rastros  e  habiendo  sentido  ruido  y  silbos  tendió  la  gente  por 
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-emboscadas  y  hizo  a  un  indio  prisionero,  llamado  Mariqui,  que  hiciese  contraseñas  y 
silbos  y  no  lo  queriendo  hacer  por  bien,  lo  vino  a  hacer  a  mojicones.  Juntó  el  indio 
los  dos  puños  y  sopló  y  luégo  le  respondieron  los  otros.  Fuese  siguiendo  esta  voz  y  a 
la  pasada  de  un  río  toparon  once  indios  grandes  y  chicos  que  se  echaron  al  agua. 
Prendiéronlos  a  todos  excepto  a  uno  que  se  escapó.  Nadó  bien  un  soldado  llamado 
Sotelo  porque  un  indio  le  llevaba  de  ventaja  más  de  la  mitad  del  río  de  travesía  y  al 
salir  a  la  ribera  de  la  otra  banda  estancó  en  el  cieno  y  tuvo  lugar  de  le  prender.  Con 
esto  se  volvieron  al  Real  en  doce  de  Marzo. 


22 — Expedición  al  Garare  comandada  por  el  soldado  Alonso  Diez.  Se  envía 
a  su  tierra  como  embajador  al  indio  Chucanán. 

Porque  el  Maese  de  Campo  y  Capitán  estaban  brumados  de  las  velas  y  aguaceros 
y  trabajos  que  se  pasaba  en  las  salidas,  aunque  ya  el  río  se  navegaba  una  y  dos  y 
tres  canoas  solas  con  siguridad  y  los  viajes  que  se  hacían  antes  en  cuatro  meses  se 
hacían  ya  en  veinte  o  veinte  y  cinco  días  y  en  el  Río  de  Carare  no  se  había  hecho 
ninguna  entrada  y  era  el  riesgo  mayor  y  más  antiguo  y  se  tenía  noticia  que  los  indios 
'Carares  eran  más  valientes,  ordenó  Alonso  Diez,  soldado  que  había  sido  de  Don 
Bernardo  de  Vargas  cuando  hizo  su  entrada,  que  con  otros  veinte  soldados  fuese  al 
-río  de  Carare  y  corriese  todos  los  caños  que  había  desde  el  Opón  hasta  el  dicho  río 
*y  que  viese  qué  canoas  y  barquetas  o  puertos  de  indios  había  y  qué  rancherías  o  se¬ 
menteras  y  que  si  hallase  la  ocasión  con  buena  seguridad  de  su  parte,  le  acometiese 
y  si  no  que  se  volviese  a  dar  noticia.  Llevó  lo  necesario  de  bastimentos  y  municiones 
-y  una  canoa  y  una  barqueta  esquifada  de  bogas  y  partió  del  Real  en  catorce  de 
Marzo. 

Y  en  tanto,  porque  entre  los  prisioneros  que  había  traído  el  Capitán  Joán  de 
¿Campos  había  uno  que  se  llamaba  Chucanán  que  tenía  un  hijo  hermoso  de  rostro  de 
edad  de  cinco  a  seis  años  y  su  mujer,  y  una  hija  de  un  año,  pareció  al  Oidor,  Maese 
?  de  Campo  y  Capitanes  que  este  indio  se  aventurase  y  que  volviese  a  su  tierra  en 
busca  de  los  demás  compañeros.  Y  para  esto  le  dio  un  cataure,  que  es  lo  mismo  que 
cestillo,  de  maíz  y  bizcocho  y  sal  que  estimó  él  mucho  y  se  mandó  a  Rodrigo  Pardo, 

-  cabo  de  escuadra  que  con  seis  soldados  le  pusiese  en  el  puerto  de  su  propia  tierra. 
Diósele  un  hilo  con  ocho  nudos  y  dejó  otro  al  Oidor  con  otros  tantos  en  señal  de  que 
a  otros  tantos  días  había  de  volver  o  solo  o  con  los  demás  compañeros,  que  le  habían 

-  de  ir  a  aguardar  los  soldados  con  la  canoa  en  el  mismo  puerto  donde  lo  desembarcaron. 
“Cumplióse  así,  y  volviéronse  este  día  los  soldados  dejando  su  indio  libre  a  sus 
'aventuras. 

Lunes  en  diez  y  nueve  de  Marzo,  volvió  al  Real  Alonso  Diez.  Descubrióse  por  la 
parte  del  río  arriba  de  una  punta  disparando  sus  arcabuces.  Tocóse  a  recoger  ya 
armas  en  el  Real  y  pusiéronse  los  soldados  en  la  baranda  de  la  Barranca  con  sus  sayos 
en  orden  y  como  se  iba  llegando  le  respondían  con  sus  tiros.  Llegó  al  Real  con  seis 
prisioneros,  un  indio  viejo  al  parecer  de  más  de  setenta  años  y  otro  indio  de  treinta 
y  ocho  años  muy  fornido  y  alto  de  cuerpo  que  parecía  gigante,  otro  muchacho  de  diez 
y  siete  a  diez  y  ocho,  una  india  de  otros  tantos  años,  bien  proporcionada  en  la  com¬ 
postura  de  su  cuerpo,  hermosa  de  rostro  y  un  muchacho  de  hasta  cinco  o  seis  años  y 
«  otro  bien  criado  de  hasta  cuatro  meses.  Tenían  todos  la  ternilla  de  en  medio  de  las 
narices  agujereadas  y  en  las  orejas  muchas  sortijas  como  de  barbas  de  ballena,  en 
cueros,  como  todos  los  demás,  atado  por  los  lomos  su  hilo  que  es  la  señal  de  ver¬ 
güenza.  La  india  traía  una  pampanilla  de  cortezas  majadas  que  le  daban  muchas 
sueltas  al  cuerpo,  hacían  rapacejos  que  le  daban  casi  a  la  rodilla  que  hacían  forma  de 

-  calzas  borgoñonas,  el  mirar  y  la  continencia  de  los  pasos  muy  graves  y,  con  estar 

-  desnuda,  mucha  honestidad. 
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Refirió  este  caudillo  Alonso  Diez  que  había  entrado  un  día  o  día  y  medio  el 
tío  de  Carare  arriba  y  dando  vuelta  por  él  y  sus  caños  y  ciénagas,  una  tarde  había 
topado  un  puerto  y  dejando  allí  tres  o  cuatro  soldados  en  guarda  de  sus  vasos  46. 
Había  seguido  el  rastro  todo  lo  que  tuvo  de  día  y  hizo  alto  para  proseguir  a  la  mañana 
y  ansí  en  amaneciendo  lo  prosiguió  y  descubrió  un  buhío  de  ahí  a  una  hora,  de  más 
de  ochenta  pies  de  largo,  con  su  patio  y  para  de  indios  labrado  con  mucha  curiosidad  y 
pulicía.  Cercánronle  luego  y  estos  tres  indios  y  otros  tres  que  se  huyeron  después  como 
sintieron  españoles  se  entraron  en  la  casa  y  tomaron  sus  flechas  y  arcos,  y  un  soldado 
mulato  llamado  Antón,  flamenco 47,  de  los  más  fornidos,  arremetió  a  uno  con  su 
espada  y  rodela  que  se  venía  para  él  y  le  dio  una  estocada  por  la  ingle  que  le  pasó 
y  sintiéndose  herido  dio  un  salto  y  se  fue  dejándose  la  espada  ensangrentada  y  torcida. 
Llegó  luego  aquel  indio  grande  de  que  se  ha  hecho  relación  y  asió  del  cuello  al  soldado 
mulato  y  traíale  a  mal  traer;  quiso  con  los  dedos  sacarle  los  ojos  y  el  mulato  le  echó 
los  dientes  al  dedo  mayor  de  la  mano  derecha  y  se  lo  quebró  y  con  el  dolor  le  soltó 
y  se  abrazaron,  y  dándole  con  el  pomo  en  la  cabeza  le  aturdió  y  llegándole  otro 
soldado  llamado  Figuera,  de  socorro,  le  ataron  con  los  demás.  Indios  e  indias  se 
huyeron. 

En  esta  ocasión  se  cogieron  los  seis  indios  referidos.  Hallóse  en  la  casa  de  ellos 
una  chaguala  y  cuatro  caraculíes  de  oro  fino  que  traían  al  cuello  y  narices,  que  pesaron 
treinta  y  seis  pesos  y  más  de  aquella  ley;  una  camisa  de  crea  48  con  su  cuello,  dos 
paños  de  lienzo  labrados  jubones  viejos  de  holanda  y  telilla  y  otras  ropas  de  Castilla, 
viejas,  hachas  y  medias  espadas  y  mantas  blancas  de  algodón  deste  Reino,  un  dardo 
enastado,  que  se  conoció  ser  de  un  negro  bogador  de  Miguel  López,  que  lo  llevaba 
cuando  mataron  su  mayordomo  suyo  habrá  año  y  medio.  Halláronse  muchos  arcos  y 
flechas  muy  curiosas  y  más  fuertes  que  otras  ningunas.  Púsose  fuego  a  la  casa  y  con 
esto  se  volvieron  al  Real  a  dar  noticia  de  lo  referido.  Llegaron  a  diez  y  nueve  de 

Marzo.  . 

(  Continuara ) 
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♦  De  la  Valgoma,  Dalmiro.  Linaje  y  des¬ 
cendencia  de  Hernán  Cortés.  21  X  14  cms., 
190  págs.  Ediciones  Cultura  Hispánica,  Ma¬ 
drid.  1951 — Es  este  un  libro  de  pura  inves¬ 
tigación  histórica.  Su  fin  esclarecer  la  figura 
del  ilustre  conquistador  de  Méjico,  relacio¬ 
nándola  con  su  ascendencia  y  linaje.  Un  pro¬ 
fundo  adentrarse  por  los  archivos  e  historias 
más  antiguas  lleva  al  autor  a  definir  con  cla¬ 
ridad  la  ascendencia  paterna  y  materna.  Por 
una  parte  asciende  esta  a  hasta  D.  Fernando 
Rodríguez  de  Monroy  y  por  la  otra  hasta 
Doña  Isabel  de  Almaraz  y  Deleytosa.  En  to¬ 
da  esta  ascendencia  de  rancio  abolengo  de¬ 
muestra  el  autor  las  características  peculiari¬ 
dades  de  cada  uno  de  estos  sus  antepasados, 
esclareciendo  las  dotes  de  valor  y  virtud.  En 
la  segunda  parte  de  esta  obra,  dedicada  a  la 
descendencia  del  Marqués  del  Valle  de 
Oaxaca.  Conquistador  de  Méjico,  aparecen 
delineados  los  personajes  que  constituyen 
esta  descendencia,  con  los  títulos,  carreras 
que  ejercieron,  y  realizaciones  que  llevaron 
a  cabo.  Un  interesante  aporte  a  la  biografía 
del  conquistador  lo  constituye  el  facsímil 
del  expediente  de  ingreso  en  la  orden  de 
Santiago,  de  Hernán  Cortés.  La  abundante 
bibliografía  citada  al  fin  de  la  obra  nos  de¬ 
muestra  la  idea  lanzada  al  principio  y  que 
constituye  el  principal  mérito  de  la  presente 
obra:  su  abundante  y  nutrida  información 
histórica,  que  hace  del  libro  uno  de  los  me¬ 
jores  en  su  materia. 

Ignacio  Ibáñez,  S.  J. 

♦  Guillen,  Julio  F.  Independencia  de 
América.  Indice  de  los  papeles  de  Expedi¬ 
ciones  de  Indias.  1818-1839,  3  vols.  23,5  X 
16,5  cms.  384,  280  y  134  págs.  Instituto  His¬ 
tórico  de  la  Marina,  Consejo  superior  de 
investigaciones  científicas,  Madrid,  1953 — El 
capitán  de  navio  Julio  F.  Guillén,  bien  cono¬ 
cido  por  sus  estudios  americanistas,  presenta 
en  esta  obra  un  ordenado  resumen  de  los 
legajos  denominados  Expediciones  de  Indias 
del  archivo  de  la  secretaría  de  Estado,  del 


despacho  de  marina,  hoy  custodiados  en  el 
Archivo  general  «Don  Alvaro  Bazán».  Co¬ 
mo  bien  dice  el  autor,  este  catálogo  presenta 
el  aspecto  de  la  independencia  americana 
vista  desde  el  ministerio  de  la  marina.  «De 
fijo,  dice  el  mismo  Guillén,  que  quien  dis¬ 
curra  por  las  páginas  de  este  Indice  encon¬ 
trará  grandes  novedades,  que  si  bien  no  al¬ 
teran  en  gran  manera  lo  sabido,  matizarán 
la  historia  conocida,  alumbrando  más  de  un 
rinconcito  hasta  ahora  oscuro  e  incluso  ig¬ 
norado,  pues  puede  afirmarse  que  los  pre¬ 
sentes  legajos  están  aún  sin  utilizar,  y  que 
solo  los  revisó  para  el  último  tomo  de  su 
Armada  Española  (Madrid,  1903)  el  ilustre 
marino  y  académico  Fernández  Duro».  Solo 
se  dan  en  esta  obra  breves  indicaciones  del 
contenido  de  los  documentos,  pero  esto  basta 
para  hacer  útilísimo  este  índice,  ya  de  por 
sí,  y  hacer  ver  la  importancia  de  muchos 
de  estos  documentos.  El  tomo  iii  lo  forman 
muy  completos  índices  onomástico,  geográ- 
fico  e  ideológico. 

♦  Palacio  Fajardo  Manuel.  Bosquejo  de 
le  revolución  en  la  América  Española.  24 
X  15  cmts.  224  págs.  Publicaciones  de  la  Se¬ 
cretaría  general  de  la  X  Conferencia  Inter- 
americana.  Caracas,  1953 — Es  una  publica¬ 
ción  de  la  Secretaría  general  de  la  décima 
Conferencia  Interamericana.  Su  presentación 
la  da  el  Dr.  Manuel  Arocha  con  las  siguien¬ 
tes  palabras:  «La  Secretaría  general  de  la 
décima  Conferencia  Interamericana  tiene  vi¬ 
va  satisfacción  al  ofrecer  hoy  a  los  pueblos- 
del  continente  la  versión  castellana  de  una 
de  las  obras  más  trascendentales  en  la  his¬ 
toria  del  pensamiento  americano.  El  ilustre 
barinés  Dr.  Manuel  Palacio  Fajardo  vio  su 
obra  publicada  en  inglés  (Londres  y  New 
York,  1817),  en  francés  (París,  1817,  1819,  y 
otra  postuma  en  1824)  y  en  alemán,  (Ham- 
burgo,  1818).  Hasta  ahora  no  se  había  im¬ 
preso  en  castellano,  idioma  en  que  fue  pen¬ 
sada  la  obra.  Para  nosotros  esta  edición  es 
deber  que  cumplimos  con  gusto».  El  autor 
fue  uno  de  esos  grandes  y  tesoneros  lucha- 
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dores  que  como  Nariño  consagraron  todo  el 
caudal  de  sus  prendas  personales  en  aras  de 
la  causa  emancipadora.  A  pesar  de  la  verda¬ 
dera  odisea  por  la  que  atravesó,  en  su  obra 
no  hay  rachas  de  tempestad.  Aparece  por 
el  contrario  un  análisis  sereno  y  objetivo  de 
lo  que  estaba  sucediendo  en  la  América  Es¬ 
pañola  por  los  años  de  1810  al  16.  Escribía 
principalmente  para  el  mundo  sajón  y  sus 
intentos  por  convencerlo  a  favor  de  la  causa 
fueron  eficaces.  Si  Palacio  Fajardo  no  libró 
batallas  militares  sí  las  libró  con  esta  su 
obra  en  el  campo  de  las  ideas. 

G.  Supelano,  S.  J. 

LITERATURA 

♦  Allaigre,  Pierre.  Quand  l’amour  s'éveille 
18  X  11,5  cms..  127  págs.  Bonne  Presse,  Pa¬ 
ría — Novela  altamente  aleccionadora,  escri¬ 
ta  en  un  estilo  atrayente  y  suelto.  Con  tino 
ha  adoptado  el  autor  la  forma  de  diario  tan 
flexible  y  emotiva,  por  la  que  corren  agu¬ 
das  observaciones  sicológicas  entreveradas 
con  el  alegre  colorido  de  una  prosa  descrip¬ 
tiva,  preñada  de  un  sentido  innato  de  obser¬ 
vación.  Sobre  el  fondo  encantador,  lleno  de 
tipismo,  de  un  pueblecito  de  Provenza,  vi¬ 
vimos  sabrosos  ratos  de  emoción  con  nues¬ 
tra  protagonista  Jeanne,  profesora  de  un 
pequeño  colegio,  y  a  la  sazón  entregada  al 
descanso  de  las  vacaciones  en  la  tranquila 
casa  cural  de  su  tío  párroco  de  Saint  Séve- 
ran.  Un  bello  día  cruzóse  en  su  camino  un 
joven  de  extraña  apariencia.  Era  un  artista, 
M.  Baulieu,  empeñado  en  la  tarea  de  rodar 
una  película  de  los  claros  y  soleados  paisajes 
de  Provenza.  Jeanne  se  sintió  atraída  irre¬ 
sistiblemente  por  las  cualidades  no  comunes, 
<jue  adivinó  tras  la  figura  enigmática  del  ci¬ 
neasta.  No  tardó  en  ebullir  la  corriente  del 
amor...  Y  mientras  huyen  los  días  de  las 
vacaciones,  M.  Baulieu  no  acaba  de  hacer 
la  declaración  de  su  amor  a  Jeanne,  que  im¬ 
paciente  la  aguarda...  Tal  es  el  esbozo  de¬ 
masiado  desvaído  de  la  novela.  No  podemos 
menos  de  reconocer  la  tónica  de  buen  gusto 
y  original  del  autor,  tal  como  se  revela  en 
las  páginas  felices  de  esta  novela. 

Rafael  M.  Baquedano,  S.  J. 

♦  Buet,  Patrice.  La  Cigogne  n'est  pas 
dans  son  nid.  18  X  1 1 ,5  cms.  125  págs.  Bonne 
Presse.  París — Un  bello  canto  al  espíritu  de 
familia,  no  sin  poesía,  se  eleva  de  las  páginas 
de  esta  breve  novela.  Las  eternas  discordias 
de  familia,  que  tantos  odios  y  rencores  arras¬ 
tran  cosigo,  constituyen  el  nervio  de  la  ac¬ 
ción.  Un  pequeño  pueblecito  de  Alsacia  es  el 
escenario  rústico  donde  se  desarrolla  en  toda 
su  intensidad  el  drama  de  la  desavenencia 
fraterna.  Solamente  un  medio  apto  se  en¬ 
cuentra  para  zanjar  las  diferencias  entre 
Joseph  Grussen  y  su  hermano  Antonio:  El 
matrimonio  del  hijo  de  aquel,  Nicolás,  con 
Elisa,  hija  adoptiva  de  Antonio.  Todos  los 
miembros  de  la  familia  aplauden  y  patro¬ 


cinan  esta  idea  conciliadora.  Pero  a  José, 
esa  muchacha  adoptada  por  su  hermano,  le 
parece  «una  cigüeña  que  no  está  en  su  nido», 
y  no  le  agrada  la  ¡dea.  Sin  embargo,  una 
cigüeña  verdadera,  de  cuello  blanco,  propie¬ 
dad  de  Joseph  Grussen  va  a  ser  el  lazo  de 
unión  de  las  familias  tan  separadas  por  la 
discordia.  Ante  el  asombro  del  pueblo,  apa¬ 
reció  un  día  muerta,  teñida  en  sangre,  sobre 
el  polvoriento  empedrado  de  la  calle.  Malas 
lenguas  atribuyeron  a  Antonio  semejante  fe¬ 
choría  inaudita  en  el  malhechor  más  embru¬ 
tecido.  Crece  la  ira.  Antonio  demuestra  am¬ 
pliamente  su  inocencia.  Y  los  verdaderos 
amigos  y  parientes  aprovechan  la  ocasión 
para  unirlos  en  el  seno  de  la  reconciliación 
fraterna.  El  autor  nos  ha  enseñado  prácti¬ 
camente  la  manera  de  tratar  originalmente 
un  tema  tan  repetido  en  la  historia  de  la 
humanidad.  Desarrolla  la  intriga  de  un  modo 
novedoso  y  atractivo.  El  fin  acertado  deja  en 
el  alma  del  lector  un  suave  sentimiento  que 
no  se  borra  fácilmente.  Es  una  historia  na¬ 
rrada  con  inspiración  por  medio  de  un  len¬ 
guaje  humorista  y  placentero. 

Rafael  M.  Baquedano,  S.  J. 

♦  Dickson,  Cárter.  Muerte  en  cinco  cajas . 
18  X  10,5  cms.  268  págs.  Emecé  Editores, 
S.  A.  Buenos  Aires,  1953 — Novela  del  género 
policíaco.  Cárter  Dickson,  conocido  novelis¬ 
ta,  americano  de  nacimiento,  aunque  consi¬ 
derado  como  escritor  inglés,  y  especializado 
en  estos  temas  policiales,  nos  presenta  una 
de  sus  novelas,  hábilmente  tejida,  como  es 
su  costumbre,  con  toda  clase  de  enredos  y 
aventuras  policíacas.  Lástima  que  este  gé¬ 
nero  tan  fecundo  esté  ya  tan  gastado  en  la 
pantalla  y  en  la  literatura  barata.  Sin  em¬ 
bargo,  no  podemos  negar  al  autor  cierto  es¬ 
mero  en  la  manera  de  entrelazar  la  intriga 
detectivesca  de  la  trama,  no  exenta  por  com¬ 
pleto  de  originalidad.  El  desarrollo  de  la  no¬ 
vela  parte  del  asesinato  de  Félix  Haye.  Una 
serie  de  investigaciones  se  abren  sobre  el 
caso.  La  imaginación  de  Dickson  se  desborda 
en  el  planteo  casi  increíble  y  en  el  hilván 
muy  bien  desarrollado  de  una  serie  de  intri¬ 
gas  y  laberintos,  en  los  que  principalmente 
se  ven  mezclados  el  Doctor  John  Sanders, 
Masters,  jefe  de  la  policía,  Sir  Henry  Merri- 
vale,  y  las  cuatro  víctimas  que  aturdidas  por 
un  narcótico  se  hallaban  en  el  cuarto  donde 
se  efectuó  el  asesinato.  La  solución  del  caso 
en  sus  últimas  páginas,  aunque  coherente  en 
sus  líneas  generales  con  la  acción,  no  nos 
agrada  del  todo.  La  trama  es  rápida,  envuelta 
en  una  nube  de  aventuras  demasiado  fantas¬ 
magóricas.  Con  todo  denotan  cierto  ingenio 
y  habilidad  en  el  manejo  de  los  recursos  po¬ 
liciales.  El  estilo  sencillo,  sin  ornatos,  como 
conviene  al  género. 

Rafael  María  Baquedano,  S.  J. 

+  Le  Brun,  Genevieve.  Mir abelle.  18  X 
11,5  cms.  128  págs.  Bonne  Presse.  París,  1953. 
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La  acción  casi  en  su  totalidad  se  desarrolla 
bajo  el  cielo  azul  y  tropical  de  las  Antillas. 
Cuadros  brillantes  de  exótica  vegetación 
cruzan  por  las  páginas  de  esta  simpática 
novela.  El  antiguo  recurso  heleno  de  la  anag- 
nórisis  vuelve  a  renacer  en  las  buscadas  pe¬ 
ripecias  de  su  trama.  Isabelle  perdió  a  su 
esposo,  oficial  de  la  marina  francesa,  durante 
la  guerra  en  una  de  las  operaciones  navales. 
Las  columnas  de  los  periódicos  dieron  a  co¬ 
nocer  su  muerte  al  publicar  las  listas  de  los 
desaparecidos.  Isabelle  creyéndolo  muerto, 
abatida  por  la  tristeza,  decidió  al  cabo  de 
dos  años,  dedicarse  al  cuidado  de  dos  huér¬ 
fanos  en  la  isla  de  Guadalupe.  Al  frente  de 
la  hacienda  se  encontraba  un  desconocido 
de  nombre  Jean  Launay.  A  pesar  de  las  ci¬ 
catrices  que  desfiguran  su  rostro  ejerce  una 
atracción  irresistible  sobre  Isabelle.  Launay, 
reservado  y  esquivo,  parece  guardar  un  se¬ 
creto.  En  un  accidente  automovilístico  nues¬ 
tra  protagonista  aclaró  el  enigma  al  recono¬ 
cer  de  improviso  en  ese  desconocido  a  su  es¬ 
poso,  el  joven  oficial  del  submarino  Tritón. 
El  corazón  de  Isabelle  no  se  había  engañado 
al  sentirse  arrastrada  hacia  ese  hombre,  que 
sin  saber  le  pertenecía.  Es  una  novelita  ama¬ 
ble,  de  escenas  conmovedoras,  en  las  que  no 
decae  el  interés  un  solo  instante.  Con  cu¬ 
riosidad  seguimos  el  cautivador  desarrollo  de 
toda  la  acción  que  culmina  en  el  reconoci¬ 
miento  de  los  dos  esposos.  El  estilo,  con  cla¬ 
ridad  de  agua,  es  eminentemente  descriptivo. 
Sabe  revivir  con  gracia  el  ambiente  multico¬ 
lor  y  tropical  de  las  Antillas. 

Rafael  M.  Baquedano,  S.  J. 

♦  Roche,  Fierre.  Eve  et  l'Amour.  18  X 
11,5  cms.  126  págs.  Bonne  presse.  1953 — La 
Bonne  Presse  de  París  en  su  bello  afán  de 
difusión  de  buenos  libros,  nos  vuelve  a  pre¬ 
sentar  una  saludable  novela,  encantadora  y 
delicada,  en  la  que  se  ponen  de  relieve  las 
facetas  del  verdadero  amor.  Un  amor  vivo, 
que  rezuma  lozanía  y  frescura.  En  cada  una 
de  sus  páginas  se  experimenta  un  nuevo 
placer.  En  un  mundo  moderno  acostumbra¬ 
do  desgraciadamente  a  novelas  enaltecedoras 
de  caracteres  frívolos  y  vulgares,  aparece  en 
esta  obra  de  Pierre  Roche  la  acertada  crea¬ 
ción  de  personajes  profundos,  bien  delinea¬ 
dos,  viviendo  la  realidad  de  su  vida  en  el 
ambiente  que  los  enmarca.  Ya  desde  un  prin¬ 
cipio  nos  seduce  la  ingenuidad  alegre  y  na¬ 
tural  de  Eva.  Joven  espontánea,  que  aún 
lleva  en  sus  20  años  aires  de  la  infancia,  pero 
que  ya  el  sufrimiento  va  marcando  el  grado 
de  su  madurez.  Ama  a  la  vida  y  la  mira  de 
frente  con  un  amor  optimista  sin  sombra  de 
hosquedad.  Martín  es  un  hombre  hecho  y 
derecho.  Viudo  y  con  dos  hijos,  ha  sentido 
también  en  su  juventud  el  azote  prematuro 
del  dolor.  Su  bondadoso  corazón,  simple  y 
puro,  se  gana  nuestras  simpatías.  No  faltan 
tampoco  las  querellas  infantiles  de  los  dos 
pequeños  Cathie  y  Marión,  hijos  de  Martín, 


ni  los  rasgos  pintorescos  de  las  dos  mujeres 
Chonchón  y  Mayon,  rudas,  pero  con  la  bon¬ 
dad  innata  del  corazón  campesino.  No  son 
caricaturas  ni  siquiera  sombras  vanas  estos 
caracteres.  Son  seres  humanos  puestos  de  re¬ 
lieve  sobre  el  plano  de  la  vida  con  el  brío, 
la  entereza,  y  la  intensidad  propia  de  los  au¬ 
ténticos  caracteres.  La  prosa  transmite  en  su 
limpidez  a  cabalidad  la  terneza  y  emoción, 
que  se  respira  en  el  ambiente. 

Rafael  María  Baquedano,  S.  J. 

NARRACIONES 

♦  Llórente,  S.  J.  Segundo.  En  las  Lomas 
del  Polo  Norte.  De  la  Desembocadura  del 
Yukon.  Segunda  edición.  19  X  12  cms.  350 
y  380  págs.  Buena  Prensa.  México — Ya  en 
el  numero  del  mes  de  febrero  de  esta  revista 
salieron  dos  interesantes  reseñas  sobre  otros 
dos  libros  del  P.  Llórente  publicados  en  la 
misma  Editorial.  En  este  número  no  quere¬ 
mos  sino  añadir  un  breve  comentario  a  estas 
simpáticas  obras  de  nuestro  conocido  mi¬ 
sionero  el  P.  Llórente.  En  ellas  destaca  la 
gracia  castellana  al  describirnos  las  peripe¬ 
cias  del  misionero  por  las  riberas  del  Yukon. 
En  este  libro  De  la  desembocadura  del  Yu¬ 
kon  recordamos  con  fruición  aquellas  cartas 
que  recibió  el  P.  Llórente  de  distintas  partes 
de  Centro  y  Sur  América  y  que  él  con  tanto 
gusto  contestó.  No  estará  de  más  el  recordar 
el  estilo  tan  característico  y  bello  del  Padre 
adquirido  sin  duda  alguna  como  él  mismo 
nos  dice  en  la  lectura  del  Quijote:  «Menos 
mal  que  tengo  el  Quijote  para  cubrir  los 
extranjerismos  con  una  mano  de  castellano 
puro,  como  se  cubren  los  letreros  tontos  en 
las  paredes  con  una  mano  de  pintura  blanca 
y  espesa».  Esta  sola  confidencia  es  lo  sufi¬ 
cientemente  elocuente  para  comprender  el 
estilo  de  pura  cepa  castellana. 

RELIGION 

♦  Longhaye.  Jorge,  S.  J.  Meditaciones  so¬ 
bre  los  Ejercicios  de  San  Ignacio.  Versión 
castellana  por  un  socio  de  «Buena  Prensa». 
20  X  14,5  cms.,  284  págs.  Buena  Prensa, 
México — Dos  géneros  de  obras  se  han  escri¬ 
to  sobre  los  Ejercicios  de  San  Ignacio  de 
Loyola.  Las  unas  exponen  el  método  igna- 
ciano,  su  espíritu,  la  trabazón  de  sus  medita¬ 
ciones,  etc.  Tienen  por  fin  hacer  conocer  la 
originalidad  y  fuerza  del  libro  de  San  Ig¬ 
nacio.  Tales  son,  por  citar  algunas,  las  obras 
del  P.  Mauricio  Meschler,  El  libro  de  los 
Ejercicios  de  San  Ignacio  de  Loyola;  del  P. 
Eduardo  Iglesia,  Ejercicios  espirituales  de 
San  San  Ignacio  de  Loyola ,  y  el  primer  vo¬ 
lumen  de  la  obra  del  P.  H.  Pinard  de  la 
Boullaye,  Exercices  Spirituels  selon  la  mé- 
thode  de  saint  Ignace.  Más  numerosas  son  las 
obras  del  segundo  género  que  explanan  y 
comentan  las  meditaciones  de  los  ejercicios 
ignacianos,  para  ayuda  ya  de  los  predicadores 
de  ejercicios,  ya  de  los  mismos  ejercitantes. 
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Entre  estas  últimas  obras  se  destaca  la  del 
P.  Jorge  Longhaye,  S.  J.  cuyo  título  original 
es  Retraite  armuelle  de  huit  jours.  Este  co¬ 
mentario  fue  escrito  especialmente  para  los 
religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  pero  de 
él  se  hizo  una  adaptación  para  las  personas 
seglares  deseosas  de  perfección.  La  traduc¬ 
ción  castellana  de  esta  adaptación  es  la  que 
ha  editado,  en  buena  hora,  la  Buena  Prensa 
de  México.  Una  de  las  bellezas  del  libro 
que  reseñamos  es  el  vigor  y  la  claridad  de 
la  doctrina  sobrenatural  en  él  expuesta.  No 
minimiza  la  vida  espiritual,  sino  que  la  pre¬ 
senta  en  su  carácter  genuinamente  evangé¬ 
lico.  El  P.  Longhaye  no  rebaja  nunca  el  ideal 
al  nivel  de  nuestras  cobardías.  «La  verdad 
en  el  amor»,  según  la  frase  de  San  Pablo, 
es  decir,  conocer,  amar,  seguir  y  vivir  a  Je¬ 
sucristo,  es  el  fondo  de  estas  páginas. 

P.  C. 

♦  Seumois,  Andre  V.,  O.  M.  I.  La  Papante 
et  les  missions  au  cotirs  des  six  prerniers 
siécles.  Méthodologie  antique  et  orientations 
modernes.  22,5  X  15,5  cms.  224  págs.  Eglise 
Vivante,  Louvain,  1953 — Claramente  expone 
el  autor,  en  la  introducción,  la  intención  de 
su  obra:  es  aportar  una  nueva  piedra  al  edi¬ 
ficio  misiológico  estudiando  la  ideología  y  la 
acción  misionera  del  pontificado  de  los  pri¬ 
meros  siglos;  es  un  retorno  al  pasado  para 
buscar  la  solución  de  muchos  problemas  ac¬ 
tuales;  es  una  confrontación  de  la  actuali¬ 
dad  con  la  tradición  antigua.  Por  eso  el  P. 
Seumois  concentra  su  atención  más  en  las 
ideas  y  normas  evangelizadoras  de  los  pri¬ 
meros  Papas,  que  en  los  hechos  externos  de 
la  expansión  misional.  Pocos  son  en  verdad 
les  documentos  que  se  conservan  sobre  la 
actividad  de  los  primeros  Papas,  pero  tres 
nombres  le  dan  suficiente  materia  para  sen¬ 
dos  interesantes  capítulos:  San  Pedro  y  su 
actividad  apostólica;  San  León  Magno  y  su 
teología  misionera,  y  San  Gregorio  Magno. 
Este  último  Papa,  con  su  celo  apostólico,  su 
espíritu  lleno  de  comprensión  y  sus  geniales 
normas  de  adaptación,  es  en  verdad  el  pri¬ 
mer  gran  Pontífice  misionero.  En  la  conclu¬ 
sión,  que  forma  toda  una  segunda  parte 
(págs.  125-211),  aplica  la  metodología  misio¬ 
nera  del  pontificado  de  la  antigüedad  a  las 
exigencias  y  tendencias  de  nuestro  tiempo. 
Tres  puntos  especialmente  considera:  flexi¬ 
bilidad  canónica,  adaptación  litúrgica  y  bau¬ 
tismo  de  los  valores  indígenas.  Una  que  otra 
consideración  particular  podría  discutirse, 
pero  las  tesis  básicas  del  libro  nos  parecen 
enteramente  fundadas.  Estas  tesis  no  las 
defiende  el  autor  llevado  por  un  afán  de 
innovación;  ellas  emanan  de  la  catolicidad 
misma  de  la  Iglesia,  que  no  es  una  Iglesia 
vinculada  a  una  región,  a  una  cultura.  Es  la 
orientación  preconizada  por  Su  Santidad 
Pío  XII  en  varias  ocasiones,  y  especialmen¬ 
te  en  su  encíclica  Evangelii  Prcecones  de 
1951. 

J.  M.  Pacheco,  S.  J. 
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♦  Vilariño,  Remigio,  S.  J.  Meditaciones 
cortas.  15  X  10  cms.  184  págs.  «Buena  Pren¬ 
sa»,  México — «Buena  Prensa»  de  México  ha 
tenido  el  acierto  de  sacar  a  luz  este  librito, 
en  el  que  se  encuentran  agrupados  los  pen¬ 
samientos  elevadores  y  fervorosos  expresa¬ 
dos  por  la  incansable  pluma  del  célebre 
padre  Remigio  Vilariño,  S.  J.  Sobra  hacer  un 
juicio  de  las  ideas  y  de  su  expresión  en  ese 
estilo  tan  íntimo  de  las  Meditaciones  tratán¬ 
dose  de  autor  ascético  tan  conocido  y  seguro, 
pero  sí  es  nuestro  propósito  ponderar  la  uti¬ 
lidad  de  esta  edición,  ya  que  proporciona  ai 
cristiano  convencido  de  la  necesidad  de  la 
oración  el  vehículo  práctico  de  dirigir  su 
corazón  y  sus  intenciones  diariamente  a  Dios, 
a  Cristo,  a  su  Iglesia,  a  su  Santísima  Madre, 
etc.  En  el  titulo  del  manual  de  meditaciones 
dice:  para  todos  los  que  quieran  dedicar 
cinco  minutos  diarios  al  bien  de  sus  almas; 
de  ahí  que  nos  parezca  óptimo  para  el  uso  de 
los  congregantes  marianos. 

VARIA 

♦  «Temas  españoles ».  30  págs.  Publicacio¬ 
nes  Españolas.  Madrid,  1952 — Bajo  este  tí¬ 
tulo  general  de  Temas  españoles,  se  com¬ 
prenden  una  serie  de  monografías  sobre  los 
temas  más  diversos  de  España.  La  España 
de  villas  y  ciudades,  la  de  heroísmos  increí¬ 
bles  en  su  suelo  y  allende  los  mares;  la 
España  en  fin  de  la  industria  y  comercio, 
cada  vez  de  mayor  pujanza.  Para  hacer  el 
juicio  de  estas  60  monografías,  cada  una  de 
30  págs.,  las  dividiremos  no  por  el  número 
de  salida  sino  de  una  manera  lógica,  divi¬ 
diéndolas  según  las  ideas  que  van  desarro¬ 
llando.  La  guerra  de  España  del  36  abarca 
una  gran  parte;  otras  nos  hablan  de  los  hijos 
fuera  de  España,  mientras  que  no  pocas  se 
reducen  a  delinear  algunas  regiones  espa¬ 
ñolas.  Las  monografías  sobre  la  guerra  del 
36  nos  recogen  los  hechos  y  nombres  más 
importantes  de  ella.  « Calvo  Sotelo»  es  la 
primera  víctima  del  levantamiento  nacional. 
La  muerte  del  gran  orador  católico  fue  la 
chispa  incendiaria  que  por  todos  los  costados 
de  España  hizo  encender  la  gran  hoguera  de 
patriotismo  y  heroicidad.  «El  general  Mola», 
llena  una  monografía  vivida,  sincera  del  fiel 
amigo  de  Franco,  y  jefe  supremo  de  las  fuer¬ 
zas  de  España  en  todo  el  Norte.  Una  espe¬ 
ranza  tronchada  en  los  primeros  días  de  la 
contienda.  La  falange  tiene  sus  representan¬ 
tes  en  su  fundador  José  Antonio  Primo  de 
Rivera  y  en  Onésimo  Redondo.  Dos  sacri¬ 
ficios  jóvenes  por  el  bien  de  la  patria.  Los 
requetés  encuentran  un  máximo  exponente 
de  su  doctrina  en  Víctor  Pradera,  sacrifi¬ 
cado  por  los  comunistas  en  San  Sebastán. 
Para  mencionar  a  los  más  importantes  jefes 
de  la  guerra,  señalaremos  los  nombres  de 
Moscardó  en  « Alcázar  de  Toledo »;  Aranda 
en  su  « Oviedo  Laureada»,  «El  general  Yo¬ 
gue»  temible  el  que  más  al  frente  de  sus  va¬ 
lientes  legionarios.  En  los  « Frentes  del  Sur», 
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destaca  la  figura  del  general  Queipo  de  Lla¬ 
no,  el  mago  del  micrófono  cuando  quería 
enardecer  al  pueblo  o  engañar  a  sus  enemi¬ 
gos  para  apoderarse  pistola  en  mano  del 
mando  de  la  ciudad  de  Sevilla.  Otras  mono¬ 
grafías  nos  relatan  los  episodios  más  sobre¬ 
salientes  de  la  lucha  española  contra  el  co¬ 
munismo.  En  los  primeros  días  la  toma  y 
defensa  «Del  alto  de  los  leones »,  enclavado 
en  las  sierras  del  Guadarrama  a  la  vista  mis¬ 
ma  del  Madrid  rojo.  Nos  emocionan  los  re¬ 
latos  de  las  batallas  de  «Brúñete»,  « Teruel » 
y  la  definitiva  « Del  Ebro».  En  todos  estos  fo¬ 
lletos  resplandece  el  heroísmo  del  pueblo 
español  que  se  lanza  a  las  calles  tras  un 
ideal.  Las  hazañas  son  lo  mismo  del  general, 
que  del  último  ranchero.  Como  cualidades 
literarias  destacan  la  sinceridad  y  la  emoción 
ya  que  las  páginas  son  más  que  indagaciones 
sobre  hechos  ocurridos  hace  años,  recuerdos 
de  aquellos  mismos  que  los  vivieron  y  hoy 
se  sientan  a  narrárnoslos.  Después  de  esta 
primera  reseña,  se  destaca  la  de  figuras  es¬ 
pañolas  que  traen  el  espíritu  aventurero  a 
la  par  que  religioso  a  estas  tierras  de  Amé¬ 
rica,  en  los  años  de  la  Colonia.  Sobresalen 
los  nombres  de  «Cortés»,  «Valdivia»,  «Ore- 
llana»  y  « Fray  Junípero  Serra».  Más  recien¬ 
tes  son  las  figuras  que  en  la  misma  España 
sobresalen  en  años  posteriores  en  los  diver¬ 
sos  ramos  del  saber.  «Falla»,  « Granados »  y 
«Albéniz»,  en  la  música;  «Donoso  Cortés», 
desde  la  tribuna  y  «Rosales»,  en  el  caballete 
de  la  pintura.  En  el  apartado  que  nosotros 
denominamos  tierras  de  España,  las  mono¬ 
grafías  nos  hablan  de  la  tierra  peninsular  en 
sus  diversos  aspectos,  geográfico,  económico, 
industrial,  del  carácter  regional  con  sus  no¬ 
tas  de  alegre  misticismo  o  tristeza;  de  la 
historia  del  pueblo  que  forma  parte  del  gran- 
-dioso  marco  histórico  nacional;  de  costum¬ 


bres  en  fin,  de  tipos  y  fiestas  bullangueras. 
Estas  líneas  nos  ponen  en  contacto  con  la 
lucha  del  hombre  con  el  espacio  de  tierra  que 
le  ha  correspondido  y  que  tiene  que  explo¬ 
tar.  « Andalucía »,  con  su  tinte  de  alegría  al 
rasgar  de  la  guitarra  bajo  el  cielo  azul; 
«Baleares»,  con  su  Mallorca  bella,  de  paisaje 
encantador;  al  norte  Cataluña,  la  laboriosa, 
y  « Navarra »  con  sus  tierras  fértiles  a  la 
vera  del  Ebro  y  sus  pinares  allá  en  la  mon¬ 
taña;  la  de  alegría  de  la  jota  y  mozos  bravos 
ante  los  toros  de  San  Fermín.  Para  terminar 
este  breve  comentario  a  estos  simpáticos  li- 
britos,  permítasenos  decir  dos  palabras  de  la 
preponderancia  que  en  estos  últimos  años 
va  adquiriendo  la  industria  española.  De  ella 
nos  hablan  con  cifras  elocuentes  las  mono¬ 
grafías  de  « Agricultura  y  Contercio» .  «El 
mar  y  la  pesca»;  «La  marina  mercante» ;  «Yo 
el  vino»;  y  «Clima,  suelo  y  agricultura».  Un 
extraordinario  pujar  de  la  industria  y  co¬ 
mercio  español  gracias  al  trabajo  duro  de 
sus  hombres  dirigido  por  sus  técnicos  y  es¬ 
pecialistas.  Extraordinario  florecer  en  los 
más  diversos  campos,  a  pesar  y  en  cierta 
manera  gracias  al  bloqueo  en  que  se  vio  su¬ 
mida  España  en  los  años  posteriores  a  la 
guerra  europea.  Raíz  y  base  imprescindible 
de  esta  España,  la  auténtica,  es  la  monogra¬ 
fía  que  nos  muestra  a  « España  en  los  alta¬ 
res».  Un  ramillete  de  los  santos  españoles 
más  distinguidos  en  todas  las  épocas  de  la 
historia  universal.  Esta  es  la  España  que  nos 
presentan  estas  monografías.  No  serán  ellas 
un  trabajo  exhaustivo  — que  no  lo  preten¬ 
den —  de  las  materias  que  tratan.  Es  una 
divulgación  sencilla  y  auténtica  de  la  España 
tantas  veces  calumniada ;  pero  que  siempre 
seguirá  siendo  la  misma  a  pesar  de  sus  ene¬ 
migos. 

Ignacio  Ibáñez,  S.  J. 
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CIENTO  SETENTA  MILLONES 

DE  LAS  CLASES  POPULARES  DE  COLOMBIA 


Tiene  en  el  país  más  de  250  Oficinas. 

Ha  organizado  una  campaña  educativa  de  Ahorro  Esco¬ 
lar  con  el  objeto  de  contribuir  a  la  formación  de  la  juven¬ 
tud  colombiana. 

Sus  libretas  de  Nacimiento  y  Matrimonio  son  un  ser¬ 
vicio  exclusivo  de  la  Caja  Colombiana  de  Ahorros. 

Hace  traspasos  postales  gratuitos  hasta  por  $  500,00 
mensuales. 

Certifica  las  Libretas  de  sus  clientes  para  viajes. 

Eeccnoce  intereses  del  4%  en  depósitos  comunes  y  del 
5%  en  depósitos  a  término. 

La  cuenta  de  ahorros  es  necesaria  para  tener  derecho  a 
la  adjudicación  de  las  casas  que  construye  el  Instituto 
de  Crédito  Territorial. 


Garantía  de  seguridad  y  confianza  es  una  cuenta  en  la 

Caja  Colombiana  de  Ahorros 


LIBRERIA  SAN  IGNACIO 

EDITORIAL  PAX  -  BOGOTA 

Carrera  5.a  N.°  9-76  -  Teléfono  15-375  -  Apartado  127 

El  más  completo  surtido  de  libros  religiosos,  de  Filosofía,  Teología,  Ascética  y  divulgación 
del  pensamiento  católico,  a  precios  extraordinariamente  favorables. 

P.  Eduardo  Ospina,  S.  ./.—«Escritos  Breves»  (volumen  1?)  . $  5,00 

P.  Eduardo  Ospina.  S.  J «Escritos  Breves»  (volumen  2?) .  5,00 

p.  Eduardo  Ospina,  S.  /.—«Escritos  Breves»  (volumen  3?)  .  . .  10,00 

«Enciclopedia  de  la  Religión  Católica»  (volumen  iv)  .  37,50 

«Enciclopedia  de  la  Religión  Católica»  (volumen  v,  tela)  .  39.00 

«Enciclopedia  de  la  Religión  Católica»  (volumen  v,  piel)  .  41,00 

Adro  Xavier — «Amores  en  Fátima» .  0,75 

Fr.  Justo  Pérez  de  Urbel — «Año  Cristiano»  (5  tomos),  cada  uno  .  3,60 

C.  C.  Martindale — «Ansias  de  Dios» .  .  . .  1>00 

P.  Jesús  Muñoz,  S.  J. — «Angustia,  Enfermedad,  Placer» .  1,50 

Mons.  Tihamer  Thoot — «Anunciad  el  Evangelio» .  1-30 

P.  Andrés  De  Ascondo — «Breviario  Manual» .  1,65 

P.  Daniel  Restrepo,  S.  /.—«Breve  Historia  de  San  Pedro  Claver» .  0,40 

«Beato  Juan  de  Avila» .  4,70 

José  M.  Escriba — «Camino»  .  .  l’^jj 

P.  José  Briceño,  S.  /. — «Cultura  musical» .  5,00 

Sánchez  Cantón — «Cristo  en  el  Evangelio» . ' .  3,75 

Jaime  Balines — «Cartas  a  un  escéptico» .  2,00 

Mons.  Tihamer  Tooth — «Creo  en  Jesucristo  el  Redentor» .  3,30 

P.  Darío  Benítez,  S.  J. — «Cantemos  las  palabras  de  Jesús» .  4,50 

Miguelez  Alonso  Cabreros — «Código  de  Derecho  Canónico» .  4,70 

F.  José  M.  Bover — «Comentario  al  Sermón  de  la  Cena» .  3,50 

P.  Remigio  Vilariño,  S.  /. — «Cuentos  de  colores» .  0,35 

P.  Remigio  Vilariño,  S.  J. — «Cuentos  blancos» .  1,35 

Pierre  L'Ermite — «Cuentos» .  ^’63 

P.  Ramón  Gaviña,  S.  J. — «Devocionario  Misional» .  2,50 

/.  M.  Villafranco — «Dos  huérfanas» .  1,00 

Francisco  Navarro — «Doña  Blanca  de  Navarra» .  n 

Juan  de  Ariza — «Don  Juan  de  Austria» .  1,^0 

F.ugene  Boylan — «Dificultades  de  la  oración  mental» .  .  1,25 

Francisco  Navarro  Villoslada — «De  la  aurora  al  atardecei  de  la  vida» .  1,90 

Jacques  Leclerc — «El  matrimonio  cristiano» .  0,95 

P.  Luis  Coloma,  S.  J. — «El  campo» .  0,50 

P.  Uldarico  Urrutia,  S.  J. — «Eucaristía» .  2, /0 

I .  Uldarico  Urrutia,  S.  J. — «El  Diablo» . .  .  3, 00 

P.  Argemiro  Hidalgo,  S.  /. — «Ejercicios  Espirituales  para  niños» .  1,45 

Juan  M.  Buck — «Ese  hijo  vuestro»  (Caracteres  difíciles)  .  1,50 

Teodoro  Bauman — «El  misterio  de  Cristo» . 

E.  Marlitt — «El  secreto  de  la  solterona» .  1'00 

María  Rosa  Vilahur — «¿El?  o  ¿cómo  elegiré  novio?» .  1,^0 

Juan  M.  Buck — «Ese  hijo  vuestro»  (tomo  i)  .  1,^0 

*  P.  Juan  Rotham — «Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio» .  2,00 

F.  Antonio  Oraa — «Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio» . 5,60 

P.  Segundo  Llórente,  S.  J . — «Buzón  de  preguntas» . _ . .  •  •  •  3,00 

P.  José  María  Heredia,  S.  J. — «Memorias  de  un  repórter  de  los  tiempos  de  Cristo»  10,00 

r.  Daniel  Restrepo,  S.  J. — «El  Mártir  de  Armero» .  4,00 

Roger  Troisfón — «El  existencialismo  y  el  pensamiento  cristiano» .  0,90 

Leandro  Herrero — «El  Monje  del  Monasterio  de  Yuste»  ...  .  1,00 

Mons.  Tihamer  Tooth — «Enseñad  a  todas  las  gentes» .  1,00 

Angel  del  Hogar — «El  Matrimonio»  (Libro  del  novio) .  1,00 

P.  Hipólito  Jerez,  S.  J . — «Fan  el  cantorcito» .  0,50 

P.  Ricardo  Graff — «Fe  y  vida» .  1*25 

Passerini — «Florecitas  de  San  Francisco» .  : .  1,20 

C.  Suárez  Bravo — «Guerra  sin  cuartel» .  1,00 

Mariano  Sánchez  de  Enciso — «Granada  se  rindió  entre  amor» . .  •  0,80 

Cristóbal  Schimit — «Genoveva  de  Brabante» .  0,6í> 
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